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dedica este bosquejo histórico-biblio-' 
gráfico su respetuoso subordinado. 



SI SUttyí. 



A LOS LECTORES. 



Cediendo á las instancias del señor 
Editor de la Biblioteca Económica de 
Ciencias Militares, he compuesto eu 
breves días el presente volumen^ lige- 
rísimo extracto de un trabajo de ca- 
rácter general que próximamente verá 
la luz. Si él puede ser de alguna uti- 
lidad á mis compañeros y á los aficio- 
nados á estudios bibliográficos^ me 
consideraré muy satisfecho. 

El Autor. 

Barcelonay Enero iS8g, 



PRIMERA PARTE. 



Bosquejo histiirico. 
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I. 



Si tan estrecha relación guarda en 
nuestra patria la historia política con la 
militar, no menos estrecho enlace tiene 
con la literatura general española nuestra 
especial literatura; literatura de gloriosí- 
simo abolengo, puesto que sus orígenes 
se encuentran en aquel esbozo jigantesco 
titulado Las Etimologías, su crecimiento 
en las Ordenanzas y Regimientos publi- 
cados en plena Edad Media, su desarro- 
llo en la famosísima obra Las Partidas, 
en los Libros del célebre infante D. Juan 
Manuel, en las crónicas y en los Trata- 
dos de Caballería, y su manifestación, 
cumplida ya, en las producciones de 
aquel siglo XVI, por tantos conceptos 



digno de recordación. A formar la patria 
contribuyeron el guerrero, el sacerdote, 
el monarca, el estadista; á formar el idio- 
ma contribuyeron asimismo legisladores, 
religiosos y soldados; por manera que la 
patria se hizo por la espada, y el lenguaje, 
esa manifestación de las ideas y del carác- 
ter de cada raza, fué también y se perfec- 
cionó por el concurso de los que bata- 
llaban y escribían, ensanchando con su 
diestra las fronteras de la nación, y en- 
sanchando con su inteligencia esos otros 
misteriosos confines de las ideas. Con 
orgullo recordamos nosotros que esta 
Europa, en la que hoy figuramos relega- 
dos en lugar secundario, que esta Europa 
del siglo XIX, tan admirable por sus con- 
quistas científicas, como por sus conquis- 
tas políticas, ha sido durante largos años 
teatro de nuestras proezas, y que desde 
las heladas llanuras de Groninga á las 
risueñas costas sicilianas, desde las frías 
márgenes del Mosa hasta las risueñas 
playas de Ñapóles, han paseado nuestras 
banderas y han resonado en días más 
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gloriosos el rumor de nuestras armas y el 
eco apasionado de nuestros cantares. 
Nosotros fuimos los que adoramos en 
Italia las primeras estatuas paganas roba- 
das á la tierra en el Cinquecento, nosotros 
los que llevamos desde aquel hermoso 
suelo al nuestro las primeras manifesta- 
ciones artísticas del Renacimiento, nos- 
otros los que hicimos tributarios de 
nuestras glorias y de nuestra magnificen- 
cia á los pintores de Venecia y Roma, á 
los armeros de Milán, á los eruditos de 
Bolonia; nosotros también los que nos 
batimos cabe las márgenes del Escalda 
contra el protestantismo armado, y en 
Trento discutimos con el protestantismo 
sabio; nosotros, en fin, los que invadimos 
triunfadores la Francia con nuestros re- 
nombrados tercios y amenazamos á Ingla- 
terra con la flota más poderosa que vieron 
hasta entonces humanos ojos. ¡Qué mucho 
que tales proezas y tal poderío se reflejase 
por extraordinario modo en nuestra vida 
nacional! Y ¡qué mucho que se diera á 
conocer no menos singralarmente en núes- 
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tra vida literaria! Nuestros historiadoresí 
militares, nuestros literatos soldados mos- 
tráronse dignos intérpretes del pueblo 
que representaban, y por eso ha podido 
decir un escritor extranjero, el célebre 
Ticknor, que todos ellos se distinguen 
por la*dignidad y la originalidad de la ex- 
presión, revelando sus obras, por el tono y 
estilo en que están escritas, quizás menos 
el genio especial de los autores que el 
carácter del país en que vieron la luz. 
Porque Coloma, Mendoza, Vázquez y un 
siglo más tarde Moneada y Meló, mani- 
fiestan, con efecto, en sus escritos estre- 
cho parentesco intelectual, ya que no 
afinidad completa en la expresión. Y si 
en todos se echan de ver las cualidades 
de raza, no menos se adivina el medio 
ambiente en que se hallan colocados, el 
vivo sentimiento nacional que les inspira 
y por ende los altos ideales de religión y 
patria que les guiaban. ¡Triste cosa, en 
verdad, contemplar á la vuelta de un si- 
glo de gloria dos centurias de rápida de- 
cadencia! La nación que dominó á Euro- 
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pa y que llevó su poderío allende el Me- 
diterráneo y allende el Atlántico, terror 
de berberiscos, turcos y protestantes, 
esa nación en apariencias tan poderosa 
aun en los primeros años del siglo XVII, 
declina, se enflaquece, y queda empo- 
brecida y exhausta hasta el extremo de 
verse juguete de las monarquías en que 
en otra época humilló. Y cuando la diestra 
se debilita, cuando el cuerpo se aniquila, 
la inteligencia se amengua, el cerebro 
pierde su energía, concluyendo entonces 
de producir obras dignas de encomio, ó, 
por mejor decir, reemplazando éstas con 
los míseros enjendros del culteranismo, 
del churriguerismo y de la mística exal- 
tación. 

Así y todo, nuestra literatura militar 
pagó solo en parte tributo á la general 
decadencia, porque admira, en verdad, 
que durante el siglo XVIII produjera 
obra tan colosal y tan digna de aplauso 
como las Reflexiones militares del Mar- 
qués de Santa Cruz de Marcenado. Y no 
es que en esas dos centurias dejara Espa- 
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fu de contar con recomendables escrito- 
res soldados. Si D. Francisco de Meló no 
tuvo en su género imitador, Enriquez de 
Villegas, Sala y Abarca y Fernandez de 
Medrano, dieron á conocer que todavía 
se conservaban en el cuerpo enfermo de 
la milicia española las prácticas intelec- 
tuales, y que esta era considerada ya co- 
mo algo más que un noble ejercicio. Es 
más; á pesar del extranjerismo dominante 
en la esfera de la cultura durante el tras- 
curso del siglo XVIII, al espirar el mismo 
échimse de ver en la esfera científico-mi- 
litar tratadistas y literatos de la talla de 
D- Vicente de los Ríos, científicos como 
Churruca y UUoa, organizadores como 
A randa, y hombres civiles como D. Vi- 
cente de la Huerta y D. Manuel Marín, 
coiiisagrados á materias militares. Importa 
mucho que nos fijemos en esta particula- 
ridad, é importa sobre todo tratándose de 
Huerta, porque fué el primero que aco- 
metió la empresa de formar ulia Bibliote- 
ca militar española, como recurso para 
levantar el arte de la guerra "por medio 
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de la lectura y estudio de tantos libros 
preciosos que por incuria y abandono 
dormían olvidados y desconocidos hasta 
de los hombres que mostraban más afi- 
ción á la milicia. „ Dudamos que consi- 
guiera su propósito, y solo sabemos que 
el Ensayo de una historia de milicia es- 
pañola, escrito por D. Joaquín Marín y 
que comenzó á ver la luz en 1 7/6, no pa- 
só del primer volumen, quedando los 
otros en número de tres por publicar (y 
lo que es más sensible perdidos); particu- 
laridad que prueba hasta qué punto eran 
estimados los estudios de este género. Lo 
que sí puede afirmarse es que á princi- 
pios de nuestro siglo "apenas si teníamos 
literatura militar,^ (l), pues no merecen, 
por cierto, figurar en esta especiali Jad.las 
obras de tal que otro escritor adocenado 
ó alguna pésima traducción del francés y 
del italiano. 



(i) Vidart: Villamarth'y Uys tratadisins mili- 
tares en ci siglo XIX, 



II. 



Ni) fueron, en verdad, propicios al 
desarrollo de la cultura intelectual los 
azarosos años porque nuestra patria atra- 
vesó en los dos primeros decenios de este 
sií^lo; la guerra de la independencia pri- 
mero, las agitaciones políticas después, 
ni an tu vieron al ejército en constante mo- 
vimiento y le privaron luego de buen nú- 
niero de distinguidos oficiales, porque al 
ser vencida en 1 82 3 la causa de la libertad, 
fueron sometidos todos ellos á lo que se 
lUmó Purificación y no pocos quedaron 
separados de las filas. Sin embargo, á 
esta circunstancia se debió que algunos, 
careciendo de todo medio de subsisten- 
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cía, se dedicaran á escribir ó á traducir 
obras militares, y en el número de dichos 
jefes y oficiales debe contarse á D. Eva- 
risto San Miguel, que fijó su residencia 
en Londres y que dio en esta capital á la 
estampa sjs Elementos de Arte Militar 
(1826). Antes de ver la luz esta obra, las 
más notables que habían aparecido, ya 
consagradas á milicia, ya con alguna re- 
lación á elh, fueron una traducción de la 
obra de Bulow intitulada Espíritu del 
sistema moderno de guerra (l 806), traduc- 
ción acompañada de un prólogo y un 
tomo de adiciones al texto, por D. José 
Javier de Lardizábal; las Cuestiones criti- 
cas de Capmany (1807), las Ideas sueltas 
sobre la Ciencia Militar (1814), los Prin- 
cipios elementales de Estrategia{l^l7), los 
Elementos sublimes de Geografía (18 1 9), 
las Instituciones de derecho público de la 
guerra (1820), hs Instrucciones y cálculos 
militares de probabilidades (1821), el En- 
sayo de un diccionario razonado sobre la 
Ciencia de la guerra (l 826), — obras todas 
estas debidas al ilustrado brigadier don 
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jaati Sánchez Cisneros; — un Diccionaria 
militar esp año I- francés y un volumen de 
la Historia de la guerra de la independen- 
cia (obra que debía redactar una comi- 
sión de jefes y oficiales), cuyo volumen 
se atribuye al Marqués de Vallgornera. 

I .os Elementos del Arte de la Guerra 
alcanzaron «^ran aceptación por ser el 
libro en que con más claridad, acierto y 
propiedad se había tratado en idioma es- 
pañol materia militar; pero los superó en 
éxito un compendio titulado Conocimien- 
tos militares del arte de la Guerra^ pu- 
blicado algunos años después por el ofi- 
cial de artillería D. Juan Barbaza. Estos 
dos libros, el Memorial histórico de la 
ArfiHeria española de D. Ramón de Sa- 
las, los Primeros estudios militares del 
general Aristizábal y la traducción con 
notas de varias obras de Jomini y el ar- 
chiduque Carlos de Austria, hecha por 
el brigadier Ramonet, son los que mere- 
cen especial mención; pues, aparte de su 
mayor ó menor mérito, alcanzaron acep- 
tación y nombradía. Pero el verdadero 
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desarrollo de nuestra especial literatura 
no se dio á conocer hasta la terminación 
de la primera g.ierra civil. Infiltró ésta 
en el organismo militar nueva savia, llevó 
á las filas buen número de inteligencias 
cultivadas y despiertas que debían darle 
gloria, LosCoacha, Pezuela, San Román, 
Ros de Olano, Estébanez, Córdova, 
Escosura, Clonard, Sandovál, Infante 
y otros varones ilustres estaban llamados 
á ser el núcleo intelectual de la nueva 
generación, y sus apellidos, célebres con 
justicia en los campos de batalla, debían 
asimismo alcanzar altísimo renombre en 
el campo literario. Pero, al hablar de 
esas brillantes pléyades, justo es que 
consagremos un recuerdo al que las ca- 
pitaneó con tinta gloria, al insigne don 
Luís Fernandez de Córdova, general im- 
provisado, pero de grandes dotes, orador 
elocuente, escritor fácil y elegante. Su 
MepfioriajustiJicaíivalG coloca en el nú- 
mero de nuestros escritores militares, 
sus alocuciones y sus discursos en el de 
nuestros oradores: pocas figuras, en ver- 
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dadj mas simpáticas que la suya, pocos 
hombrea dotados de mayor patriotismo 
y entusiasmo militar. Estébanez Calde- 
rón, ciue figuró á su lado como auditor 
general del ejército fué asimismo una 
gloria literaria y una reputación profesio- 
nal. Hombre ageno por su profesión al 
ejercicio de las armas, lleváronle sus afi- 
ciones á los estudios históricos hasta las 
investi^^aciones militares, y ya por apego 
hacia la profesión, ya por la novedad que 
el estudio de su pasado ofrecía, comenzó 
á dar pruebas del entusiasmo y aptitudes 
que poseía en su notable Manual del ofi- 
cial cu Marruecos (1844) y mas tarde en 
su i suportante Historia de la Infantería 
española, que emprendió en l847y que 
no pudo ver totalmente terminada ni im- 
presa. D. Serafín Estébanez Calderón, — 
liemos dicho en obra recientemente dada 
álu^, — hasido uno délos más insignes 
escritores castellanos: su prosa es castiza, 
íluidn, armoniosa; su estilo tiene el corte 
de los ilustres autores del siglo de oro; su 
narración revela un arte exquisito, un co- 
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noci miento profundo de las cosas milita- 
res, una erudición asombrosa. Esa Histo- 
ria de la Infantería hubiera sido un mo- 
numento literario, monumento cuyas be- 
llezas pueden apreciarse en los escasos 
trozos que han visto la luz, como por los 
fragmentos mutilados de una estatua se 
adivina la hermosura del conjunto. (l) 
Ahí están para confirmarlo la Expedición 
á Oriente de aragoneses y catalanes y las 
Campañas del gran Capitán dadas á luz 
en la Rexnsta Militar por los años 1844 á 
50 y algunos artículos de la Conquista 
de Portugal^ publicados posteriormente 
en la Reznsta del Ateneo de Madrid, (2) 
Lástima grande que la desidia oficial ten- 
ga arrinconados los notables legajos que 
Estébanez presentó en el ministerio de la 
Guerra, porque la obra de escritor tan 
insigne debe ser una verdadera joya lite- 
raria. 



i i) Literatura militar espa fula, cap. \. 

(2) Hace muy poco tiempo han apurecido estos 
artículos, formando dos volúmenes, en la Colección 
de autores czstellanos que vé actualmente la luz en 
Madrid. 
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Coetáneo de Estébanez y escritor co- 
mo él clásico por la forma y militar por el 
asunto que eligió, fué el conde deToreno; 
cuya obra Historia del ievantamietito, 
guerra y revohtcicm de España tiene frac- 
mentos dignos de la pluma de Meló y de 
Solís. Sin embargo, Toreno escribió 
sobre un tema militar como literato, pero 
no con aquella inteligencia y estudio téc- 
nico del arte que avaloran la Historia del 
Consulado y del hnperio compuesta por 
el francés Adolfo Thiers. Puede por lo 
mismo recomendarse aquella producción 
como obra histórico-literaria, mas no 
como historia militar, historia que hoy 
está llevando á cabo un escritor profesio- 
nal de algún renombre, y esto prueba, — 
dicho sea de paso — la necesidad que tie- 
nen los historiadores políticos de no mi- 
rarse ágenos al estudio del Arte militar. 
Pero los estudios histórico -militares de- 
bían tener entre los mismos hombres de 
guerra muy excelentes cultivadores, y los 
nombres de Clonard, Ximeiicz de Sando- 
vál, San Román, S;ui Miguel, Inñmte, 
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Caloñare, Vallecillo, Diana, Aparici, Ca- 
mino, Ferrer de Couto, Ferróte y otros, 
demuestran que no escasearon tales tra- 
bajos en el periodo que media desde 1840 
á 1856. Todos estos escritores y otros de 
menos nota aj^rupáronse bajo la bandera 
de la Revista Militar, publicación que 
comenzó á ver la luz por los años 1838- 
40, dirigida por el general D. Evaristo 
San Miguel y que continuó desde 1847- 
56 el brigadier 1). Eduardo Fernandez 
San Román; todos ellos dieron á conocer 
importantes trabajos biográfico-históri- 
cos, tácticos y orginicos. Sin embargo, 
por lo que respecta á varios de los ya 
citados, es justo que digamos cuales fue- 
ron las producciones á que debieron su 
notoriedad y fama. Compuso San Miguel 
una obrita recomendable titulada Capi- 
tanes ilustres^ serie de biografías que 
mereció ser traducida al francés, y una 
mediana Historia de Felipe //, continua- 
da por otro autor; redactó Ximenez de 
Sandovál una preciosa monografía de 
la Batalla de Aljtibarrota y parte de su 
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notable obra Guerras de África ai la 
antigüedad (que en nuestros días ha 
visto la luz); escribió D. Manuel Juan 
Diana (l) sus Capitanes ilustres y Revis- 
ta de libros militares, bosquejo bio-bi- 
bliógráfico muy digno de ser tenido en 
cuenta; dio á la estampa Ferrer de Couto 
El albmn del Ejército y luego la Historia 
de la Real Marina Española, y empren- 
dieron Vallecillo la publicación de las 
Ordenanzas ilustradas^ Pérez de Castro 
su Álbum de las batallas. Que vedo y 
Sidro su Historia de la guardia civil, 
Chamorro El Estado Mayor general del 
ejército español, Calonge el Diccionario de 
las batallas y Clonard su obra Historia 
orgánica de las armas de infantería y 
caballería, obra si bien importante desde 
el punto de vista orgánico, muy deficien- 
te desde el descriptivo y critico. (2) De 

(i) Don Manuel Juan Diana no era militar, pero 
estuvo empleado durante largos anos en el Ministe- 
rio de la Guerra y fué uno de los auxiliares del se- 
ñor Estébanez Calderón en los trabajos que este 
realizó para componer su Hisiori.i de la Infanterin. 

(2) "El Conde de Clonard en su Historia orgá- 
nica cíe ¿as armas cíe iv/avtcria y caballería dio á la 
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este defecto adolecen, sin embargo, la ma- 
yor parte de los trabajos históricos de 
aquel período, como puede verse ojeando 
la Historia de la Real Marina Española^ 
de Ferrer de Couto, y la antes citada His- 
toria de Felipe H; mas no es ello óbice á 
que tengamos en estima tales trabajos, y 
por lo mismo debemos colocar el de Clo- 
iiard en el señalado lugar que merece en 
la historia de nuestra especial literatura. 
Así lo hemos consignado nosotros en dis- 
tintas publicaciones, aún á trueque de que 
cpndañosaintenciónse supusiese otra cosa. 
Acabamos de citar los nombres de 
Aparici y de Camino, y es justo que evo- 
quemos con tal motivo el del ilustre don 
Antonio Remón Zarco del Valle á quien 
tanto debe el cuerpo de ingenieros, como 
el ejército en general. Él fué quien dio 



indumentaria, á la descripci(5n de los peinados y de 
los trajes de las tropas una importancia muy supe- 
rior á la que debía tener este ramo de la milicia, si 
es' que esto es milicia, aun cuando en nuestros tiem- 
pos no falte quien haya prestado á tales fruslerías 
su atención preferente.,, Luis Vidart, Vi llamar tín y 
los tratadislas de milicia en la España del si^lo 
XIX. 
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verdadero impulso á los estudios históri- 
cos, en los que — es preciso decirlo — tan- 
to se ha distinguido aquel ¡lustrado cuer- 
po; él quien alentó con honrosos estímu- 
los á los jefes y oficiales amantes del sa- 
ber. La organización de una Comisión de 
Historia encargada de investigar en los 
Archivos de Simancas, Corona de Ara- 
gón é Indias, fué una excelente base sen- 
tada para componer el admirable monu- 
mento de nuestra historia militar, y es in- 
dudable que hubiese producido mayores 
resultados, si en este país la rutina y los 
achaques políticos no hicieran estériles 
improbos y meritorios trabajos. 

El Coronel D. José Aparici y García 
que en 1 844 se trasladó á Simancas per- 
maneció en este Archivo diez años é hizo 
el extracto y copia de numerosísimos do- 
cumentos pertenecientes en su mayor 
parte á ingeniería militar y artillería, cu- 
yos extractos y copias se conservan hoy 
en los archivos de la Dirección general 
del Cuerpo. De estos trabajos dio per- 
fecta idea en un concienzudo apuntamien- 
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to titulado bifoi-me de los adelantos de la 
comisión de historia ai el Archivo de Si- 
mancas y en la serie de trabajos publica- 
dos en el Memorial de Ingenieros ^ en cu- 
yas páginas apareció en Mayo de 1879 
una Noticia ó Inventario de los mismos y 
en Octubre de 1 88 3 unas interesantes 
, Noticias biográficas del difunto brigadier, 
escritas por D. Luis Vidart. 

A los materiales que acopió Aparici en 
Simancas para componer la historia de la 
Ingeniería militar y de la Artillería, pue- 
den agregarse los que allegó el coronel 
Camino en el Archivo de Aragón, relati- 
vos á las fortificaciones de la antigua Co- 
rona en la Edad media; los que reunió en 
Sevilla, el de la misma clase León Cana- 
les, unos y otros dados á conocer en no- 
tables extractos, para poder formarse 
exacta idea de la improba labor que re- 
presentan y de la riqueza de datos que 
atesoran. 

Mariátegui, el insigne bibliógrafo, hon- 
ra del cuerpo, y Várela y Limia, el ele- 
arante escritor que bosquejó su historia, 
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estrajerou de ellis importantes noticLas; 
nosotros mismos al componer el Museo 
Militar hemos consultado con ofran fruta 
todos los trabajos dados á la estampa por 
.Aparici y por Camino y hemos estudiado 
con sumo interés y utilidad algunos do- 
cumentos que para esta obra tuvo la ex- 
quisita atención de facilitarnos el erudito, 
i^eneral que perpetúa en el Cuerpo de in- 
orenieros el justo renombre alcanzado por 
.su ilustre padre. 

Mas ya es tiempo de consagrar un re- 
cuerdo á los tratadistas de Arte militar y 
a los escritores publicistas que enrique- 
cieron con otro género de producciones 
nuestra especial literatura. Contadas 
fueron las obras que desde 1 83 5 á 1S60 
aparecieron relativas al arte de la guerra, 
pues ni el libro titulado Filosofía de !a 
gmví'a^ dado á la estampa en 1 837 por 
1). Joaquín Sanz de Mediondo, ni el Cur- 
so fompleto de arte é historia militar pu- 
lilicado en 1 840 por D. José María lís- 
clús merecen especial mención, siquiera 
d titulo del segundo esté mejor justiíica- 
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do que el del primero. En cambio el Pro- 
yecto de táctica de las tres armas, dado á 
luz en 1852 por el ilustre Marqués del 
Duero alcanzó muy pronto celebridad 
europea; lo que no es de extrañar tra- 
tándose de un autor que tan profunda- 
mente conocía el arte de maniobrar en 
los campos de batalla. "La táctica del 
Marqués del Duero — ha dicho un gene- 
ral muy distinguido — se adelantó á los 
tiempos en que fué escrita; y creo yo, 
que con ligeras modificaciones, habríase 
logrado la consonancia, por todos desea- 
da, de sus principios fundamentales co 1 
las innovaciones que han traido al arte 
militar el material moderno y la nueva 
organización de los ejércitos, sin tener 
que lamentar la pérdida de código ti:i sa- 
bio y por todos envidiado. La vasti eru- 
dición que revela, lo exacto de la crítica 
de las escuelas antiguas que se hace y lo 
►ano de los juicios que se emiten, para 
después fundar una escuela en que la no- 
-edad corre parejis con lo expedito y lo 
Ul, hacen de la del general Concha un; 
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obra verdiderameate mai^fistral, pues que 
su enseñanza, ademas de en España, ha 
sido recogida en todo país donde un espí- 
ritu ciego de exclusivismo no niegue vir- 
tud ni desconozca sabiduría fuera de sus 
Troteras. Su estilo por otra parte, si so- 
brio en general, propio de un trabajo di- 
dáctico, dirigido á todo género de inteli- 
gencias, elevadas y perspicaces unas, pe- 
ro otras rudas é incultas, ofrece, allí don- 
de se usa, parala historia militar, cuyo re- 
cuerdo se hace necesario, y para las ob- 
servaciones á que den lu^ar esta misma 
historia y el estudio y la discusión de los 
problemas mas difíciles del arte, una 
grandeza á veces tan sencilla, como su- 
blime,,. Estis líneas trazadas por el ge- 
neral Gómez de Arteche, dan ligerísima 
idea de aquella notablísima obra, en la 
que no saben que admirarse más, si la ///- 
tuición poderosa del autor, ó la fuerza de 
observación y el espíritu práctico que en 
cada una de sus páginas resplandecen 

Y citado el nombre de escritor tan in 
signe, preciso es salvar todo un decenio 



1 
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para encontrar obra de arte militar digna 
de continuarse al lado de ella. Empero 
estimamos conveniente suspender por un 
instante el inventario, con objeto de enu- 
merar producciones y escritores que no 
merecen por cierto dejarse en el olvido. 
Vallecillo á quien hemos citado en otra 
página, el insigne D. Antonio Vallecillo, 
apellidado con razón el Néstor de los pu- 
blicistas militares; el laborioso y erudito 
colector de la Legislación militar de 
España^ el autor de los Comentarios histó- 
ricos y eruditos á las Ordenanzas milita- 
res y át^ los Sinónimos militares y el infa- 
tigable y celoso director del Archivo Mi- 
litar, que tan gratos recuerdos dejó en 
el Ejército, Vallecillo es digno por mu- 
chísimos conceptos de la estima d j cuan- 
tos profesamos la carrera de las armas. 
Su obra magna, la Legislación militar de 
España^ es un verdadero monumento, 
monumento incompleto, pues solo alcan- 
zó á ver la luz el volumen trece, (siendo 
el número que debía alcanzar el doscien- 
tos), pero digno ya de ser ccMisultado )- 
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aprediido por los atn uites de la historia 
y de 1 1 literatura patrias. Sin duda algún i 
que no todos comprendieron lo que re- 
prciícntaba y valía el trabajo de Valleci- 
llo, — y menos que otros quizás aquellos 
que por su gerarquía son llamados á csti- 
niiíl ir la aplicación, pero que, en realidad 
de verdad, son en nuestra patria la renia- 
r^ du todo progreso;— lo que nosotros sa* 
l>e(noa es que el laborioso escritor no re- 
cogía el fruto de sus trabajos, que murió 
olvid ado y pobre, después de haber vivi- 
iío con modestia suma y que le acompaña- 
ron al cementerio muy contados amibos, 

Ks(í ese es el fruto que en Es- 
paña procuran el estudio concienzudo, 
el trabajo modesto y la conducta hon- 
radi. 

Del carácter y estilo de Vallecillo pue- 
de formarse idea el lector por el si j-uen- 
te fr. lamento de un artículo escrito en 
IÍÍ64, y que si interesa por tratarse eu el 
de la personalidad de Villam u'tín, admi- 
ra parla intuición y el entusiasmo que 
revcl til en su autor. 
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"Saludemos hoy, escribía ValleciUo, el 
nombre de Villamartín, que pronto será 
contado, y sin temor de equivocarme lo 
digo, entre los más ilustres pensadores. 
¡Saludemos al autor originalísimo, cuya 
obra, única en su género, tan necesaria 
ha de ser al militar como provechosa al 
político, porque así este como aquél, 
igual utilidad han de sacar de ella para la 
patria y aun para sí mismos!,, 

"No desdeñemos, pues, perseverando 
en nuestros hábitos de abandono, al pri- 
mero que en metódica y ordenado cuer- 
po de doctrina, dice á la sociedad en 
general que Napoleón I, militarmente 
considerado, fué la última individualidad 
de otros siglos, (ó como si dijera los 
del absolutismo), y que en su consecuen- 
cia, la guerra ya no la hacen, en esta 
nueva era que alcanzamos, los principes, 
sino los pueblos. „ 

"No al que nos advierte que la prime- 
ra exigencia estratégica que hay hoy que 
satisfacer, es la sanción para la guerra de 
la opinión pública, „ 
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"No al que anunciando, por tales ante- 
cedentes, una nueva forma de guerra, 
añade, "porque los pueblos de hoy, to- 
mando parte en la cosa pública, discuten 
el derecho de las causas, y dan su apoyo 
ó interponen su veto; y para satisfacer 
estas nuevas necesidades de la guerra 
moderna, se hace preciso estudiar y aliar 
las instituciones militares con las políti- 
cas, referir á un solo principio el esfuerzo 
t:omun de las fuerzas del ejército y los 
poderes de la sociedad, y fijar la armonía 
entre el sistema militar de un p lís y el 
social de su ejército.,, 

"No al que, hablando del espíritu pú- 
blico, de ese señor del mundo, se expre- 
sa de este modo: „ 

"Examínense los movimientos y ma- 
niobras que precedieron á Bailen, Albue- 
ra, Talavera y Vitoria: examínense los 
del grande ejército antes de Moscow, 
Dresde y Waterlóo: con esos mismos me- 
dios se había vencido cuatro años antes 
á ejércitos mejores: ¿por qué entonces no 
se venció? Porque un elemento nuevo to- 
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maba parte en las batallas y cambiaba la 
esencia y la forma de la guerra; el espíri- 
tu público dentro de las filas y el pueblo 
fuera de ellas. Abrámosle paso, que él es 
bueno eii el ataque, porque vá en el ejér- 
cito, y maj^nífico en la defensa, porque 
está en el territorio; y sino le queremos 
abrir paso, él penetrará y conmoverá 
todo; y si nos obstinamos en buscar nues- 
tros modelos en los tiempos de Federico, 
en hacer la guerra sin cuidarnos de ese 
elemento nuevo, en organizar nuestros 
batallones sin darle participación, no ex- 
trañemos el ser magníficamente derrota- 
dos con toda nuestra ciencia y nuestros 
soberbios métodos á la francés i, austríaca 
ó prusiana.,, 

"No desdeñemos al que, describiendo 
esta presente época y filosofando sobre 
ella, dice con tanto sentimiento como 
verdad y novedad.,, 

"Pues bien: la guerra, que de todas las 
artes se sirve, y cambia de ser con los 
tiempos y las naciones, lleva hoy también 
el sello de ese espíritu del siglo (Ii cele- 
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bridad). En las armas ha querido supri- 
mir el espacio, y en los movimientos el 
tiempo: ya la pólvora es lenta y torpe y 
se quiere hallar una cosa que la aventaje: 
la marcha de los proyectiles es corta y 
poco precisa; es necesario que la bala lle- 
gue mucho más lejos y dé en el blanco 
exactamente: el tiempo de la carga es un 
tiempo precioso perdido para la muerte, 
y se necesitan fusiles que disparen al com- 
pás que oscila la péndola del reloj. Ya no 
se le dice al general vence sino vence hoy 
mismo; ni al soldado marcha^ sino llega, 
lucha, que tu pueblo impaciente espera, 
y desde la prensa y tribuna te dice con 
con enojo que tardas.,, 

"No al que nos demuestra y enseña 
que "la lentitud táctica (según el sentido 
en que de ella se ocupa) trae la estraté- 
gica, tan en oposición con el espíritu del 
siglo, con las necesidades políticas de los 
pueblos modernos, y con la moral de la 
guerra en nuestro tiempo, que exigen 
victorias prontas y decisivas, ó la paz á 
cualquier precio, porque el crédito, esa 
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cadena de oro que une á todas las nacio- 
nes, se rompe, y porque nuestra gfenera- 
ción quiere resolver eii un día el proble- 
ma de muchas edades. „ 

"No al que hace observar que si desde 
el otro lado del Pirineo con un grueso 
ejército y con todas las leyes de la guerra 
y los respetos internacionales, Napoleón 
hubierra roto con España, acaso no hu- 
biera logrado tampoco la victoria, pero 
llevaba más probabilidades en favor suyo; 
mas entrando á traición y por medios 
infames, y sustituyendo á un Gobierno 
más ó menos digno, pero al fin Gobier- 
no, la bárbara dictadura de campamento 
de hombres como Murat, excitando con 
la insolencia del soldado el odio del pue- 
blo, y asesinando al Estado por la espal- 
da, nada consiguió, sino despertar cator- 
ce millones de odios que no esperaban 
sino el momento de armarse, y en auxilio 
de la nación nuestra vino la provincia 
llena de vigor propio, el federalismo, 
que es la vida robusta de cada una de las 
partes cuando el todo ha perecido. Pri- 
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mero, Asturias; luego Galicia, Santander 
y todo el Norte; después Sevilla y las 
fértiles comarcas del Sur; todas las pro- 
vincias se sublevaron y cada una se cons- 
tituyó como Estado soberano, levantó 
ejércitos y declaró la guerra á Francia. 
Napoleón, que no había querido batirse 
con España de bueno á bueno se veía 
obligado á batirse con cuarenta Españas, 
á todo trance, á espada y puñal.,, 

"No desdeñemos al que tan al vivo nos 
retrata con solo dos rasgos tan magistra- 
les y parecidos como los siguientes: "Esto 
indica otra condición rara de nuestro ca- 
rácter nacional: provincialistas en la paz, 
españoles en la guerra tenemos un amor 
patrio, tibio al parecer si no se excita por 
los sucesos, violento, como todas las re- 
acciones, cuando los sucesos le despier- 
tan. Por eso, al oir la facilidad con que 
decimos ¡cosas de España! en épocas nor- 
males, nadie creería la fuerza, la fé con 
que gritamos: ¡viva España! en éoocas de 
peligro.,, Y todo esto para probar que 
"el pu'ito culminante, el rasgo peculiar 
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que caracteriza todas las qampañas mo- 
dernas es la masa del país, las clases to- 
das de la sociedad, que toman parte di- 
recta en la cuestión, haciéndola suya más 
que el Gabinete,,, y para decidir "que las 
relaciones entre la sociedad militar y la 
civil no estarán deslindadas, hasta que no 
se señale la participación directa que se 
ha de dar al pueblo en la defensa, así co- 
mo la tiene en el gobierno político y en 
la administración, hasta que no se expli- 
que bien, según las leyes fundamentales 
de cada Estado, de dónde procede para 
el ejército la autoridad y cuáles son los 
límites de la obediencia; en una palabra, 
hasta que no esté calcado el sistema mili- 
tar de cada país en su sistema político, no 
se podrán descubrir las nuevas reglas 
que la guerra de nuestro tiempo exige.,, 
"Al contrario, pues, saludemos al que 
fundando el nuevo Arte en hechos signi- 
ficativos y muy repetiJos, inapreciados 
hasta el presente por unos, y atribuidos 
á la casualidad por otros, nos los dá á co- 
nocer como necesarios resultados de la 
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aplicación á la guerra del espíritu del si- 
glo, para que puestos en armonía el pue- 
blo con el ejército, pueda aquél como 
único motor, y sea dicho en el mejor sen- 
tido de la palabra, dar el impulso propor- 
cionado á sus deseos y á sus medios, y 
operar éste desembarazadamente, con la 
eficacia adecuada al impulso que para su 
acción de su motor reciba,,. 

El que estas líneas escribía no era, no, 
una personalidad egoísta y mezquina, co- 
mo algunos quisieron suponer; era, por el 
contrario, á la par que un inteligente críti- 
co, un hombre entusiasta, generoso, 
amante de los grandes ideales y admira- 
dor desinteresado de quien tan gallarda- 
mente como Villamartín exponía sus ele- 
vados pensamientos. Y aquí encajaría ya 
como de molde el juicio que el insigne 
Villamartín nos merece, si no precisara 
hacer mención de otras publicaciones y 
otros autores que en el periodo de 1 8 50 
á 1867 vieron la luz. Manifestamos ya 
cuan beneficiosa fué para la cultura mili- 
t ir la ^pirición de la R^vistíi militar^ fun- 
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tlada en 1838 por el general San Miguel 
•y continuada desde 1 847 por el brigadier 
San Román; y añadiremos ahora que la 
publicación del Memorial de Artillería en 
1845, del de Ingenieros en 1 846, de la 
Asamblea del Ejercito ^ví 1856, ydela 
Asamblea del Ejército y de la Armada en 
T 86 1 , contribuyó á mantener y aumentar 
el movimiento intelectual; pero no le fa- 
vorecieron menos los historiadores antes 
citado>s con sus obras, así como algunos 
otros con tratados didácticos ó filosóficos, 
entre los cuales son dignos de mención 
La pro/esíim militar de Sánchez Osorio, 
libro que dio lugar á una empeñada polé- 
mica y que si gozó de cierta importancia 
á raÍK de su aparición, debióse tal vez más 
á los problemas de interés político social 
que en él se ventilan, que á los datos his- 
tóricos que encierra, de muy escaso valor 
é importancia; la Guerra y la Geología 
del general Arroquia, capaz, por sí sola, 
de hacer la reputación de un autor (en 
sentir de un crítico), la Fortificación mo- 
derna^ notabilísima producción de Ber- 
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naldez, los Estudios críticos sobre et esta- 
do militar de España, por Letona, en los* 
que reveló este general su espíritu obííer- 
vador y sus vastos conocimientos; la Geo- 
grafía militar de Arteche, libro de reco- 
nocí ti o mérito, la Guía del oficial en nim- 
fyafta por Almirante, trabajo en el que ya 
descuellan las cualidades de escritor y 
pensador que en tan ilustre tratadista se 
hermanan, y otras producciones, si menos 
importantes, por su objeto y volúmenes, 
no menos dignas de aprecio. Algunas, 
mucJias de ellas alcanzaron gran notorie- 
dad y lograron propagarse en el Ejército; 
taJ que otra dio lugar á empeñada polé- 
mica, como la obra de Osorio, traducida 
al francés; más entre todas ellas, el Tra- 
^H tado del arte fnilitar^ escrito y dado á la 

^M estampa en 1862 por el Capitá 1 de Infau- 
^K tería D. Francisco Villamartín fué quizás 
^H la que menos aplausos mereció y más re- 
^A d acida propagación obtuvo. Y es que Vi- 
^M Uamartín, infante oficial de fila, hombre 
^1 modesto é independiente, pensador pro- 
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por la mayor parte de sus coetáneos y 
compañeros. Hubo quien le consideró 
como un ser de ideas extravagantes, quien 
le calificó de espíritu audaz y extraviado; 
y á pesar de todo su saber, la justicia no 
llegó á él sino muy tardíamente y por in- 
tervención de extranjera persona. ¿Quién 
era el soldado oscuro que vejetaba en la 
fila y prestaba el servicio penoso y ruti- 
nario de guarnición robando al recreo las 
horas libres del servicio para consagrar- 
las al estudio? Ya nos lo ha dicho Valle- 
cilio un tratadista de talla, un filósofo, 

un hombre conocedor de los grandes 
problemas militares que ofirecía su época 
y de los más difíciles problemas que 
presentaba el porvenir. Bastan algu- 
nas páginas de su obra para labrar una 
reputación de escritor ó pensador, y con 
orgullo, con verdadero orgullo, lo deci- 
mos, en más de una ocasión hemos colo- 
cado esas páginas á la vista de un profa- 
no en materias militares y contemplado 
en su rostro la expresión de gratísima 
sorpresa. :Y es posible, — hemos oido en- 



— XLIV — 

tonces— es posible que hombre tal haya 
bajado á la tumba sin que fueran públicos 
sus méritos, sin que la nación entera lle- 
gara á saber que el Ejército contaba con 
un oficial de tan elevada inteligencia? — 
A lo que hemos contestado. — Sí, es posi- 
ble, esdolorosamente muy cierto. Villa- 
martín era uno de esos hombres que con 
el fuego de la inspiración en la mente, 
fuego que consume su organismo, cruzan 
este valle de lágrimas sin alcanzar el alto 
galardón que sus trabajos merecen, ni la 
publica notoriedad á que son acreedores. 
Y hemos añadido más aún, hemos debido 
manifestar que gracias al patriotismo, al 
celo entusiasta de D. Luis Vidart, no se 
ha perdido en la fosa común ese mísero 
puñado de polvo, animado un día por el 
sublime espíritu de aquel soldado. Con- 
vencidos, muy convencidos estamos de 
que la gloria postuma es á veces un sar- 
casmo; pero algo enseñan tales repara- 
ciones, algo enseñan al hombre que sepa- 
rado del concierto de los intereses y de 
las pasiones, vé inclinar la frente á mu- 
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chos seres desdichados que en vida del 
mismo á quien hoy ensalzan quizás le hu- 
bieran deprimido y denigrado. 

La vida de Villamartín fué muy corta; 
cadete en 1848, oficial en 1850 y coman- 
dante en 1865, falleció en 1872, á los 39 
años de edad dejando escritas sus cele- 
bradas Nociones del arte militar^ un fo- 
lleto titulado Napoleón III y la Academia 
de Ciencias y algunos otros trabajos de 
menos importancia. Por la primera de es- 
tas obras se le concedió una Cruz de Car- 
los III, y algo más tarde, como justa repa- 
ración, el empleo de comandante. La 
primera biografía de este escritor la pu- 
blicó el Sr. D. Luis Vidart en la Ilustra- 
ción española y americana (1873), acompa- 
ñada del retrato de Villamartín, y c:i di- 
cho escrito inició el Sr. Vidart la idea de 
erigir al escritor ilustre un monumento 
sepulcral, idea que sé ha realizado ya, 
coincidiendo con la traslación de las ceni- 
zas de Villam irtín la publicación de una 
secunda edición de sus obras. Fácil es 
que muchos de nuestros lectores hayan 
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tenido ocasión de avalorar el mérito de 
de estas obras: el fragmento que de las 
mismas insertamos en la segunda parte 
de este libro permitirá á los que no las 
conocieran formarse idea del estilo de tan 
iiis! ^ne escritor. 

V puestos á tratar de obras puramente 
did:ícticas, y más especialmente de las 
concernientes al arte militar, oportuno se 
rá que reseñemos en este lugar los traba- 
jos de otro ilustre escritor, gloria del 
cuerpo á que pertenece, D. José de Almi- 
rante, el autor de la Guia del ojtciai en 
iiímpaña^ antes citada como modelo de 
obras didácticas, por su método, estilo y 
crítica; del Diccionario militar de la Bi- 
bliografia militar de España y de otros 
trabajos inéditos aun y que han de añadir 
nuevos timbres á su brillante historia li- 
teraria. Pocos escritores, á decir verdad, 
presentan fisonomía tan original como 
ÚBttJ, pocos manejan el idioma con tanta 
facilidad, donosura y elegancia, pocos en- 
rié ir ¿in en su prosa tanta intención, tanta 
profundidad, pocos demuestran espíritu 
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tan independiente y en ocasiones tan de- 
senfadado. Porque en Almirante la erudi- 
ción no ahoga la espontaneidad ni corta el 
vuelo del pensamiento; ni la pedantería 
académica y el autoritarismo literario aso- 
man en ninguna de sus obras. 

Es mas, adivínanse en los trabajos de- 
bidos á su pluma marcadas tendencias de- 
mocráticas y aun cierto excepticismo que 
le hace sacrificar sin reparo alguno esos 
idolillos que ha levantado el egoísmo per- 
sonal al amparo de la rutina. Lo repeti- 
mos, hay mucho que meditar y que 
aprender en los libros del Almirante, 
aunque líbrenos Dios de aconsejar sigan 
sus huellas los escritores que visten el 
uniforme. Pueden tolerarse ciertos con- 
ceptos á hombres de la categoría y de la 
fama de Almirante; en manera alguna á 
individualidades modestas y desconoci- 
das, siquiera tengan modo propio de pen- 
sar; porque — él mismo n os lo ha dicho, 
al tratar de la historia militar contempo- 
ránea: — Si el hombre ofendido es poderoso 
inútiles la entereza para afrontar su tolera , , 
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Después de la excelente Guia del ofi- 
cial en campaña ningún tratado general 
de milicia se había publicado tan notable 
como el escrito en 1880-84 por D. Car- 
los Banús, con el título de Estudios de ar- 
te é historia militar^ pues en él se venti- 
lan con suma lucidez los más arduos pro- 
blemas de política, táctica, armamento, 
organización y disciplina, acusando sus 
páginas escritas en lenguaje fácil y atrac- 
tivo, erudición suma y sobre todo origi- 
nalidad é independencia de criterio. El 
Sr. Banús, que ha dado ya en su notable 
Táctica elemental en su Política de la 
Guerra, en la obra El terreno y la guerra 
y en otros libros científicos gallarda 
muestra de sus aptitudes, es un escritor 
que honra al cuerpo de ingenieros y á la 
moderna generación militar. 

Y es fuerza ye^ que dejemos á los trata- 
distas militares, pasando por alto obras que 
másadelante .nencionaremos en ú Apunta- 
miento bibliográfico, para fij arnos enlas pro- 
ducciones histórico-militares que en no cor- 
to nú mero han visto la luz en este periodo. 



III. 

La historia militar de España, — lo he- 
mos dicho anteriormente, — á contar del 
ensayo escrito por Marín á fines del siglo 
próximo pasado, solo había sido objeto 
de. parciales estudios entre cuyo número 
citamos en preferente lugar el de Esté- 
banez relativo á la infantería, el de Clo- 
nard concerniente á h organización de la 
infantería y caballería, el de Ferrerde 
Couto al indumento militar y á la mari- 
na, el de Salas á la Artillería y los de Vá- 
rela y Limia, Aparici, Camino y algún 
otro á la fortificación, trabajos, como se 
vé únicamente relativos á cada arma, y á 
los que pueden añadirse importantes mo- 
nografías históricas y biografías, y algu- 
nos resúmenes entre los que merece 
citarse, por lo bien escrito, el que lleva 
las iniciales de P. G. dado á In/. por la 
Biblioicca militar portátil en 1 8 50, librr; 

d 



qut' no llegó á verse terminado. Tal er i 
h\ pobreza de trabajos generales, que 
hasta hace pocos años los alumnos mili- 
tares estudiaban la historia militar de Es- 
paña en un cortísimo resumen escrito por 
D. Cándido Varona, y al establecerse la 
actual Academia general militar de To- 
ledo, hubo de señalarse como texto pro- 
visional para la asignatura el tratado de 
Villamartín, que, como puede presumir- 
se, no llena por su Índole tal vacio. 

Ignoramos que funesta constelación pre- 
side los destinos de los que han ar^ metido 
la empresa de llenarlo; porque un. i ! listo* 
ría militar de España y Portugal C[\x^ co- 
menzó á publicar en 1 88 1 el Sr. Hernán- 
dez Raimundo (obra que mas tiene de bis* 
toria política que de militar), no W^í^ó 
tampoco cá terminarse, y las excelentes A "f/- 
tas de historia militar debidas á Bercn- 
guer y á Navarro, libro muy bien com- 
puesto y sin disputa el único que existe en 
España á propósito para la ensefiansía, no 
alcanzó los honores de texto oficial, hono- 
res que, á decir verdad, no siempre re- 
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presentan una justa recomendación. Mu- 
cho antes que esta última obra viera la 
luz y llevados de entusiasmo generoso 
acometimos nosotros la empresa de com- 
poner una historia de nuestro ejército, y 
la acometimos sobre un plan original é 
impulsados por el deseo de poner á con- 
tribución todos los materiales artístico -li- 
terarios nuevos ó desconocidos que desde 
la modestísima esfera en que nos halla- 
mos colocados pudiésemos conseguir. No 
solo la redacción de obra tan extensa sino 
la organización de las ilustraciones, com- 
puesta con arreglo á croquis y dibujos 
que á costa de gran perseverancia logra- 
mos allegar y componer; no solo la parte 
puramente intelectual, sino lo material de 
de la obra, fué objeto de nuestros perso- 
sonales desvelos. Y hasta qué punto lle- 
namos nuestro cometido lo dirán las per- 
sonas eruditas, imparciales y honradas 
que hayan examinado nuestro libro, en 
particular las conocedoras de nuestra li- 
teratura histórica. Citar el testimonio de 
críticos competentísimos españoles y ex- 
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tranjeros, y el voto de personas que son 
autoridad en esta materia en nuestra pa- 
tria y en nuestro ejército podría interpre- 
tarse como jactancia. Limitaremos, pues, 
á decir que el Museo militar (tres volúme- 
nes de 700 páginas cada uno) abarca la 
historia militar de nuestra patria desde 
los tiempos primitivos á nuestros días, his- 
toria ilustrada con numerosas represen- 
taciones de armas, trajes, enseñas, fortifi- 
caciones, batallas, etcétera; cada una ,de 
las cuales tiene su explicación parcial^ 
que encierra numerosos datos rcl itivos 
á la organización de todas las armas é 
institutos del Ejército, no escasas noticias 
bio-biblográficas de sus mas ilustres ca- 
pitanes y escritores, y otras muchas, poco 
conocidas, relativas á la Edad Media y á 
las campañas de los siglos XVI y XVII; 
y por último afirmaremos, sin vacilación, 
pues así lo han dicho escritores de fama, 
que "es la obra mas completa de Histo- 
toria militir de España y de indumento 
militar que ha visto la luz hasta hoy.„ 
Como justificante de este trabajo, y á 
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raíz de su terminación, comenzamos á es- 
cribir la obra Literatura fnilitar española, 
de la que ha visto la luz un volumen; vo- 
lumen que comprende desde los prime- 
ros tiempos de la Edad Media hasta el 
Renacimiento. Propusi monos en esta obra 
poner en punto de evidencia los méritos 
de nuestros escritores militares, sobre to- 
do la itiflue;icia que ellos ejercieron en el 
desarrollo de la cultura intelectual espa- 
ñola; y abrigamos 1 1 confnnza de que ha- 
de ser de al^^uní utilidad y provecho pa- 
ra los amantes de nuestra historia mili- 
tar y literaria á causa de las numerosas 
referencias bio-bibliográficas que la nu- 
tren. Con propósitos modestos la em- 
prendimos, y no será importuno insistir 
en la conveniencia de que acometa perso- 
na de más aliento esa Historia crítica áque 
alude al Sr. Vidirt en una carta inserta 
el próximo pasado año en la Reinsta con- 
temporánea. Es más, tiiito no3 seduce y 
nos cautiva este género de estudios que 
con el mayor placer aplaudimos hoy los 
trabajos de D. Antonio Cánovas, D. Mar- 
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tiii Fernandez Navarrete, D. Adolfo Ca- 
rrasco, D. José Almirante, D. Luis Vi- 
dart, D. Cesáreo Fernandez Duro, don 
Manuel Remón Zarco del Valle, D. Ale- 
jandro Llórente, I). Joaquín de la Llave, 
I). Antonio Rodríguez Villa, D. José 
Aparici, I). José Sánchez Rayón don 
L. García Martín, así como admiramos los 
debidos á D. Manuel Juan Diana, don 
Eduardo Mariáte:^ui, D. Eduardo Fer- 
nandez de San Román, D. Crispín Xime- 
nez de Sandovál, D.Manuel Seco yShelly, 
D. Augusto Llacayo, D. Miguel A. Espi- 
na, D. Ramón Auñón, D. Antonio Blaz- 
quez y otros cuyo nombre no acude á la 
memoria. No hallan todavía los trabajos 
de esta índole numerosos lectores; pero 
en ellos se encuentra la base para todo gé- 
nero de estudios, y con gusto vemos hoy, 
no solo la preferente atención que ya me- 
recen, sino el favor que van alcanzando, 
debido sin duda alguna á las sociedades 
de bibliófilos y aficionados establecidas 
en nuestra patria. 



IV. 

Hemos citado en otro lu^ar el nombre 
de D. Eduardo de Mariáte^ui y Martín, 
teniente coronel del cuerpo de ingenie- 
ros, fallecido en í88o, pero creemos justo 
llamar la atención de nuestros lectores 
acerca de sus trabajos. Mariátegui se pro- 
puso componer la bibliografía militar de 
España, y dicho se está el rico caudal li- 
terario militar que á la vuelti de muchos 
años de trabajo llegó á poseer, pero, aun- 
que desistió de llevar á cabo aquel pensa- 
miento, en distintas pubUcaciones acredi- 
tó su vasta erudición y su buen gusto. 
Diseminados en importantes Revistas tie- 
ne preciosos trabajos de Arqueología, 
Arquitectura y Arte militar; dadas á la 
luz formando volumen caenta una Cróni- 
ca de la Provincia de Toledo, una Reseña 
histórica de la guerra de Alemania é lia- 
ia en j866, un Glosario de algunos voca- 
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blos de Ai'quitectura militar, El Capitán 
Cristoval de Rojas, ingeniero mililar del 
siglo XVI y la Apología en excusatión y 
favor de las fábricas del Reino de ¡tápa- 
les, obra esta debida á uno de nue:ítros 
primeros ingenieros militires, el comen- 
dador Luis Scribá y cuyo origrinal encon- 
tró Mariátegui entre los legajos de nues- 
tra biblioteca nacional. ^>a Mariátegui 
un escritor muy correcto y un conocedor 
profundo de nuestra historia y nuestra bi- 
bliografía. Apasionadísimo por el estudio 
y entusiasta por la profesión, puede de- 
cirse que la muerte le sorprendió con la 
pluma en la mano y que exhaló su postri- 
mer aliento con la frente inclinada nobre 
las últimas páginas de El Capitán D. Cris- 
toval de Rojas, 

Como Mai'iátegui, han enriquecido con 
notabilísimos estudios nuestra bibliogra- 
fía militar, el coronel de artillería don 
Adolfo Carrasco, entre cuyos trabajos 
merecen citarse la Bibliografía ar ti i lera 
del siglo XVI J, la Bibliografía aríiilera 
de España (que en parte ha visto I \ luz) 



^ 
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y otros estudios de parecid i índole, pu- 
blicados en el Memorial de Artillería du- 
rante estos últimos años; D. Cesáreo 
Fernandez Duro, que en los seis volú- 
menes de las preciosas Disquisicianes náu- 
ticas ha encerrado curiosas noticias rela- 
tivas á los tratadistas de marina de los 
siglos XVI, XVII y XVIIl ha ilustrado 
la historia de la marina militar con nume- 
rosísimos y preciosos documentos; — don 
Augusto Llacayo que ha dado á cono- 
cer los importantes manuscritos que la 
biblioteca del Escorial encierra relati- 
vos al arte militar; y — en mayor ó menor 
grado — los escritores que anteriormente 
citamos. Ocioso fuera repetir lo que lleva- 
mos dicho de Almirante, y por lo que 
respeta á los demás haremos particular 
excepción respecto á D. Luis Vidart, 
á quien tanto deben las glorias militares 
españolas. Es la fisonomía literaria de es - 
te escritor altamente simpática, pues en 
ella se adivina desde luego la exquisita 
bondad que sa alma atesora; son sus tra- 
b ijos una verdadera contribución al es- 
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tudio de nuestra historia militar y litera- 
ria. Militar, periodista, diputado, el ejér- 
cito y las instituciones militares han teni- 
do siempre en él un defensor entusiasta. 
Testimonio de ello son sus libros La 
fuerza armada^ La insfrticczón militar 
obligatoria. El armamento naeional y El 
Ejército permafiente, así como sus nume- 
rosos escritos relativos á organización, 
disciplina y justicia militar; pruebas de su 
entusiasmo por nuestras glorias cientifi- 
co-literarias sus biografías de Villamartín, 
Vallecillo, Aparici, Santa Cruz de Marce- 
nado, Vicente de los Rios, Álava y otros 
escritores de la profesión. A él se debe 
la popularidad que han alcanzado el pri- 
mero y el último de los ya citados, á él 
que las cenizas de Villamartín se hayan 
conservado en hermoso sepulcro y que la 
obra monumental del insigne D. Alvaro 
Navia Osorio haya conseguido la general 
notoriedad y estima á que era acreedora. 
Con la obra Letras y Armas publicada 
en 1867 y con sus numerosos artículos 
biográficos y bibliográficos, ha contribuí- 
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do D. Luis Vidart á demostrar el íntimo 
parentesco que en España guardan estas 
y aquellas: otros trabajos de índole pura- 
mente literarios acreditan que este autor 
comparte también su afición á los estu- 
dios críticos con el Teatro y la Poesía. 




V. 



Cit:icln?í ya en otro lugar Ins mas im- 
purt intes publicaciones militares de índo- 
le cío n tífico-literaria que desde 1 840 á 
1S67 vieron la luz, es hora ya de que 
nníjtemos las que desde esta época en 
adeluite aparecieron. 

Kn Febrero de 1 872, comenzó á publi- 
carse la Rnñsta del Ateneo Militar en 
Madrid, revista, que contó dos años de 
existencia. Su primer volumen contiene 
conferencias y artículos de Ruiz Dana, 
Feni an dez Duro, Estébanez, Pérez de Sala, 
SoHs, Verdes Montenegro, Negrín, Mada- 
ría^^a, Vadart, Vallejo, Gutiérrez, Matura- 
na, Cntarelo (D. Arturo), Becerra, García 
del Canto, San Juan, López Donato, 
Aguirre de Tejada, La Iglesia, Casama- 
yor, Ouiroja, Bazán, Tournelle, Palacio 
y Rodrí 7uez Batista. El segundo, traba- 
jos debidos á la pluma de alguno de es- 
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tos escritores y los señores, Barrios, 
Bruno, Concha, Espina, García Martín, 
Guillen Buzarán, Paz Graells, López 
Carrafa, Madariaga, Navarrete, Vidart, 
Pérez de Rozas y otros. La Revista se 
fundó sobre la base del Ateneo Militar, 
centro en el que se dieron muy brillan- 
tes conferencias y en el que figuraron 
los más distinguidos escritores profesio- 
nales de la época. Cesó en 1 874 y hasta 
1876 en que apareció en el estadio de h 
prensa la Revista cientifico-militar , no 
vio la luz publicación alguna de esta ín- 
dole. Esta nueva revista que bien puede 
paran^^onarse con la antigua Revista mi- 
litar que dirigieron San Miguel y San 
Román, la fundó D. Arturo del Castillo 
y cuenta hoy 14 años de existencia, cifra 
no alcanzada aún en nuestra patria por 
cuantas publicaciones del mismo género 
han visto la luz y conseguida con dificul- 
tad por otras de índole* parecida. Consta 
en la actualidad de veintiún volúmenes y 
cuenta aneja á ella una Bibüoteca militar 
en la que aparecen notables pbras de ^r- 
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te, historia y geografía militar, armas, 
íortiftcación, organización, tiro, adminis- 
tración, etc. Colaboran en ella los mis 
conocidos escritores militares de nuestra 
patria, entre ellos los Sres. generalei;, Je* 
fes y oficiales Sres. Arteche, Arroquia, 
Barrios, Azcárraga, Aparici y Biedma, 
Cor J ova, Daban, Marvá, Banús, Lallave, 
Berenguer, García Martín, Bazán, Arrue, 
Becerril, OH ver Copons, Solís, Vidal, 
Gallardo, Más, Cano y León, Guiu, Ma- 
risc:J, Cervera, Saleta, Guzman, Lloren- 
te, Sánchez de la Campa, Vázquez Illa, 
Hernindez Pérez, Morales, Mathé, Pi- 
nol, Aviles, Salaverri, Hernández Po- 
gjfio, Rivera, Ortega, López Garbayo, 
Gal vis. Chacón, Mario Soto, Gil, González, 
Alf>s, otros y otros, habiendo pubÜcado 
cu ííu l)iblioteca una serie de notables 
obrxs entre las que recordamos el Ttrr¿- 
uúy ia Guerra^ de Banús y Pedraza, la 
Fortificación de campaña y la Fortiftcacíáu 
/permanente, de Lallave, los Estmíh^ dt* 
arU é historia militar y la Táctica e/t- 
mculai^ de Banús, las Armas portáiíks de 
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fuego^ de Cano y León, los Estudios de 
historia militar, y la obra Portugal, de 
Salas, La Guerra y el arte, de Berenguer, 
la Telegrafía Militar, deBanús,laG'^í?^rrtr- 
fia de Marruecos, de Cervera, los Ferro- 
carriles en la guerra, de Tayior, las Con- 
ferencias sobre tiro, de Morales Prieto, los 
Estudios sobre obuses y Morteros rayados, 
de Vidal, el Año militar de Guiu y algu- 
nas otras no menos notables, entre ellas 
interesantes producciones de importantes 
obras militares extranjeras. La Revista 
cietitijico'militar ^s en nuestros día^ espe- 
jo fiel del movimiento intelectual en nues- 
tro ejército y centro á que convergen los 
esfuerzos de la oficialidad estudiosa de to- 
das las armas. Tres ;.ños después de ha- 
ber visto la luz la Revista científico'' riilitar 
apareció la editada por el Depósito de 
la Guerra con el título de Revista militar 
española, pero si como todo lo que afecta 
carácter oficial, estuviera en nuestra pa- 
tria tocado de muerte, esta publicación 
arrastró una vida lánguida y raquítica, y 
murió sin dejar grandes recuerdos de su 
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existencia. El Heraldo de la cabal íeria 
fundado en 1679 por D. Miguel de Id To- 
rre; Las Clases de Tropa^ comen2;ada a 
publicaren 188 1 por D. Clemente Cano 
y 1). Nicolás María Fandiño, y las Armas 
por til tiles de fuego ^ editadas y dirigidas 
por los Srs. Gallardo y Genova en 1 8H7, 
tu\^ieron corta vida. En cambio prospera- 
ron y existen aún los Estudios militares^ 
que comenzó á editar en Valencia don 
Casto Barbasán, como folletos sueltos y 
que más adelante vieron la luz en Toledo 
periódicamente, reflejando en sus paca- 
nas el perserverante celo de algunos pro- 
fesores de aquel importante centro. 

Publicación periódica de distinta ca- 
rácter pero consagrada asimismo al 
Ejíircito, como indica su nombre, faé La 
líusir ación militar fundada en IS80 en 
^I idrid por D. Arturo Zancada y que 
existió por espacio de cuatro años. En 
ella escribieron y dibujaron muchos jefes 
y nhciiles del Ejercito, tomando parte 
miy activa en su redacción el comandan- 
te D. Pedro Hernández Raimundo y los 
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oficiales de infantería D. Alfonso Ordax 
y D. Emilio Bonelli. Sus colaboradores 
fueron no pocos de los que antes hemos 
citado al hablar de la Revista cientifico- 
militar^ y los temas con preferencia tra- 
tados, los más interesantes de actualidad. 
Muy de lamentar es la corta existencia 
de esta publicación, llamada sin duda al- 
guna á un brillante porvenir y mas de la- 
mentar todivía que el Sr. Zancada, es- 
critor fácil y elegante, orador correto y 
elocuente, hombre de imaginación lozana 
é inteli J^eiicia profunda, haya renunciado 
á los lauros que sin duda alguna le esta- 
ban reservados en el campo de las letras. 
La Ilustración militar publicó también 
una biblíoteta entre cuyos volúmenes 
fi^unt una parte de la Historia militar de 
España^ escrita por el Sr. Hernández 
Raimundo. 

No haremos mención aquí de otras pu- 
blicaciones periódicas, cuyos títulos más 
adelante continuamos eii inventario bi- 
blio^ráñco. 



VI. 

Tocamos ya el límite de nuestro traba- 
jo y es fuerza que consagremos estas ul- 
timas páginas á los escritores que en es- 
tos últimos años han contribuido y con- 
tribuyen al movimiento científico-litera- 
rio en el Ejército. Reciente es la muerte 
de uno que mereció justa reputación de 
literato distinguidísimo, el gencr il don 
Eduardo Fernandez San Román, Mji- 
qués de San Román, historiador concien- 
zudo, orador y polemista de gran mérito. 
Diéronle ya renombre en 1847 sus escri- 
tos en la Revista militar, publicación um- 
versalmente apreciada y al frente de la 
cual hubo de empeñar serias polémicas; 
y aumentaron esta nombradla los car- 
gos oficiales que desempeñó y la parte 
activa que desde entonces tomó en \\ vi- 
da política. Diputado á C.'órtes, Subsecre- 
tario del Ministerio de la Guerra, Diruc- 
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tor de distintas armas, tuvo ocasión de 
poner de relieve sus condiciones de ora- 
dor fácil y elocuente, sus dotes de organi- 
zador, su clara inteligencia y su carácter 
enérgico y perseverante. Puede juzgár- 
sele como orador ojeando los Diarios de 
sesiones del Congreso y del Senado y 
puede apreciársele como escritor leyendo 
los trabajos publicados en la antes citada 
Revista y sobre todo su magistral Histo- 
ria de la Guerra civil de /Sj^ á 1S40 en 
Aragón y Valencia^ . verdadero dechado 
de exposición, crítici y estilo. Este libro, 
útilísimo para cuantos se consagran al es- 
tudio del Arte militar, no será menos 
provechoso á cuantos aman el estudio del 
idioma, porque su estilo es primoroso, 
^*como fundido en los crisoles más clási- 
cos del siglo de oro de nuestra literatu- 
ra;,, la crítica no parcial, y las descripcio- 
nes y retratos exactos y hechos con aque- 
lla habilidad y elegancia que trae á la 
memoria á Plutarco y á Meló. ¡Lástima 
grande que de esta notabilísima obra, so- 
lo haya visto la luz el tomo primero! Si 
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como es de creer el ilustre general dejó 
terminado el segundo y último, quien lle- 
vara á término su impresión prestaría se- 
ñalado servicio á las armas y á las letras 
españolas. 

Unidos al general San Román por los 
vínculos más estrechos del compañeris- 
mo, pues al frente del precioso volumen 
antes mentado, se halla un trabajo sus- 
crito por él, así como al frente de la His- 
toria de la Guerra de la Independencia^ 
figura otro firmado por el Marqués, el 
general D. José Gómez de Arteche no ha 
contribuido menos á enriquecer nuestro 
caudal literario. Es el general Arteche, 
autor muy conocido en el Ejército por 
sus trabajos de Geografía é Historia y no 
menos conocido fuera del Ejército por 
sus trabajos académicos, en la actualidad 
viene consagrando su esfuerzo á la patrió- 
tica tarea de componer la historia de la 
Guerra de la Independencia^ obra que em- 
prendió en 1868; y así en los seis volúme- 
nes que de ella han visto la luz, como en 
los que tienen por título Nieblas de la 
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Historia patria y Un soldado español di 
XX siglos; eii los diferentes discursos 
pronunciados en la Academia y en los 
artículos necrológicos publicados en algu- 
nis Revistas, ha demostrado el citado 
general sus profundos conocimientos mi- 
litares, su espíritu observador y reposado 
y sus dotes de escritor correcto; empero 
hombre de más juicio que imaginación, 
descuella con preferencia en los asuntos 
históricos y críticos. 

Pastos dos historiadores son sin duda 
alguna los que más han sobresalido du- 
rante los últimos años; pero puede espe- 
rarse con motivo que quizís muy en bre- 
ve el ilustre escritor D. José Almirante, 
asocie á ellos su nombre con la publica- 
ción de su Historia militar de España^ 
obra inédita que no dudamos há de coro- 
nar la justa nombradía de que goza el 
autor del Dicclonai'io militar. 

Digamos con orguUj que la literatura 
histórica merece el ñivor de nuestros es- 
critores entre los que, en preferente lu- 
gar, citaremos á D. Joiquín de la Llave, 



D. Eduardo y D. Arturo OH ver Copons, 
D. Enrique Vicente del Rey, D. Luis 
Vidart, D. Garios Banús, D. Pedro A. Be- 
rengfuer, D. Modesto Navarro, D. Fran- 
cisco Martín Arrue, D. Angrel Altolaorui- 
rre, LXJuan Madariagra, D. Javier de Sa- 
las y á otros que en oportuno lugar cita- 
moa, á parte los de Mariaa de que tam- 
bién Jiaremos mención por separado. 

Eá especialidad literaria conocida con 
el nombre de Memorias y cultivada con 
tinta preferencia y éxito en la nación ve- 
cina, también ha producido en nuestra 
patria libros di^i^nos de ser tenidos en con- 
sideración, y entre ellos sin duda alguna 
l:is Mt-morias, del general D. José de la 
íláíidara, pocos años há dadas á luz y 
muy importantes para el estudio de nues- 
tas guerras en América, y las Memorias 
íntimas del general D. Fernando Fernan- 
dez de Córdova, interesantísimas para el 
estudio de la guerra civil de 1833-40 y 
no menos curiosas para el de nuestras 
costumbres militares desde 1820 á 1868. 
Pe e.st i obra han visto la luz solo dos 
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volüinenes muy recomendables, por cier- 
to, literaria y militarmente hablando, so- 
bre todo el primero, en el que se destaca 
con gran relieve la simpática figura del 
ilustre hermano del autor. El tercer vo- 
lumen será el último de la obra, y, según 
advertencia editorial, terminará en el año 
1868. Inútil es que eacarezcdmos á nues- 
tros generales este ejemplo. El periodo 
de 1868 á nuestros días es altamente 
instructivo, aunque poco edificante, y ya 
que á la generación actual no quepa la 
fortuna de saber hasta qué punto son 
justas ciertas reputaciones, bueno es que 
nuestros hijos recojan tan útiles y pro- 
vechosas enseñanzas. 

Difícil por no decir imposible fuera 
enumerar aquí los méritos de otros escri- 
tores que en estos últimos años han des- 
collado en el c imp o de la literatura mili- 
tar; y por lo tanto, nos limitaremos á 
decirquejunto á los historiadores de nota, 
figuran científicos de la talla de Ibañez, 
Arroquia, Sierra y Orantes, Marvá, Ca- 
banyes ; geógrafos como Arteche y 
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Coello; tratadistas como Aimir.iiite» Ba- 
11 US, Lallave, Gallardo, Mas ; invento- 
res como Barrios, Ordoñez, Hontoria ; 

oradores excelentes y literatos escogidos 
en ios distintos ramos de la literatura- 

En las últimas páginas de este libro ha- 
llará el lector noticia de las más notables 
producciones á cada uno de ellos <Íe- 
bidas. 



YII. 

Imperdonable fuera, en verdad, no ha- 
cer mención especial de los escritores de 
marina, pues entre ellos fioruran algunos, 
cuyas obras interesan por igual á los ofi- 
ciales del ejército como á los de la arma- 
da; y, aunque bien se comprende, no es 
posible en este lugar enumerar los técni- 
cos ni los científicos, no por eso prescin- 
diremos de los historiadores. Navarrete, 
Vigodet y Vargas Ponce encabezan con 
notables trabajos esta serie, en la que 
con justicia puede figurar también un es- 
critor civil, el erudito D. Antonio cié Cap- 
many y de Montpalau; Lasso de la Vega, 
Pavía, Lobo, Ferrer de Couto, March y 
Barutell colocanse en segundo lugar, si- 
guiendo cronológico orden Duro, Salas, 
Novo y Colson y otros que más adelante 
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citaremos. Pero estos cuatro últimos me- 
recen párrafo y aun párrafos y aparte. 
D. Cesáreo Fernandez Duro, es uno de 
los escritores que ha enriquecido con 
más preciosos datos la historia de la ma- 
rina militar. Se deben á su pluma las si- 
guientes obras, reunidas bajo el título de 
Disquisiciones náuticas:— Z¿? mar descrita 
por los mareados, — Los ojos en el cielo, — 
A la mar madera, — Arca de Noé, — Na- 
vegaciones de los tnuertos y vanidades de 
los vivos. — Naves antiguas, — Volúmenes 
que contienen riquísimo caudal de noti- 
cias relativas á la arqueología naval, ar- 
mamento y usos y costumbres de la gente 
de mar durante los siglos XV, XVI y 
XVII; y además: La armada invencible, — 
El gran Duque de Ostiua y su 7ttarina.— 
La conquista de las Azores por D. Alvaro 
B a zán. -Naufragios de la armada espa- 
ñola. — Colón y Pinzón. — El Duque de Al- 
bur qu.er que. — El Conde de Ihientes. — Co- 
lón y la historia postuma. — D, Diego de 
Pénalo sa y su descubrimiento del Reino 
de Quibiva. — Y otras de cosmografía, 
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derecho internacional, historia y. literatu- 
ra; en todas las que resplandecen su vas- 
tísimo saber y su laboriosidad. A D. Ja- 
vier de Salas se debe una magnífica Hts- 
toria de la matricula de la mar, amén de 
otros trabajos relativos á la Marina anti- 
gua; es autor D. G. Lobo de una Histo- 
7'ia de la marina de todos los pueblos y 
una erudita monografía sobre el Combate 
de Trafalgar; ha compuesto el Sr. D. Pe- 
dro Novo y Colsóii una notable Historia 
de la Guerra de España en el Pacífico y 
y ha escrito el Sr. Laccaci un recomenda- 
ble estudio titulado Marina de los Pue- 
blos que se establecieron en España hasta 
el siglo XII de nuestra Era, y otro no 
menos digno de estima con el título de 
Constitución de la marina española: obras 
ambas de verdadera importancia para 
nuestra historia naval, i.os eruditos tra- 
bajos de D. Ramón Auñon, D. Pelayo 
Alcilá Galiano, D, r'ederico Montaldo, 
D. Pedro Aguirre de Tejada y de otros 
distinguidos escritores cuyas firmas ap.i- 
recen en la Revista general de marina > 
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publicación que cuenta moderna pero 
brillante historia, atestiguan que la Ar- 
mada no es indiferente al movimiento 
científico-literario de nuestra patria y de 
nuestro Ejército. 



"^ 



Yin. 

Pero hecha mención de los escritores 
militares que en el trascurso del presente 
siglo han florecido, oportuno y justo nos 
parece citar á los hombres civiles que han 
consagrado también su pluma á la mili- 
cia. En este grupo puede decirse que 
brillan casi exclusivamente los historia- 
dores, y ocupando preferente lu ^ar el 
Conde de Toreno, Cánovas del Castillo, 
Rodriguez Villa y Llórente. Citado el 
primero, de quien ya dijimos había de- 
mostrado en su obra ser más literato que 
conocedor del tecnicismo profesional, di- 
remos que el segundo se distingue, así 
por la crítica político-militar, como por la 
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composición histórica, nutrida de cario- 
sos datos, muy bien dispuesta y esmalta- 
da de profundos pensamientos. Sus estu- 
dios militares son varios y en primer lu- 
gar merece citarse el titulado Del princi- 
pio y fu que tuvo la supremacia de los 
españoles en Europa, con algunas particu- 
laridades acerca la batalla de Rocroy^ocM- 
pando el último sus Apuntes para, la his- 
toria de Marruecos, De todos ellos damos 
noticias en el Apuntamiento bibliográfico 
puesto al final del presente libro. 

Bibliógrafo distinguido y erudito es- 
critor, D. Antonio Rodriguez Villa, ha 
contribuido también á engrosir el cau- 
dal de nuestra historia militar con sus 
preciosos estudios El Asalto de Roma, la 
Campaña de lóoo en Flandes^ la Impug- 
nación al Duque de Aumale, la Autobio- 
grafia de Fernandez de Medrano, y otros 
no menos interesantes; y — como estos 
dos historiidores — el señor D. Alejandro 
Llórente ha enriquecido la suma de los 
estudios histórico-militares, ya publican- 
do el Comentario de Villalobos v Benavi- 
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des, ilustrado con preciosas notas y nota- 
bilísima introducción, ya componiendo la 
Biografía de D. Carlos Colonia^ para una 
recepción académica. Es de sentir que 
conocedor tan profundo de la historia de 
nuestra dominación en Flandes y escritor 
tan culto y discreto, no acometa la em- 
presa de trazar el cuadro de nuestras 
guerras, reservada al que como él posee 
claro talento, conocimientos profundos y 
una biblioteca enriquecida con cuantas 
obras más notables han motivado nues- 
tras guerras en los Países Bajos. 

No han sido, empero, estos cuatro es- 
critores los únicos civiles que hayan em- 
pleado en nuestros días su pluma en te- 
mas militares. Marliani con su preciosa 
monografía: Trafalgar, Vindicacict de la 
marina española^ — Rosell con la Historia 
del combate Naval de Trafalgar,— Alar- 
cón con el Diario de un testigo de la gue- 
rra de África, — Martínez de la Rosa con 
la Biografía de Hernando del Ptdgar, y 
el de las harjañas, — Capmaiiy con sus 
Cuestiones críticas y sus Memorias histó^ 
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ricas, — El Duque de Rivas con la Rt-de- 
lión de Ñapóles, — Tió con su notibilístma 
continuación de la obra de Mdo, — ^Pira- 
la con su Historia de la guerra civil, — 
Borrego con sus Estudios his ¿ó rico-mili ta- 
res de la guerra Franco- Alemana y algún 
otro relativo á la guerra de la Indepen- 
dencia, — Diana con su obra antes citada 
Capitanes ilustres y Rezista de liaros mi- 
litares, — Fuentes Acebedo cq:i la Bio- 
grafía del Marqués de Stfnta Critfj de 
Marcenado, — Blanco con la del Marques 
de Santa Cruz, — VVeil con el ii ota bilí bí nao 
estudio Un soldado espaiiol,— Bofarull 
con su Historia de la guerra de la Inde- 
pendencia en Cataluña, y algún otro escri- 
tor» que en este momento no recordamos, 
son dignos de especial reenmendación y 
gratitud. 

Y ya que hemos citado á U. Alfredo 
Weil es conveniente que demos á cono- 
cer \x personalidad de este eícritor, que, 
nacido en París en 1848 é hijo de una fa- 
miUa muy conocida en la banca^ vino a 
establecerse en nuestra patria después de 
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terminados sus estudios literarios y co- 
merciales. El Sr. Weil que poseía una 
erudición nada común, se apasionó por 
nuestra historia y nuestras costumbres y 
dio en la Revista de España con el traba- 
jo antes citado y con algunos otros de 
índole bio-bibliográfico-militar, gallarda 
prueba de su saber y su buen gusto. 
Desgraciadamente falleció joven aún y 
cuanto más podíamos prometernos de su 
inteligencia los amantes de este género 
de estudios. Grave herida que puso 
en peligi*o su existencia cuando la 
guerra Frsrnco-Germana, le produjo en- 
fermedad de la que no curó, y el 20 de 
Marzo de 1887, dieron público testimo- 
nio de aprecio á su memoria los primeros 
literatos españoles y las eminencias polí- 
ticas y militares que acudieron á la con- 
ducción del cadáver. 

Es muy digno de tenerse en cuenta 
que el Sr. Weil en su trabajo Un soldado 
español^ reconstituyó la personalidad del 
insigne maestre de campo general al ser- 
vio de España, Conde de Fontaine, iJus- 
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trando, con preciosísimos datos, una de 
las páginas más tristes y brillantes de 
nuestra historia militar. ¡Sirvan estas lí- 
neas de tributo á su memoria! 



^ 



IX. 

Tampoco la milicia española ha careci- 
do en este siglo de oradores ilustres. Lo 
fué en muy alto grado el distinguido ge- 
neral D. Luis Fernandez de Córdova, 
cuyas arengas y cuyas alocuciones des- 
pertaban entusiastas ecos en el corazón 
de sus soldados, lo fueron asimismo 
O^Donell, Narvaez, Calonge y Prim, en 
cada uno de los cuales y por muy distin- 
to modo se manifestaba la elocuencia mi- 
litar y política brillando ei todos la ex- 
pontaieidad, el vigor, la intención» y cier- 
ta sobriedad que no se aviene mal con 
los hábitos del soldado; lo han sido en 
nuestros días Ros deOlano y San Román, 
en los que se hermanaban perfectamente 
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un decir correcto y elegante con un per- 
fecto conocimiento de los complejos pro- 
blenias profesionales; y lo es hoy día el 
general D. José López Domínguez, que á 
sus dotes de orador fácil y elocuente, une 
elevtido criterio y muy sólida ilustración. 
De esperar eá que muy en breve podrá 
añadirse á esta serie algún orador militar 
que hn reñido su?; primeras armas con la 
intención y la facilidad de un maestro 
ronsumadfi. 



X. 



¿Deben los poetas militares ocupar un 
lugar en este inventario histórico-biblio- 
gráfico? ¿'Quién lo duda? Que en España 
no ha enmudecido la lira de Garci-Lasso 
lo proclaman los nombres del Duque de 
Frías, Pezuela, Ros de Olano, Reina, Es- 
cosura, Serra, Gabriel de Apodaca, Jus- 
tiniano, Mora, Baralt, Buzarán, Diana, 
Humara, Eulate, Couto, Corral, Pardo, 
Munarriz, Bouligny, San Román, Goiz- 
cueta, Valdemoro, Castilla, Caunedo, Ba- 
rrios, AmetUer, Taboada, Pastor fido, 
Ruano, Pasaron, Flores-Estrada, Vidart, 
Navarrete, Zancada, Aguirre de Tejada, 
Alcón, Alvear, Araujo, Arráez, Atai- 
de, Bonafós, Cano, Capdepón, Casen a- 



-r LXXXVI — 

ve, Ceballos Escalera, Cervilla, Qain 
tana, Cospedal, Cotarelo, Espina, Esté- 
banez, Fuentes, Bustillo, Camayo, García 
del Canto, García Samaniego, García 
Vi vaneo, González Serrano, Hermua, 
Hernández Pérez, Hernández Raimundo, 
Lapoulide, La Serna, Latorre, Llanos, 
MadarÍLiga, el Marqués de Medina, Moya, 
Netj;rín, Novo, Olaverría, OÍ ave, Olive, 
Ortíz de Pinedo, Prieto, Rodríguez Gar- 
cía, Romero Quiñones, Saenz de Urraca, 
Salazar del Valle, Suarez de Figucroa, 
Tavíra, Tournelle, Velazquez, Zamora, 
Diesprescetto, Yribarren, Hévia, Carrafa, 
López Pinto, Macías, A costa, Mariátegui, 
Palacio, Pardo, Prado, Seco, Rey, Vi- 
dart, Giménez Cros y otros aun. 

mas fuera vana 

KíTipresa enumerarlos: de la gnerp* 

I. a dulce poesía 

Mostróse siempre en nuestro suelu herm^xia. ( i) 
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(jf) Pe Gabriel: La Espada y la /.ira. 



XI. 

Pero citados los tratadistas, ios histo- 
riadores, los oradores y los poetas per- 
mítase que hagamos particular mención 
de los novelistas militares, porque en 
nuestra patria el género cultivado con 
tanto éxito por Erckman-Chatrián, en 
Francia, por Amicis en Italia, por Haeck- 
lander en Prusia, y por T<ilstoi en Rusia, 
se ha cultivado y se cultiva con éxito. 
Pérez Galdós en la primera serie de sus 
Episodios naciofiales ha imitado felizmen- 
te á los Erckman-Chatrián, como Mada- 
riaga en sus Escerh,as^ de cuartel al fe- 
cundo y elegante Ámicis. Ros de Ola- 
no en sus Episodios militares ha de- 
mostrado su exquisito gusto é inteligen- 
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cía; asi como Patricio de la Escosura 
su profundo conocimiento de la vida mi- 
litar y su gusto exquisito; Estébaiiez, Na- 
varrete, Cotarelo (D. Arturo) y Carrafa 
su gracejo y su buen gusto, y un joven 
escritor, D. Juan Lapoulide, sus grandes 
aptitudes para cultivar esta especialidad. 



XII. 

Hemos llegado al término de nuestra 
tarea, no todo lo completa que desára- 
mos, pero lo suficiente detallada para que 
los lectores se formen idea del estado ac- 
tual de nuestra literatura militar. Bien 
dice el título de este volumen cuales fue- 
ron nuestros propósitos y por lo mismo 
insistimos en que escritor de mayores 
alientos emprenda la patriótica tarea de 
reivindicar para nuestros escritores-sol- 
dados la gloria que les pertenece en el 
desarrollo de la cultura general. Si el 
que esto hiciere no recoje gran provecho, 
por lo menos tendrá la indisputable glo- 
ria de haber prestado un relevante ser- 
vicio al Ejército, á la Patria y á los pocos 
entusiastas de la literatura nacional. 



SEGUNDA PARTE. 



Biografías. 



I 



ADVERTENCIA. 



í*or 7'azoiies fáciles de cor,: prender, en 
el presente volumen se insertan única- 
i'i^ente las biografías de personajes que 
ya no existen. 



D. LUIS PERNiNDEZ DE CORDOVA. 

El general D. Luis Fernandez de Cór- 
dova es una de las figuras militares más 
simpáticas y gloriosas que nuestra historia 
contemporánea ofrece. Caudillo experto 
y valiente, político distinguido, escritor 
correcto y elegante, orador elocuente, 
hombre de corazón entusiasta y de inteli- 
gencia profunda, reunía las más relevantes 
dotes que pueden concurrir en un militar. 
Era no solo un verdadero hombre de gue- 
rra, sino uno de los que más al corriente 
se hallaban de los negocios políticos euro- 
peos. Tenía talento flexible, mucha ins- 
trucción, amplitud de miras y amor á la 
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gloria; y lo que es mas admirable aiiii, po- 
seía en grado sumo la aptitud del mando, 
sin haberlo ejercido en los grados inferio- 
res de la milicia; porque Córdova fué un 
general improvisado, un diplomático que 
puede decirse sentó plaza de mariscal. Y 
sin embargo, este hombre agenn ;i las 
prácticas de la guerra, este joven consol- 
grado á las tareas de bufete, dem<i,stríí á 
los pocos meses de ejercer su destino <[ue 
era un jefe de valía, un general de división 
hábil y entendido, un militar de buena 
raza. Mas tarde se reveló caudillo y cau- 
dillo experimentado y previsor; hoy la 
historia registra su nombre entre las emi- 
nencias militares españolas. 

La vida del general Córdova fac muy 
corta. Nació en la ciudad de Buenos Aires 
el 2 de Agosto de 1 798 y fué hijo del ge- 
neral de Marina D. Luis Fernandez de 
Córdova, que m irió alevosamente arca- 
buceado por los enemigos de España. 
Conducido á h Penínsuli por su madre, 
se le agració en 1 8 10 con el empíeo de 
cadete de la Guardia Re il de infantería, 
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que empezó á servir en l8l I, siendo nom- 
brado alférez en 1 8 19 por haber obtenido 
brillantes notas en los exámenes. Ya en- 
tonces comenzó Córdova á sobresalir por 
su carácter enérgico y su inteligencia des- 
pierta; pero estas condiciones pusiéronse 
muy de relieve al realizarse el alzamiento 
de 1820, porque el joven oficial, que á la 
sazón se hallaba en Cádiz dispuesto á 
trasladarse á la América del Sud, puesto 
al frente de un puñado de paisanos, ocu- 
pó las murallas de la plaza y contuvo con 
dos cañones inservibles el avance de las 
fuerzas liberales. Desde aquel momento 
Córdova quedó significado como enérgico 
defensor del trono; y en efecto, afiliado á 
las huestes de Fernando VII, preparó y 
llevó á la práctica el movimiento del 7 de 
Julio de 1822, de cuyas resultas tuvo que 
marchar á París; tomó parte en el del 
año 23, y se unió luego al ejército francés, 
habiéndose hallado con este en el ataque 
del Trocadero. En 7 de Noviembre del 
mismo año 23, Córdova, que había ya de- 
jado la carrera militar, fué nombrado oft- 
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cial de la secretaría del de.sjJMTlio de Irri- 
tado, y en 24 de Julio de 1 82 5, secretario 
de la embajada de París, donde permaae- 
ció hasta el 21 de Junio de 1S27, que pa- 
só del Ministro residente á Copen ha L];uej 
ascendiendo el 23 de Tunero de l^^^j, i 
Ministro plenipotenciario e i la Corte de 
Berlín. En 1830 vino á líspau.i encariñado 
de una grave misión por el monarca pru- 
siano; poco después, siendo ministro Zea, 
se le nombró embajador en 1 .isboa, y en 
este destino sorprendióle la muerte del 
Monarca y el levantamiento de los par- 
ciales de D, Carlos. Córdova, entonces, 
trocó la pluma por la espada, y ofreció 
sus servicios á la regente, servicios que 
fueron aceptados, concediéndole la cate- 
goría de Mariscal de Campo y un mmdo 
en el ejército. Entonces comienza una 
nueva época en la vida de nueitro biogra- 
fiado. Como general de división en 1S34, 
y como general en jefe durante los años 
35 y 3^» ^i<^ á conocer sus talentos milita- 
res ya en la concepción estratégica cono- 
cida con el nombre de lincas ^ ya en las 
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operaciones llevadas á cabo para realizar 
aquella- Pocos militares habrá que desco- 
nozcan tan brillante concepción, seguida 
con fortuna en los últimos años de la se- 
gunda guerra civil. Si el caudillo de Arla- 
ban y Mendigorría no hubiese probado 
en distintas ocasiones el grado en que po- 
seía la previsión militar, el plan citido 
constituiría la patente más justa de emi- 
nente estratego que la posteridad pudiera 
otorgarle. Pero el general victorioso y 
querido, el caudillo, que sacrificaba á la 
patria lo mas florido de sus años, tuvo 
encarnizados enemigos; la envidia y la 
ceguedad le dirigieron sus envenenados 
dardos; se le acusó de haber invertido 
mal los caudales del ejército; se le tachó 
de inactivo, tratóse de representarlo como 
un ambicioso; se le motejó, en fin, de ene- 
migo desgobierno, conspirador y traidor; 
cargos que rebatió más adelante el ilustre 
Córdova en su notable Memoria justifica- 
//V'rtí^pero que le afectaron profundamente. 
Tal disgusto, lo poco atendido que viera 
al ejército de su mando, y los acontecí- 
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mientos políticos de 1836, le ohli^jnjii d 
dejar la jefatura del ejército y á trasladarse 
á Francia, de la que regresó pira tomar 
parte en los sucesos de Sevilla el año 185S. 
Frustrado el plan que produjo estos, Cor- 
dova emigró á Lisboa y falleció en esta 
ciudad el día 29 de Abril de 1S40. 

Tal es ligeramente bosquejada Li vi- 
da del ilustre general. El lector que 
quiera conocer con toda exactitud su fi- 
sonomía moral y literaria puede consul- 
tar con fruto dos obras; las Mimt^rüís w- 
timas de D. Fernando P^rnande^ de Cur- 
do va, hermano del vencedor de Meiidi^^o- 
rría, y la Memoria justificativa^ compues- 
ta por el mismo D. Luis. 

"Como militar, ha dicho un escritor 
eminente, podría comparársele con los 
mayores generales españoles del siglo pa- 
sado, es á saber, Montemar, Mina, Ricar- 
dos, ignorando si fuera justo igualar con 
él á ninguno del presente.,, (l) 

(1, Cánovas del Castillo El Si^Üími^ y w 
tiempo, tomo I, pág. 2I1. 
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Como jefe conocedor de las condicio- 
nes de nuestro soldado y de las necesida- 
des de la guerra, pocos también podrían 
hallarse que á una gran previsión, reu- 
nieran en tanto grado el celo y el entu- 
siasmo. "Sobre el valor sereno, comunica- 
tivo y ardiente que peligro alguno amen- 
guaba, despuntaba siempre el centelleo 
de su privilegiada inteligencia. Reunía 
una educación militar bien adquirida allá 
durante sus años mozos en la Academia 
de Guardias españolas, en sus primeros 
pasos en la carrera, y ésta se completó 
luego por los elevados estudios del arte 
de la guerra que le fué posible realizar en 
las principales potencias militares de Eu- 
ropa, y especialmente en Prusia, de que . 
puede ser teátimonio la interesmte y rica 
biblioteca que dejó á su muerte; pero es 
evidente, en suma, que sentó plaza de ge- 
neral.,, (l) Compréndese perfectamente 
que Córdova fuese en un principio poco 
estimado por los jefes superiores del 



(l) Córdova, Memorias Ínfimas ^ l*nxio i. 
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ejército; \o que admira es verle desde lu.^ 
primeros días ponerse por su valor ""íil ni- 
vel de los más veteranos y de los máw 
bravos; (pues ni el barón del Solar, ni el 
de Meer, ni Espartero le superan entre 
sus i;^uales)„ y lueijo sobrepujar á unos y 
á otros por su inteligencia estratégica. 

Mas permítasenos reproducir el 

siguiente retrato del general, compuesto 
por su propio hermano á raíz de la bata- 
lla de Mendigorría. — "Al general Córdo- 
va, dice, ya le conocen mis lectores: era 
joven, su edad no pasaba de treinta y 
cinco años, alto, de figura tin distinguida 
como simpática y de expresivo semblan- 
te, su mirada viva penetraba h^ta el fon- 
do del alma. Montaba brioso caballo ex- 
tremeño, que dominaba sin ocupiirsc de 
el, y vestía, aun en el campo, con extre- 
mada elegancia. El atractivo de su fácil y 
elocuente palabra le prestab^i el duii de 
arrastrar al soldado en el entusiasmo de 
su propia inspiración, y así á todos lo co- 
municaba con su presencia. Los oficiales 
y jefes saludaron conmovidos; al general 



^ 



— la- 
cón sus espadas y sus banderas; las músi- 
cas y tambores batieron marcha, hacien- 
do llegar al opuesto campo los honores 
que le tributaban, recibiendo el general 
con viva emoción las aclamaciones del 
soldado, que parecía querer romper la 
disciplina, rompiendo las filas para salu- 
darle. Tuvo palabras para cada cuerpo: 
al acercarse al 4.'' de la Guardia, compues- 
to de viejos y honrados castellanos y galle- 
gos les dijo con vibrante voz: ¡Granade- 
ros el terreno es fácil, hoy es di a de em- 
plear la bayoneta! Y al divisar la bandera 
de Gerona, bajo la que solo servían vete- 
ranos catalanes: ¡Soldados, exclamó, esta 
tarde deberemos juntos en Mendigorrial 
Las tropas contestaban y el diálogo entre 
el soldado que iba quizá á recibir 1 ; muer- 
te, y el general que á la gloria lo condu- 
cía, impresionaba ardientemente todos 
los corazones.., 

Hasta aquí el retrato del general. Pa- 
semos ahora al examen del escritor y 
abramos cualquiera de las páginas de 
la Memoria Justificativa, publicada en 
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París el año 1837. tL*^ esta Memoria 
el General Córdova se vindica brillante- 
mente "de los cargos que por la prensa 
nacional y extranjera se han hecho de su 
conducta militar ó política en el mando 
de los ejércitos de operaciones y de re- 
serva,,, y en cada una de sus páginas se 
echa de ver un escritor fácil y correcto, 
sincero y elocuente. Véase, como ejem- 
plo, la siguiente pintura del soldado es- 
pañol: 

" No cedo, nó, á las sugestiones ó preo- 
cupaciones del orgullo nacional, cuando 
con una gran experiencia de la lucha en 
Navarra sostenida y después de haber re- 
corrido casi toda Europa, afirmo con la 
resolución del más íntimo convencimien- 
to, y con la imparcialidad de un hombre 
a^eno á la vanidad de necias fanfarrona- 
das, que el soldado español no tiene su- 
perior, no tiene semejante en la guerra 
de montaña, c3mo no lo tuvo en otro 
tiempo y no lo tendría ahora en ninguna 
clase de guerra, si las circunstancias ge- 
nerales del país permitiesen á una me- 
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jor organización militar utilizar sus ca- 
si increibles cualidades físicas, sus he- 
roicas prendas morales, y sobre todo, 
esa admirable docilidad, ese imperturba- 
ble buen humor, esa incansable constan- 
cia que ni el hambre debilita, ni la intem- 
perie ni la desnudez enfrían; que no alte- 
ran, en fin, ni la derrota, ni ninguno de 
los reveses de la guerra: ente verdadera- 
mente sublime algunas veces, siempre ex- 
traordinario, que ejecuta corriendo más 
bien que andando marchas tenidas por 
imposibles; que entretiene cantando las 
mas apuradas privaciones; que se em- 
briaga de entusiasmo al ver correr su 
propia sangre; que hace suya, personal, 
la causa por la cual pelea; á quien la des- 
gracia irrita y no abate; á quien, por últi- 
mo, no arredra el escarmiento de tantos 
compañeros de fila que, después de haber 
perdido un brazo ó una pierna, no tienen 
más amparo que la caridad pública, mas 
alimento que el que mendigan por las ca- 
lles, mas abrigo de su desnudez que los 
miserables andrajos que una limosna les 
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arroja; pues la patria en su pobrezi no 
puede^ ni asegurar el sustento á sus mu- 
tilados defensores, ni regalarles al despe- 
dirlos, en memoria siquiera de la mucha 
sangre con que las empaparon, las destro- 
zadas prendas del escaso vestuario con 
que vivieron y durmieron tres años.,, 

Véase ahora la siguiente pintura del 
estado en que á fines de i83S se encon- 
traba el Ejército del Norte, copiada de 
una comunicación que elevó el general 
al Ministro de la Guerra: 

"La miseria de las tropas es tan gran- 
de, que ya dá lugar á dcburdenes y actos 
de indisciplina, cuyo resultado temo. 
Adjunta es copia n.° i de una represen- 
tación del jefe de un cuerpo, cuyos tér- 
minos siento no hagan al que la firma 
tanto honor como sus otras prendas mi- 
litares. Bajo el n.° 2 está copia del parte 
que al mismo tiempo recibía del general 
Rivero. Verbalmente he recibido u la 
queja más seria de otro acto de indisci- 
plina del regimiento N., que produjo eí 
arresto de muchos soldados, presentando- 
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^ todos á reclamar parte en la pena, co- 
mo la tenían en las quejas. Ayer encon- 
tré yo mismo en marcha al regimiento de 
Chinchilla, que saludó con mil aclamacio- 
nes á mi persona, y preguntándoles: "¿Có- 
mo vá, muchachos?,, Mal, muy mal, mi 
general, fué la respuesta de muchos. In- 
quiriendo el motivo, me dijeron que ha- 
cía más de dos meses no recibían un real. 
Les pregunté si también les faltaba la 
constancia para sufrir por la Patria, y gri- 
taron: Eso no, hasta la muerte. Este cuer- 
po acaba de batirse brillantemente el 24. 
Les envié mil duros; pero agotado mi di- 
nero y mi crédito, empeñado el del ejér- 
cito con todas las corporaciones, destruí- 
do el del Gobierno con el comercio por 
su falta de pago á las obligaciones, mis 
esfuerzos y arbitrios han llegado á térmi- 
no. La Diputación no dá nada, los pue- 
blos tampoco, ni que dar tienen; los con- 
tratistas rehusan todo por falta de pa- 
go, y el soldado, á quien no se le dá so- 
corro, pasa también el día y la semana 
con pación entera pocas veces, con media 
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muchas y alguna sin ninguna, [Esto en 
sus mismas líneas, en sus principales pla- 
zas y almacenes! Figúrese V. E. que su- 
cederá fuera de ellas, y si no son riguro- 
samente imposibles, sólo por esta causa, 
las operaciones. De semejante situación 
no necesito decir cuál es el peligro, cuál 
la angustia, ni cuáles pueden ser los re- 
sultados, tanto más temibles, cuanto hay 
gentes que tratan de explotarlos y cuanto 
que vé la tropa á los extranjeros gozar 
entretanto de aquello de que no pueden 
privarse sin peligro. — Los movimientos 
y las combinaciones, el espíritu y la 
seguridad, todo está dominado y pen- 
diente de esta grave y horrible situación. 
Los facciosos tienen el pueblo y la ración, 
y, bien ó mal, cubren sus necesidades; pe- 
ro cuando no se cubren las del soldado» 
no es en aquél en quien éste puede hallar 
alivio. V. E. lo sabe. Decir á V, E. todo 
lo que hago para aliviar tal situación, se- 
ría muy largo y difícil. Por fortuna tam- 
bién sería inútil, pues V. E. sabe el vivo 
interés que tomo por la asistencia del 



- 21 - 

soldado, mi celo y actividad, mis esfuer- 
zos por procurársela. Este mal deja gran- 
des y largas impresiones. La deuda al 
ejército se aumenta cada día y también 
sus gastos, al paso que, disminuyendo las 
remesas, todos los cuerpos apuran sus 
fondos particulares y crecen los motivos 
de temer una disolución. He escrito al 
cónsul de Bayona para que haga imposi- 
bles por hallarme fondos, ofreciéndome á 
firmar todo, por grande que sea el sacri- 
ficio, porque siempre será menor que el 
peligro en que estamos. — Todas las tro- 
pas del general Rivero quedaron ayer y 
hoy sin pan, y á la una de la noche em- 
prendieron una larga marcha. ¡En tal es- 
tado se quiere que triunfen!,, 

Y como estos pudiéramos citar muchos 
otros fragmentos que si retratan al escri- 
tor, presentan la magistral pintura del 
hombre. Pero nuestro f^eneral era orador 
y orador elocuente. Así lo patentizan sus 
alocuciones y órdenes generales, tantas en 
numero y tan notables que es verda- 
deramente difícil escocjer entre ellas un 
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modelo. Juz^ruese por la siguiente procla- 
ma dirigida á las tropas después de la ba- 
talla de Mendigorría: 

"Compañeros: Mi corazón entregado 
al júbilo más puro se congratula cji tribu- 
taros á nombre de S. M. y de la patria, 
1 os sentimientos de admiración y grati- 
tud que merece vuestra conducta y lUti- 
timas hazañas.,, 

"El l6 de Julio será el más glorioso re- 
cuerdo de esta terrible y penosa guerra: 
con él se han afianzado el trono de nues- 
tra inocente Reina y las instituciones de 
un pueblo digno de la libertad, que ellas 
le aseguran: él ha restablecido el lustre 
de nuestras armas y el antiguo crédito 
del Ejército español: él ha confundida, 
finalmente, la jactancia y orgullo de los 
enemigos de la patria; que, confiados en 
tantas ventajas locales, han probado 
que la fuga era solo el medio de sus- 
traerse á vuestro noble ardimiento. Yo 
contaba con él, y os lo aseguro, compa- 
ñeros, vuestra conducta no me h.i sor- 
prendido." 
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"Diez días han trascurrido desde que 
salvasteis el heroico pueblo de Bilbao y 
ya os halláis sobre los muros de Pamplo- 
na> haciendo cincuenta leguas en siete 
marchas. Las facciones reunidas para 
cerraros la salida de aquella villa, á favor 
de los espesos bosques y desfiladeros de 
Vizcaya, huyeron á vuestra vista intimi- 
dadas por la decisión de vuestra marcha. 
Forzado por primera vez su paso, la peña 
de Orduña ha perdido su antigua repu- 
tación. Para vuestro valor, cuando lo di- 
rige la disciplina, nada hay inexpugnable. 
Vitoria amenazada nos vio volar á su so- 
corro, y reanimado su leal vecindario con 
vuestra presencia, sabe que ha vuelto á 
ser el centro de nuestras operaciones. 
Apenas empezabais á reposar de vues- 
tras fatigas, cuando fué preciso venir á 
socorrer á vuestros hermanos de Puente 
la Reina: el enemigo bhsonaba ya de su 
posesión, y para asegurarla concentró 
todas sus fuerzas sobre las formidables 
posiciones de Mendigorría, á una y otra 
parte del Arga. El pueblo era ya el cen- 
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tro y la fortaleza de sii línei: una briíjada 
enemiga situada en Obanos amenazaba 
nuestro flanco y retaguardia: juzgué que 
todas estas dificultades y ventajas eran 
inferiores á nuestro valor. ¡Compañeros! 
mi confianza era justa; pero confiesn que 
habéis excedido á mis propia>? eí^peraiizas. 
El paso de carga y el grito de Isabel y 
libertad, muerte ó victoria^ ha trÍLiní:ick> 
de todos los obstáculos: los que víctimas 
de tan noble arrojo han [>erecído por la 
patria, vivirán en una eterna memoria y 
reconocimiento: suya es nuestra sangre 
toda, y prontos nos hallarán á pagar con 
ella la deuda de honrados ciudadanos. 
Puente la Reina queda libre, demolidas 
las trincheras donde un puñado de sus 
valientes defensores clavó los cañones 
enemigos, matando sobre elloií al coman- 
dante de la artillería rebelde, l^amplond 
respira ya por nuestra victoria y sus mu- 
ros os esperan con la corona debida á los 
defensores de la libertad. „ 

" Cuando todos son héroe,s en d ejército, 
la recompensa es difícil; pero :cuál má,^ 



lisongera para nosotros que la idea de 
hacer palpitar de gozo y admiración el 
corazón de todo buen español? Sin em- 
bargo, entré tanto que propongo á su Ma- 
gestad las gracias que merece vuestro de- 
nuedo, yo se las doy muy cordiales al 
ejército y á cada uno de sus individuos. 
¡Feliz el general que no puede elogiar á 
ninguno sin ofender á todos! „ 

"Compañeros: Unión, confianza y dis- 
ciplina; á estas condiciones os ofrecí con- 
duciros á la victoria: todos hemos cum- 
plido con nuestro deber y nuestras ofer- 
tas, y todos seguiremos recogiendo nue- 
vos laureles, mientras sea igual nuestra 
observancia á aquellos preceptos.,, 

Con esta hermosa página literario-mi- 
litar, ponemos fin á la presente biografía. 
Saludemos con orgullo al generoso sol- 
dado de la infantería, al héroe de Arlaban 
y de Mendigorría, al general que por sus 
talentos, por su corazón y por su valor 
ocupa el primer puesto entre los más ilus- 
tres que la nación española ha producido 
en nuestro siglo. 



D. JOSÉ APARICI Y GARCÍA. 

Nació este ilustre jefe del cuerpo de 
ingenieros en Valencia el día 15 de Julio 
de 1 791 y fueron sus padres D, Pedro 
Aparici y D.^ Benita García. Sua prime- 
ros estudios efectuólos en las Escuelas 
Pías de dicha ciudad, desde las rjue pasó 
más adelante á las aulas universitarias^ 
matriculado como alumno de la facultid 
de Leyes; pero al joven Aparici como á 
muchos otros estudiantes desviólos de la 
senda académica el glorioso levantamien- 
to nacional de 1808, iniciado en Madrid 
el 2 de Mayo, y trocando los libras por la 
espada, alistóse en clase de cadete en el 
regimiento de Fernando VII á mediados 
del año antes citado. Con su regimiento 
asistió á la acción de las Cabrillas, funesta 



para nuestras armas, coadyuvó al levan- 
tamiento del sitio de Valencia y á las 
operaciones efectuadas por la división 
Saint-Mare, hallándose entre otros he- 
chos de armas en el combate reñido en- 
tre Tudela y Alfaro. Era, sin embargo, 
la complexión de Aparici, muy débil, y 
no pudo soportar sin grave detrimento 
de su salud, las fatigas de campaña; lo 
que obligó á sus padres á solicitar la li- 
cencia absoluta del joven patriota. Con- 
seguida que fué, regresó éste á Valencia 
próximo á finar el año 1 808. Mas no por 
eso renunció Aparici en absoluto á las 
armas. Cursante otra vez de Leyes, formó 
parte de uno de los batallones que se 
organizaron para la defensa de Valencia, 
á la que contribuyó cuando por primera 
vez vióse amenazada por Suchet; y tan 
decidida vocación era la suya por la ca- 
rrera militar, que al trasladarse su padre 
á Cádiz en 1 8 lo, como diputado á cortes 
electo, llevóse consigo á D. José y consin- 
tió que fuera cadete de Guardias-Walo- 
nas. Aparici hizo entonces los estudios 
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preparatorios para ingresar en el cuerpo 
de ingenieros, al que tanta gloria debía 
dar, y en l.° de Enero de 1812 ostentó 
sobre su hombro izquierdo la charretera 
de subteniente. En Cádiz se hallaba á la 
sazón establecida la academia del cuerpo 
y en esta siguió nuestro biografiado los 
cursos que se exigían para el ascenso á 
teniente del cuerpo, ascenso que logró 
en 181 3, siendo destinado á prestar sus 
servicios en el regimiento de Zapadores- 
Minadores, pero quedando en Cádiz con 
la comisión de arreglar los documentos 
pertenecientes al archivo de la Dirección 
del cuerpo. Y desempeñada por él esta 
comisión con suma laboriosidad é inteli- 
gencia, todavía continuó encargado del 
archivo terminada que fué la guerra, sir- 
viendo su plaza en Madrid hasta 1 8 1 5 y 
luego la de secretario de la antes citada 
Dirección hasta 1 823, época de la disolu- 
ción ó reorganización del ejército. Aparici 
que en este intervalo había ascendido á 
capitán por antigüedad y seguido las 
vicisitudes del gobierno constitucional 
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trasladándose con él á Andalucía, fué im- 
purificado^ y esto le obligó á pasar á la 
ciudad de Valencia, donde compartió con 
su padre las tareas de la abogacía; pero 
muy corto tiempo se halló en tan anó- 
niala situación; porque en 1 824 rehabili- 
tósele y en 1 826, purificado ya definiti- 
vamente, obtuvo el nombramiento de 
capitán del regimiento Real de Zapado- 
res. En este nueve destino Aparici des- 
empeñó distintas é importantes comisio- 
nes facultativas, ya como comandante de 
ingenieros de Málaga, ya como inspector 
de los presidios de aquel distrito; hallóse 
luego con su regimiento en el ejército de 
observación que en 1 832 se situó en la 
frontera portuguesa, y al estallar el 33 la 
guerra civil mandó las fuerzas que t >ma- 
ron parte en el encuentro de Ubidia, sir- 
vió el destino de comandante de armas 
de Ochandiano y Maestu, cuyas fortifica- 
ciones dirigió y otras comisiones de ar- 
mas no menos importantes, hasta la ter- 
minación de la guerra, jjoco después de 
la cual ascendió por antigüedad á coro- 
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nt:L V al Wcgxr á esta época, con placer 
deheiivís hacernos cargo de un hecho 
que píntala rectitud y la delicadeza del 
corond Aparici. Fiel al gobierno consti- 
tuido^ tomó parte activa en las operacio- 
nes militares á que dio lugar el pronun- 
ciamiento de 1843, y cuando triunfante 
la rcvnlur!(>n fué disuelto el ejército de 
que forniaba parte, Aparici, después de 
tener conocimiento del embarco de Es- 
partero, presentóse á la autoridad militar 
y pidió al Jefe superior del cuerpo la for- 
mación de un Consejo de Guerra para 
que examinase su conducta militar. No 
se accedió á su petición, pero en cambio 
diósele una prueba de la justa estima en 
que SG le tenía, confiándosele la honrosa 
comisión de reunir los datos necesarios 
para componer la historia del cuerpo de 
ingenieros militares. 

Fruto de la ilustrada iniciativa del in- 
geniero general D. Antonio Remón Zar- 
co del Valle, á quien tanto deben el cuer- 
po y el Ejército, fué el nombramiento de una 
Comisión histórico-militar que en los iVr- 
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chivos de Simancas, Aragrin y Sevilla de- 
bía examinar y tomar copia de cuanto se 
refería á la organización y al material de 
guerra para allegar la mayor suma de no- 
ticias con el objeto antes indicado; y don 
José Aparici, designado á fires de 1843 
para desempeñar tal comisión en el Ar- 
chivo de Simancas, fijó en Enero de 1 844 
su residencia en esta ciudad y comenzó 
sus investigaciones con una inteligencia y 
una perseverancia dignas de los mayores 
encomios. El material que nuestro biogra- 
fiado había de reunir era verdaderamente 
enorme; tenía que examinarlo, estudiarlo, 
copiarlo ó extractarlo y clasificarlo pieza 
por pieza. En él se encontraban reunidos 
los elementos concernientes á las ciencias 
del artillero y del ingeniero, no po?os da- 
tos relativos á la infantería y algunos im- 
portantísimos á la marina. Aparici duran- 
te los seis primeros años que desempeñó 
tal comisión "repasó hoja por hoja mas 
de cuatro mil legajos y libros y formó el 
Índice de odio mil documentos. Con el es- 
caso personal de un capitán, dos escri- 
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bientes y un dibujante, consiguió el infa- 
tigable Aparici remitir á la Dirección ge- 
neral de Ingenieros cincuenta y tres tomos 
en folio (\yx^ comprenden veititc mil hojas 
manuscritas y trescientos planos copiados 
de los existentes en Simancas. En estos 
cincuenta y tres tomos se hallan colec- 
cionados todos los documentos de los si- 
glos XVI y xvn relativos á la historia de la 
Ingeniería militar durante las dichas cen- 
turias. En una memoria autobiográfica 
que tenemos á la vista, dice el Sr. Aparici 
que en los cuatro años comprendidos des- 
de 1850 a 18S4 examinó los papeles co- 
rrespondientes al siglo xviii y que consta 
en los Índices que formó, el hallazgo de 
muchísimos proyectos de fortificación, y 
en número redondo, de mil quinientos piar 
nos; y aun añade que de tan valiosísimos 
hallazgos había dado cuenta al gobierno 
para que este resolviera lo que estimase 
más oportuno. (l)" ¡Lástima grande, en 



(i) Vidart, Noticias biográficas del Brigadier 
de Ingenieros D. Jo se Aparici y Garda. {Vai el 
Memorial de Ingenieros, t883\ 
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verdad, que la desidia oficial sea tanta! 
Tcxlos los papeles de Aparici, se hallan 
archivados aún en la Dirección del Cuer- 
po y lo propio sucede con los pertene- 
cientes á la Historia de la infantería de 
Estébanez Calderón existentes (?) en el 
ministerio de la Guerra. Unos y otros 
quedaron encerrados en aquellos estantes, 
y solo por excepción pueden citarse de 
Aparici un precioso Informe de los ade- 
tantos de la comisión de Historia en el Ar- 
chivo de Simancas y algunos otros traba- 
jos relativos á los ingenieros militares de 
los siglos XVI y XVII, á Blasco de Garay y 
al combate de Lepanto, en los primeros 
volúmenes del Memorial de Ingenieros^ 
(1847), como pueden mentarse los de 
Estébanez Calderón dados á la estampa 
por los años 1850 en la Revista militar, 
que publicaba el brigadier D. Eduardo 
Fernandez de San Román. Del tesoro de 
erudición que encierran los tomos de do- 
cumentos acopiados por Aparici dá idea 
aquel informe, así como de la importan- 
cia histórica y belleza literaria de la obra 
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de Estcbanez los citados artículos. Pero 
fuera inútil insistir sobre el tan debatido 
tema de la indiferencia por no decir des- 
precio que á muchos inspira el trabajo 
serio y honrado. En este país hay que 
buscar el renombre por otro camino y la 
posición y el lucro por los atajos ó las 
veredas de la política. Apartci permane- 
ció diez años en Simancas y hoy por hoy 
solo algunos investigadores celosos como 
Mariátegui, Almirante y Lallave» pueden 
dar fé de sus trabajos. Del primero de 
estos escritores se asegura que compuso 
su notable vida del célebre Cristóbal de 
Rojas sin tener que recurrir por lo gene- 
ral á otras fuentes bibliográficas que á la 
colección de copias de documentos for- 
mada por Aparici. ¡Lástima que tan im- 
portantes materiales hayan sido tan poco 
explotados! 

El coronel Aparici, que mereció la hon- 
ra de ser nombrado en 1849 académico 
correspondiente de la Historia» fué as- 
cendido á Brigadier de infantería en 185 5 
y destinado á prestar sus servicios como 
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subinspector en el distrito de Granada, 
A fines de dicho año se trasladó á la cos- 
ta de África para girar una revista á 
aquellos presidios y en 30 de Agosto de 
1857 falleció en Granada, á los sesenta y 
seis años de edad, buena parte de ellos 
empleados en servicio de la patria. 

He aquí ahora una noticia de los prin- 
cipales trabajos debidos á tan ilustre in- 
vestigador. 

Informe sobre la Comisión de historia 
en el archivo de Simancas^ publicado por 
el Memorial de ingenieros en tres opús- 
culos, años 1847-50. 

Colección de documentos relativos al 
combate na^alde Lepanto, un folleto con un 
plano, publicado por el mismo Memorial. 

Memorias históricas sobre el arte del 
ingeniero y del artillero en Italia, desde 
su origen hasta principios del siglo XVI, 
y de los escritores militares de aquel pais 
desde 1285 á i¡6o, escritas por Carlos 
Promis, arquitecto de Turin; traducidas 
libremente al francés por el coronel de in- 
genieros Augoyat, y al español por el de 
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igual ciase D. José Aparici y Gardas en 
iS^j; publicadas por su hijo el brigadier 
de ingenieros D, José Aparici y Biedtna 
m 1882. 

En la Advertencia preliminar que se 
halla al frente de este libro, se dice lo si- 
guiente: 

"Revisando (habla el Sr. Aparici y Bied- 
'ma) los papeles que me legó á su muerte, 
acaecida en 1 85 7, mi querido padre, el 
brigadier de ingenieros D. José Aparici y 
García, hallé un manuscrito casi todo de 
su puño y letra, con el título Memorias 
históricas sabré el arte del ingeniero y del 
artillero en Italia desde su origen hasta 
principios del siglo XVI . — Traducción li- 
bre y abreviada del italiano, — Este inte- 
resante trabajo, tomado del francés, á cu- 
yo idioma lo vertió del italiano el Coronel 
Augoyat, es el que pretendo dar á conocer 
después de compulsado con el original^ pa- 
ra honrar la memoria del citado Brigadier, 
que debió llevarlo á cabo cuando siendo 
Coronel pasó diez años de su vida entre 
el polvo de los legajos del Archivo general 
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de Simancas, rebuscando y copiando do- 
cumentos para que una pluma más bien 
cortada que la nuestra pudiera escribir la 
historia de las plazas y del personal de 
ingenieros en España desde el reinado 
del emperador Carlos V hasta terminar 
el siglo xviii.,, 

"Debemos advertir que hemos revisa- 
do con esmero el citado manuscrito, com- 
parándole con el original italiano y aña- 
diendo algunas figuras, pero conservando 
sus errores, si alguno tiene, dando así 
una prueba del respeto que siempre tu- 
vimos al autor de nuestros días, al par 
que acatando la competencia y autoridad 
literaria que siempre le distinguieron.,, 

Atinadamente ha procedido el Briga- 
dier Aparici y Biedma determinando que 
vean la luz de la publicidad las Memorias 
históricas del arquitecto Carlos Promis, 
traducidas y anotadas (circunstancia qué 
se calla en la Advertencia preliminar^ por 
el Sr. Aparici y García, pues la lectura 
de estas Memorias puede producir muy 
útiles resultados; y no menos atinada- 



— ás- 
mente dando á la estampa con posteriori- 
dad (1884) la Vida y catálogo analítico de 
los manuscritos y dibujos de Francesco di 
Giorgio Martini^ Arquitecto de Lena^ en 
el siglo XV, esmeradamente traducido 
por dicho Sr. Aparici y Biedma, porque 
esta segunda obra, debida también á 
Prómis no contribuye menos que la an- 
terior á ilustrar la historia de la arquitec- 
tura militar en el citado siglo, y una y 
otra revelan el enlace del arte del inge- 
niero y del artillero en el periodo del 
Renacimiento. 

Noticia sobre la colección de Docuvten- 
tos históricos existeiites . en la Dirección 
ge7ieral de Ingenieros (en el Memorial de 
15 y 20 de Mayo de 1879). — Es intere- 
santísima porque en ella se detallan y 
clasifican todos los trabajos de Aparici. 
En esta Noticia leemos lo siguiente: "Du- 
rante el tiempo que permaneció este en 
Simancas, fué siempre con fruto consul- 
tado por los investigadores y literatos 
que acudían á aquel rico archivo, y de ello 
da testimonio expresivo el historiador 
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D. Modesto Lafuente. Alorunos de dichos 
investigadores cita Aparici en su primer 
informe impreso, entre los cuales figuran 
los conocidos nombres de Gayangos, Fe- 
rrer del Rio, Diana, el belga Gachard y 
el prusiano Heine.,, 

Prondremos fin á esta biografía con las 
siguientes líneas en las que retrata un 
distinguido escritor la fisonomía moral del 
insigne brigadier objeto de este trabajo: 

"Oficial general sin ningún pronuncia- 
miento en su hoja de servicios y escri- 
tor erudito; benemérito por su con- 
duca militar y benemérito también por 
sus estimables trabajos en pro del cono- 
cimiento de la historia de la milicia espa- 
ñola, el Brigadier D. José Aparici y Gar- 
cía perteneció al número de aquellos mor- 
tales que cumplen en esta vida terrenal 
con los deberes que impone la profesión 
que han seguido, sin extraviarse por ca- 
minos de atajo, que si alguna vez condu- 
cen rápidamente á la cúspide de la fortu- 
na, siempre es con el riesgo de caer en 
los abismos del oprobio.,, 



D. EDUARDO FERNANDEZ SAN ROMÁN. 
Marqués de San Román. 

El insigne escritor cuyo nombre eiicn- 
beza estos renglones fué hijo de uno de 
los defensores de la heroica Zaragoza y 
vio la luz en esta ciudad el 15 de Octu- 
bre de 18 18. Muy joven era aún cuando 
despertó en él la vocación militar, puea 
contaba solo doce años el día en que ju- 
ró la bandera; pero no fué esto óbice á 
que demostrara desde el primer momen ■ 
to tal entusiasmo y decisión, que ellas 
bastaron á vencer la voluntad de su fami- 
lia, poco ganosa de que siguiera la carre- 
ra de las armas. Cadete del Regimiento 
de Zaragoza en 1830, alférez Jelínme- 
morial del Rey en l834y del 2/' Regi- 
miento de la Guardia Real en 1835, San 
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Román recibió sus primeras lecciones en 
las filas de esa sufrida infantería por la 
que siempre experimentó suma predilec- 
ción. Eran los regimientos de la Guardia 
cuerpos escogidos eu los que servían los 
hijos de las más aristocráticas familias y en 
los que llegaron á reunirse oficiales que 
más tarde debian alcanzar gran renom- 
bre en la esfera militar y literaria. San 
Román encontró alli excelentes camara- 
des en cuya compañía hizo el rudo apren- 
dizaje de la guerra, precisamente en el 
período en que peor cariz ofrecía esta pa- 
ra las armas 1 ib erales. Como alférez asis- 
tió á las operaciones sobre Arlaban, que 
tan gran renombre dieron al general 
Córdova y á la formación de la línea del 
Arga; como tenieute, empleo que obtuvo 
por su comportamiento en la acción de 
Borda de Iñigo, tomó parte en la campa- 
ña sostenida en Navarra el año 1 8 36 por 
el Conde de Clonard. Siguió luego á la 
llamada Expedición Real y encontróse el 
1837 en la memorable batalla de Huesca, 
paso del Cinca y batalla de Gráus. Ya en 
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todos estos hechos de guerra había dado 
á cottcer San Román sus especiales apti- 
tudes y esto le valió concepto de oficial 
intclig^entey le facilitó un puesto «n el 
Kstado Mayor general del Ejército del 
Centro, junto al veterano general D. Mar- 
celino Oráa. Colocado en lugar tan dis- 
tinnrüido hubo de acreditar su valía así en 
los servicios especiales que le fueron con- 
fiad Ofi, como en cuantos hechos de ar- 
mas precedieron y siguieron al memora- 
ble ^ítio de Morella. Su comportamiento 
fue premiado con el grado de Comandan- 
te en 1838 y al terminarse la guerra con 
el empleo de tal, amén de otras recom- 
peiiíííis, entre las que merece citarse la 
cru;ídeSan Fernando por su arrojo en 
una de las acciones de La Cenia. Y ya 
defide entonces quedó hecha su repu- 
tación, porque San Román que se encon- 
traba en lo más florido de sus años en 
posesión de una jerarquía superior ha- 
bíase captado grandes amistades y había 
dadij á conocer á sus superiores y á sus 
iguales su elevada inteligencia, su palabra 
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fácil y elocuente, y su valor y su entusias- 
mo. "Aquí puede decirse — añadiremos 
copiando á uno de sus biógrafos, — que 
terminó el periodo de su vida militar en 
cuanto á servicios de campaña.,, En efec- 
to, desde este momento el joven militar 
comienza á revelarse como escritor, como 
polemista, como hombre político. 

La nueva organización dada al cuerpo 
de Estado Mayor, le impulsó á tomar 
parte en los exámenes que se exigían pa- 
ra el ingreso definitivo en dicho cuerpo, 
una de cuyas plazas de comandante ob- 
tuvo después de brillantísimo examen. 
Pero muy breve tiempo debía permane- 
cer en él, porque en 1 843 pasó á la secre- 
taría de Guerra como oficial de número, y 
á contar de esta fecha, vemosle tomar par- 
te activa en la vida política, como fogoso 
mantenedor de las opiniones del partido 
moderado. Diputado en las Cortes de 
1846 á 47, se dio ya á conocer como ora- 
dor elocuente y habilísimo; sus escritos 
en la prensa revelaron en él un polemista 
diestrp. y enérgico; pero lo que debía 
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contribuir á darle sumo renombre, fué an 
periódico que bajo su dirección y con el 
título de La Revista Militar comenzó á 
ver la luz en 1 847, año en que San Román 
coronel desde 1844, ascendió á brigadier. 
En esta Revista que en breve se granjeó 
reputación universal, publicó el joven bri- 
gadier importantísimos trabajos relativos 
á organización, táctica, historia, discipli- 
na; desde sus páginas sostuvo más de una 
polémica, y á causa de noticias en ellas 
estampadas vióse su director sometido á 
una causa y destinado á un castillo, sen- 
tencia que por cierto no llegó á tener 
efecto. Ocurrió esto en 1849; y ya por 
estos años el nombre de San Román era 
muy conocido en los círculos militares, 
políticos y literarios de España; ya era la 
suya una reputación formada, y formada 
con entera justicia. Se comprende, pues, 
que se le confiaran importantes cargos y 
que ocupara muy distinguidos puestos: 
así le vemos en 185 1 secretario de la Jun- 
ta examinadora de los proyectos sobre 
organización militar, y secretario también 
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de la encargada de formular el proyecto 
de ley de ascensos; en 1852 subsecretario 
del ministerio de la Guerra; en 1 853 en- 
cargado del citado ministerio; y desde 
esta fecha hasta 1868 ejerciendo dos ca- 
pitanías generales, una inspección y la di- 
rección del Arma de infantería. Esto por 
lo que atañe á su vida oficial; porque San 
Román no dejó de figurar en la vida polí- 
tica la cual le produjo algunos contratiem- 
pos en su carrera y nuevas ocasiones de 
brillar en las Cortes y en el periodismo 
militar. La revolución de Setiembre de 
1868 que le encontró al frente de la men- 
cionada Dirección de infantería con el em- 
pleo de teniente general, le obligó á tras- 
ladarse á Francia y á seguir la suerte de 
la dinastía derrocada. En este paíi per- 
maneció San Román hasta principios de 
1873 y en Madrid de cuartel desde esta 
fecha hasta 1875 en que se verificó la res- 
tauración. Ocho días después de realizar- 
se ésta San Román pasó á ocupar el pues- 
to de director general del Arma de in- 
fantería, dirección que dejó por corto 
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tiempo par¿i desempeñar la de ingenieros, 
pero que aun ejerció nuevamente antes 
de su muerte. Esta tuvo lugar en Diciem- 
bre de 1887 cuando nuestro general ejer- 
cía el elevado cargo de presidente de la 
Junta Superior Consultiva de Guerra. 

Tal es trazada á grandes rasgos la bio- 
grafía del general Marqués de San Ro- 
mán; pero resultaría harto incompleta y 
no conforme á la índole de este libro si de- 
járamos de hacer mención de los trabajos 
literarios y de los méritos del biografia- 
do. Era San Román ante todo un pensa- 
dor profundo, un crítico sa^az, un biblió- 
filo entusiasta, era un escritor erudito y á 
la par elegante, pues si manejaba el len- 
guaje castellano como pudiera hacerlo 
uno de los prosistas distinguidos de nues- 
tro siglo de oro, revelaba también en sus 
escritos tan maduro juicio como variados 
y sólidos conocimientos. Los artículos 
que estampó en la Revista fnilitar > 
su libro Estadística militar de Espa- 
ña (traducido al francés) y últimamen- 
te, el primer volumen de la Historia 
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de la Guerra civil de i8^^ á 40 en Aragón 
y Valencia^ obra magistral justamente 
ensalzada "como modelo de fidelidad en 
el relato, buen decir en su lenguaje y de 
una crítica histórica tan acertada como 
justa, „ pueban aquellos asertos. Como 
orador le acreditaron sus varios discur- 
sos en distintas legislaturas, en los que 
trataba las cuestiones militares con aque- 
lla facilidad y lucidez habituales en él. 
Como bibliófilo entendido y perseveran- 
te le dio renombre la soberbia biblioteca, 
modelo de su clase en el ramo militar, 
que legó al morir á la Academia de la 
Historiad Como amante de las artes, la 
restauración del admirable Alcázar de 
Segovia, hoy casi en ruinas. Su fisonomía 
literaria y moral 'puede completarle con 
otros datos. El General San Román gus- 
taba poco de dar su nombre al público y 
se negó rotundamente á recibir el título 
de Académico de la Historia, no obstan- 
te haber sido solicitado con empeño por 
esta corporación. Hombre de sociedad, 
era refinado en el vestir y en sus moda- 



— 48 — 

les, culto en la expresión de siis ideas, 
constante en estas y enér¿j[ico en todas 
las circunstancias de su vida. Uno de sus 
biógrafos y amigos, consigna una apre- 
ciación que no podemos menos de re- 
producir ya que contribuye á retratar 
este personage. El general San Ro- 
mán, dice, no tenía ángel, se^úii frase 
vulgar, sino para los que podían apre- 
ciar de cerca todas las dotes de inteligen- 
cia y corazón que atesoraba. Asi era, en 
efecto; y sin duda alguna que á ello con- 
tribuían no tanto el aspecto severo de su 
persona, cuanto las ideas inspiradas por 
el sistema á que prestó acatamiento. El 
General era un gran señor de una época 
que casi puede decirse ha desaparecido; 
un aristócrata de raza, cuyo corazón esta- 
ba abierto para todas las manifestaciones 
del arte. 

Su temperamento pugnaba con los que 
actualmente privan hoy en polítici y en 
sociedad. Por eso fueron grandes en los 
últimos años de su vida lu^ disgustas y 
contrariedades que sufrió. Crónica y crueí 
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enfermedad, soportada con suma resigna- 
ción, le llevó á la tumba cuando menos lo 
creían sus amigos. Su testamento es sin 
duda alguna uno de los más brillantes 
timbres de su larga historia. 
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D. SERAFITÍ MARÍA DE SOTTO 
Conde dft Clonard, 



Kl ilustre autor de la Hlslorui orgánica 
(fe ¿as armas de infanteria y cabalkria 
nació en Barcelona el T2 de OctLibre de 
1793 y fué liijo de D. Raimundo Sotto y 
Sangtan, Conde de Clonard, y de doña 
Ramona Ab-Ach y Casaviella^ Marquesa 
de h Granada. 

Cadete de Guardias españolas en 21 de 
Abril de T S04, Clonard comenzó á prestar 
sus servicios en iSoS en el tercer Bata- 
llón de dichas Guardias, que á la saHÓn 
guarnicía Barcelona, en cuya dudad se 
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hallaba cuando la ocuparon los franceses. 
El joven militar ganoso de combatir por 
la patria, se fugó de ella disfrazado de 
niarinero y fué á ofrecer sus servicios co- 
mo soldado al general que mandaba el 
ejército de Cataluña. Esto ocurría en No- 
viembre de 1 808, y aceptados aquellos, re- 
cibió orden de incorporarse al Centro, lo 
que efectuó entrado el año siguiente, tras- 
ladándose á Cuenca y luego á prestar 
servicios como alférez en el Ejército de la 
de la Mancha. Encontróse de teniente en 
la batalla de Almonacid, donde fi|é heri- 
do, y luego en la de Ocaña (1809); con la 
expedición de Lacy (18 1 o), en la acción 
^, de Benadalid; pasó luego á Cádiz y se 
halló en la defensa de las líneas atrinche- 
radas de la isla de León, en la acción de 
Sancti-Pietri y en la de Chiclana (1811); 
^en 1812 combatió alas órdenes de Ba- 
llesteros en Aróla y Campillo, contribuyó 
á la defensa de la isla y asistió á las accio- 
nes de Padul y Alendín; en 1813 con el 
ejército de reserva de Andalucía en la 
toma de Pancorbo y bloqueo de Pamplo- 
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na, distinguiéndose en todos estos comba 
tes, y por último, operando con el mismo 
ejército tomó parte muy activa en la ba- 
talla de San Marcial, recibiendo en ella 
gloriosa herida y conquistando fama de 
valerosísimo soldado. Por todos estos he- 
chos de armas, Clonard mereció recom- 
pensas y en 1815 el grado de Coronel, si 
bien hasta 15 de Abril de 1 82 1 no ascen- 
dió á Capitán de la Guardia Real, en cuyo 
cuerpo sirvió hasta 1822 en que fué este di- 
suelto y Clonard exonerado de su empleo. 
Purificado en 1 826 se le norni7ró Coman- 
dante efectivo en el tercer regimiento de 
dicha Guardia, nuevamente organizada, 
en 1829 Teniente Coronel del segundo y 
en 1833 Coronel-Brigadier del mismo, 
entrando con tal empleo en la campaña 
al frente de la brigada de reserva, y to- 
mando parte en la batalla de Arlaban, por 
la que fué ascendido á General, y en otras 
no menos importantes hasta 1837, en que 
fué destinado de Capitán General á An- 
dalucía. Como cu la ínicrra de la inde- 
pendencia, Clonard realizó en la civil de 
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los siete años actos de valor y audacia 
singulares, mereciendo los mayores elo- 
gios de los generales y soldados. 

A partir de 1837 el nombre del Conde 
comenzó á sonar en la política. Sus opi- 
niones y compromisos le llevaron al si- 
llón ministerial por muy pocos meses en 
1840 y luego ala emigración por largo 
tiempo (1840-44). A su regreso ocupó la 
Direccióii del G^legio de Infantería has- 
ta 1 849 y formó parte del Ministerio re- 
lámpago. En 1854 fué nombrado presi- 
dente de la Sección de Guerra del Con- 
sejo Real y en 23 de Febrero de 1862 
terminó su gloriosa carrera. 

Tal es ligeramente trazada la biogra- 
fía militar del Conde de Clonard; para 
completarla precisa hablar de sus traba- 
jos profesionales, muchos y muy valio- 
sos. — Ocupa entre estos preferente lu- 
gar la Historia orgánica de las Armas de 
infantería y caballería españolas desde la 
creación del ejército permanente hasta el 
día (185 1), obra que consta de 16 volú- 
menes; de estos, 8 destinados á una re- 
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seña general y los restantes á la historia de 
délos regimientos. El autor, ea la dedi* 
catoría á D/' Isabel TI que va en cabeza 
de la obra, dice: 

"Deseoso de salvar del olvido y po- 
ner de relieve tantos hechos gloriosos co- 
mo han fijado la admirririón del mundo 
sohre nuestras armas de infantería y ca- 
ballería, dediqué mis ratos de ocio á reu- 
nir los datos precisos á realizar un pen- 
samientOj hijo de mi amor al trono y de 
mi ardiente celo por la gloria d^í la noble 
ckvse á que tengo la honor de pertenecer. 
Mas sonó la hora del peligro, y dejando 
la pluma por la espada ^ corrí á los cam- 
pos de batalla, donde peleé con lealtad, 
invocando el excelso nombre de V, M. 
Pasada la tormén tu, volví á ocuparme de 
mis tareas literarias; y hoy. Señora, rae 
atrevo á presentar á V. M. el fruto de 
mis largas vigilias; fruto mal sazonado 
quizás, pero en el que he empleado mu- 
chos años y profundas meditaciones. „ 
Y en el Prefacio desarrolUí del siguien- 
te modo su pensamiento: 
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"La obra se divide en tres partes: la 
primera comprende un bosquejo de la 
organización de nuestras tropas hasta el 
Reinado de Isabel la Católica; la segunda 
la historia orgánica del ejército español 
desde el tiempo de los Reyes católicos 
hasta el día; y la tercera, la historia par- 
ticular de cada uno de los regimientos 
que constituyen nuestras armas de infan- 
tería y caballería. — Para escribir esta his- 
toria he tenido que hacer muchísimas in- 
vestigaciones; he consultado los historia- 
dores clásicos de la antigüedad, las le- 
yes góticas y sus comentadores, los códi- 
ces anteriores al siglo xii, las Leyes de 
Partida y demás fueros reales y señoria- 
les; colecciones diplomáticas, Memorias 
de la Real Academia de la Historia, cró- 
nicas generales y particulares de nues- 
tros reyes y proceres; historias de ciuda- 
des y pueblos; manuscritos de los archi- 
vos generales, órdenes reli^osas, ayun- 
tamientos, y casas de grandes de España 
y títulos de Castilla; correspondencia de 
oficio y particular de las oficinas castren- 
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ses y civiles; diarios de operaciones y gran 
número de reglamentos, ordenanzas, ho- 
jas de servicios y relaciones de mérito. 
Además he tenido presentes las noticias 
que se han servido facilitarme los jefes 
de los cuerpos.,, 

Acredita, en efecto, el ilustre Conde en 
su Historia profundas investigaciones, es- 
píritu observador, gran entusiasmo é ima- 
ginación lozana: es su estilo fácil, elegan- 
te y en ciertas ocasiones elocuente y poé- 
ti co; pero resiéntese la composición his- 
t órica de su obra, como la crítica, del 
gusto de la época. Así y todo, es este li- 
bro importante jalón colocado en el cam- 
po bibliográfico-militar; y su respetable 
autor, aun con detenerse en detalles de 
mayor ó menor utiliiad, ha vaciado en él 
un verdadero y rico caudal de noticias, y 
ha retratado con hábil mano la fisonomía 
moral del ejército español en los distin- 
tos periodos de nuestra historia. Y gran 
ventaja ha sido para los que se;^ limos sus 
huellas en más modesta esfera, que Clo- 
nard, General, Conde, Ministro y Acá- 
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démico, acometiera tal empresa, ponien- 
do á contribución cuantos elementos en- 
cierran los archivos'y depósitos oficiales 
y particulares; porque, gracias á él, he- 
mos podido contar con una base para ul- 
teriores investigaciones. ^iCómo regatear, 
pues, elogios al insigne autor de la Histo- 
ria orgánica} Nosotros que conocemos 
lo árido del camino seguido por él, los 
disgustos que se recogen en tal tarea, ya 
materiales, por lo costosa que es en sí, ya 
morales, por las miserables emulaciones 
que la labor despierta; nosotros hemos 
hecho y hacemos del Conde de Clonard 
el mayor y más sincero de los elogios. Es 
á nuestro ver Clonard no solo un histo- 
riador digno de altísima estima, sino una 
de las figuras literarias mas simpáticas de 
lo$ modernos tiempos. El valeroso solda- 
do que derramaba su sangre en Aranjuez 
y en San Marcial, el héroe de Arlaban y 
de Zubiri; el que siguiendo las huellas de 
nuestros clásicos tomaba, ora ¿a espada, 
ora la pluma; el que con tanta elocuen- 
cia perpetuaba las glorias de nuestros in- 
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vencibles tercios y de nuestras inmorta- 
les coronelías, merece con justicia un lu- 
gar en el templo de la inmortalidad. 

Breves líneas para concluir. Las obras 
debidas á la pluma del Conde de Clo- 
nard, son: 

Memorias para la historia de las ¿ro- 
pas de la Casa Real de España, escritas 
por' un Oficial de la antigua Guardia ReaL 
—Madrid, 1828. 

Memoria histórica de las Academias y 
Escuelas militares de España, con la 
creación y estado presente del Colegio ge- 
neral establecido en Toledo. — Madrid, 

1 847. 

Discurso histórico sobre el traje de los 
españoles^ desde los tiempos más remotas 
hasta el reinado de los Reyes Católicos, 
inserto en la colección de Memorias de 
la Academia de la Historia. 

Álbum de la Infantería española^ desde 
sus primeros tiempos hasta el día, — Ma- 
drid, ISÓI. 

Álbum de la Caballería.--Miiúñá^ l86l 

Historia orgánica de las armas de In- 
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fanteria y Caballería, — Madrid, 1 850. 
(lóvol). 

Varios artículos publicados en la Re- 
vista Militar y algún opúsculo de carác- 
ter histórico. 

El que desee conocer la vida del Conde 
de Clonard con mayores detalles, puede 
consultar la obra titulada: Estado Mayor 
General del Ejército escrita por el señor 
Chamorro Bjiquerizo, de la que hemos 
tomado los anteriores datos. 



D. SERiFINESTEBANEZ CALDERÓN, 



Nació este eminente escritor en Máia- 
^ el 27 de Diciembre de 1799. Hizo en 
Granada sus estudios mayores y terminó 
en la Universidad de esta capital su ca- 
rrera de abogado. En 1 8 30 se trasladó á 
Madrid y entró a formar parte de la re- 
dacción de las Cartas Españolas, revista 
en que se dio á conocer por su excelente 
estilo, descollando como pintor de cos- 
tumbres populares. Estalló la guerra ci- 
vil de 1 8 3 3 y dos años después, el ilustre 
general D, Antonio Remon Zarco del 
V:ille nombró á Esteban cz auditor gene- 
ral del ejército del Norte, que á la samn 
mandaba el insigne general Córdova. 
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Separado entonces de sus tareas litera- 
rias y colocado en esfera tan agena á sus 
aficiones, no por eso se negó Estebanez 
á las penalidades de la vida del soldado; 
porque, entusiasta por la causa que de- 
fendía, activo y desinteresado, demostró, 
como dice un escritor deudo suyo, que 
su corazón era tan firme como su cabeza 
y no en balde honró su pecho la cruz de 
San Fernando ganada en los campos de 
Guevara y Mendigorría. Llevábale á las 
veces su celo hasta dar consejos al gene- 
ral en jefe sobre puntos privativa y técni- 
camente militares, consejos que aquel re- 
cibía con grande aprecio; y sus obligacio- 
nes como auditor no le impedían consa- 
grar algunas horas diarias al estudio del 
idioma árabe, que llegó á poseer por com- 
pleto. Pero firmemente adherido á la per- 
sonalidad del general en jefe, dejó al 
ejército del Norte cuando aquel hizo di- 
misión de su elevado cargo. Vuelto á Ma- 
drid afines de 1836, consagróse de nue- 
vo á las tareas literarias, que suspendió al 
año siguiente para hacerse cargo de la, 
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jefatura política de Sevilla, ejercida por 
él desde aquella fecha hasta 1 838. Re- 
gresó entonces á Málaga, su país natal, 
pasó en 1 840 á Madrid, hizo el 43 dos 
viajes al extranjero y en 1847 recibió el 
nombramiento de Ministro togado del 
Tribunal Supremo, cargo que desempe- 
ñó hasta 1 8 54 y luego desde 1 8 56 á 1 864. 
Desde l838'hasta 1 848 fué ele^^do dis- 
tintas veces Diputado á Cortes y en 1853 
nombrósele senador vitalicio* Colaboro 
en diversas publicaciones y revistas de 
fama, y formó parte de distintas acade- 
mias y corporaciones literarias^ figurando 
asimismo en la Real Academia de la His- 
toria, como individuo de número. Falleció 
en Madrid el 5 de Febrero de 1 867. 

Hemos hecho mención en el anterior 
volumen de los trabajos literario-militares 
debidos á la pluma de Estébanez, y pa- 
rece oportuno especificarlos aquí^ dando 
al propio tiempo algún detalle acerca de 
los mismos. Compuso dicho escritor un 
Manual del Oficial en Marruecos que dio 
ala estampa en 1844 y q^e por su estilo 
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ya merece figurar entre las más escogidas 
obras de nuestra literatura; escribió luego 
su Historia de la infantería^ inédita aun, 
y á la que pertenecen la obra que con el 
título de Conquista y pérdida de Portugal^ 
publicó en 1 884 la Colección de escritores 
castellanos, y distintos fracmentos inser- 
tos en la antigua Revista militar de Fer 
nandez San Román, con el título de Mi- 
licia de los árabes. Campañas del Gran 
Capitán y Expedición de los catalanes y 
aragoneses á Oriente, Por último, redac- 
tó un erudito discurso de ingreso en la 
Academia de la Historia, acerca de los 
aventureros españoles que por distintas 
épocas fueron mercenariameiite á servir 
á los Reyes de Fez ó de Marruecos; tra- 
bajo no solo notable por tratarse en él 
de uno de los muchos episodios oscuros 
de nuestra historia, cuanto por su gallar- 
do estilo y castiza frase". Mas, de todas 
estas obras, ninguna puede decirse que 
aventaje á la Historia de la infantería^ 
ys. por lo ímprobo de la labor, ya por la 
hermosa forma con que está presentada, 
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Esta obra ideóla y púsose á escribirla 
Estébanez antes de la expediciori militar 
á Italia, de la que formó parte; pero hasta 
su regreso no pudo decirse que acome- 
tiera seriamente el trabajo, trabajo colo- 
sal, en verdad, y para el que se propuso 
solicitar el apoyo del Gobierno. "No sin 
gestiones suyas, sin duda alguní eficací- 
simas, dice el Sr. Cánovas en la obra El 
Solitario y su tiempo, lustró que por Real 
orden de 26 de Octubre de 1S47 se le 
diese el oficial encargo de escribir dicha 
historia. Para mí no es dudoso que el tex- 
to mismo de aquella disposición está re- 
dactado por él. Era presidente eutonces 
del Consejo de Ministros el general Nar- 
vaez, duque de Valencia, y ocupaba un 
alto puesto militar el teniente general 
D. Fernando Fernandez de Córdova, Pis- 
tos y D. Eduardo Fernandez San Román, 
también ahora tenie;pte general, que de- 
sempeñó la subsecretaría de la Guerra, 
fueron los principales protectores de la 
idea. Con tan robustos apoyos, nada tiene 
de extraño que se pusieran á su disposi- 
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don todos los elementos necesarios para 
traer la empresa á buen término, ni que 
desde luego se le confiase la redacción de 
la Real orden, á fin de que en ella se fija- 
se bien la naturaleza de la grande obra 
que se ordenaba escribir. No hay mejor 
modo, por tanto, de dar á conocer su pri- 
mitivo pensamiento y plan, que copiar 
los principales párrafos de la antedicha 
disposición „: 

"El gobierno de S. M. (decía el docu- 
mento de que trato), oyendo preliminar- 
mente »el dictamen de personas autoriza- 
das en ia materia, ha resuelto que se es- 
criba una Historia de la Infantería Espa- 
ñola desde los tiempos de los señores 
Reyes Católicos hasta b finalización de 
la guerra de la independencia. Con efecto: 
siendo la infantería el instituto que for- 
ma la base de los ejércitos, y en los de 
España el arma que más ha provocado la 
admiración de los grandes capitanes y 
y hombres versados en las cosas de la 
/Tfuerra, parece cierto que la historia de la 
infantería española ha de llenar cumpli- 
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damente, así el pensamiento del gobier- 
no, como los deseos de los amantes de 
nuestras glorias militares. Es indudable 
que en este cuadro han de aparecer en 
justa proporción los servicios y hazañas 
de los demás institutos militares, por la 
relación estrecha é íntima que en los 
grandes sucesos de la guerra tienen y 
obran entre sí las diversas partes que 
componen un ejército; sin que por ello 
sea necesario descender á pormenores y 
consideraciones apartadas, propias solo 
para los estudiosos de cada ramo parti- 
cular de la guerra ó de cada instituto mi- 
litar. Así, pues, la obra que [va inmedia- 
tamente á emprenderse llevará por título 
Historia de la Infantería Espártala ^ abra- 
zando, como ya queda indicado, el perio- 
do que media desde los Reyes Católicos 
hasta la terminación de la guerra de la 
Independencia. Este periodo ofrecerá en 
un cuadro claro y distinto, además de las 
cualidades peculiares del soldado español, 
el pié y fuerza de la infantería española, 
la naturaleza y cargo de sus cabos y je- 
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fes, su organización interior, armamento, 
proporción que este g[uirdaba entre sí, su 
táctica y sus movimientos y maniobras, 
sus vicisitudes y mudanzas hasta las úl- 
timas épocas. Al propio tiempo en la re- 
lación de los nobles hechos en que tuvo 
parte la infantería española, deberán ha- 
cerse notar las causas por donde alcanzó 
la superioridad que le concedieron los 
grandes generales de toda Europa, así 
como también el origen de su decaden- 
cia, apuntando convenientemente sus re- 
laciones con las demás armas del ejército 
y tropas de las diversas naciones que le 
componían. De esta manera la obra, ofre- 
ciendo la exposición sencilla de las haza- 
ñas de nuestros mayores, ha de contener 
también la historia del arte y sus progre- 
sos y variaciones, con la razón filosófica 
que dé explicación á los grandes proble- 
mas de la ciencia militar en aquella época, 
1 1, naturaleza y vigor de sus instituciones, 
as reglas de su disciplina, el espíritu de 
is leyes militares, la administración de 
1 justicia, los trajes y galas, la manera de 
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existir, así en los cuarteles como en eF 
campamento, el modo de pelear, de ir al 
asalto y á la carga, los accidentes de las - 
marchas, de los alardes y muestras; en fin, 
todo, desde lo más sustancial hasta lo que 
parezca mas accesorio en la gloriosa vida 
del ejército español, deberá resaltar en 
esta historia de un modo tal, que, sin ra- 
yar en lo demasiadamente prolijo, quede 
consignado cuanto conduzca á la gloria 
de nuestros antepasados y á la enseñanza 
y curiosidad de los que emprendan la 
carrera délas armas.,, "Vasto, vastísimo 
plan sin duda alguna, que todavía exten- 
dió mucho másEstébanez en la ejecución,, 
dando por cimiento á su obra un prolijo 
estudio de la milicia, y de lo que ella fué, 
así en la antigüedad de los egipcios, grie- 
gos y romanos, como en los tiempos pos- 
teriores á la invasión de los bárbaros, y 
en la Edad Media, no sin dilatar muy es- 
pecialmente el trabajo acerca de la or- 
ganización y costumbres de los árabes, 
cual era de esperar de su conocida afición 
á aquella gente. De buen grado recono- 
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Ció el autor luego su exceso, diciendo 
que era "achaque disculpable cuando en 
Españat se habla de cosas y glorias mi- 
litares.,, 

"Para dar principio á aquellas, de cual- 
quier modo prolijas tareas, pidió Estéba- 
néz que se crease una comisión, bajo su 
presidencia, encargada de reunir los va- 
rios, dispersos y abultadísimos materiales 
que necesitaba. Dióle entonces el gobier- 
no por auxiliares á D. José Fcrrer de 
Couto, tan célebre después por su deno- 
dado españolismo en América, que había 
sido oficial en el ejército, y á D. Manuel 
Juan Diana, empleado en el arcliivo del 
Ministerio de la Guerra; personas ambas 
entusiastas de las cosas militares, y labo- 
riosas, que rebuscaron y copiaron, princi- 
palmente en Simancas, muchísimos pape- 
les relativos á nuestras cosas de guerra 
en los siglos xvi, xvn y primer tercio del 
xvni. Para el estudio de la milicia latina, 
griega, y árabe se sirvió, por igual suerte, 
de D. Enrique AHx, aquel joven de tan 
admirable saber para su edad, de quien 



ya he hablado, que era sobre todo una 
especialidad en las lenguas sabias. De 
otras personas de las que tuvo á su lado 
sucesivamente se valió también de vez 
en cuando, que todo era menester para 
bosquejar siquiera tamaña obra. Como á 
ella le llevo su entusiasmo patriótico y 
militar, formó firmísima resolución de so- 
breponerse á su nativa impaciencia y 
genial distracción de espíritu, que tan 
poco propio le hacían, cual dije anterior- 
mente, para largos, sostenidos y minu- 
ciosos trabajos; y, en verdad, que mostró 
mucha mayor constancia en esto que nin- 
guno de cuantos le conocían bien pudo 
esperar. Mas no era posible que, de todo 
en todo, venciese su modo de ser, y con 
harta claridad se revela en lo que ha que- 
dado de la Historia de la Infantería Es- 
pañola. Hablo, como quien asistió, y al- 
guna mínima parte tomó en ello, por lo 
cual sé bien que ni aun entonces pudo 
Estébanez resignarse á trabajar c-)ntínua, 
ordenada y metódicamente. Lo que hizo 
fué acumular materiales inmensos con el 
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concurso de la comisión puesta á sus ór- 
denes, y escoger, en el ínterin, cierto nú- 
mero de episodios militares, los que más 
lisonjeaban á su gusto ó más exclarecidos 
tenía ya, para redactarlos inmediatamen- 
te, fuera cual fuera la época á que corres- 
pondiesen... Imposible es desconocer, con 
todo, que en nuestro Estébanez historia- 
dor, supere con mucho siempre el arte á 
la minuciosa investigación, ó la crítica re- 
celosa y excéptica de que hacen oficio y 
gala los autores modernos. El gran saber 
que poseía en todo linaje de cosas espa- 
ñolas, y hasta en las especialmente mili- 
tares, los materiales enormes que bajo su 
docta dirección se acumularon luego á su 
alrededor, el largo número de años que 
consagró á estas tareas, no permiten du- 
dar que la Historia de la Infantería Espa- 
ñola hubiera sido, á quedar terminada, 
no solo obra de arte, sino también de 
copiosa y segura erudición.,, 

Desgraciadamente, hemos manifestado 
ya en el anterior volumen el destino que 
tuvo la obra de Estébanez. Hacia el año 



1 8 54] i^os dice el escritor antes citado, 
que tenía presentados en el Ministerio de 
la Guerra legajos como para dos tomos, 
en lüs que figuraba solo la introducián 
con?;agrada por entero á la milicia de los 
antlguoíí, y que el resto de la obra la te- 
nia Kstébanez. Aquellos legajos pasaron 
á la Secretaría del citado departamento, 
en el que es probable se hallen todavia, 
aunque muy descalabrados y maltrechos; 
los demás deben tenerlos los hijos de Es- 
tébanes,, porque, según hemos consigna- 
do, este no llegó á terminar su obra. En 
1S56 consta que hizo gestiones para que 
se continuase facilitándole los auxilios 
que primitivamente había obtenido, pero 
na consiguió su deseo. Luego — dice 
el Sr. Cánovas — sus desgracias de fami- 
lia, el quebrantamiento de sji salud y los 
dolorosos avisos que preceden á la muer- 
te, fuéronle haciendo olvidar lentamente 
la empresa. Quedó, pues, esta realizada á 
medias por el autor y como si no se hu- 
biese efectuado para el público; mas — lo 
hemos dicho ya — como por los trozos 
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mutilados de una estatua clásica se adivi- 
nan las bellezas del conjunto, así por los 
fracmentos que con deleite podemos aún 
leer, se comprende el mérito excepcio- 
nal de la obra de Estébanez. No hay ba- 
talla, ha podido decir un crítico eminen- 
te, mejor marcada en castellano que la de 
Alcázar-Kebir; no tienen Mendoza ni 
Meló pintura tan enérgica y acabada co- 
mo la del soldado almogávar hecha por 
Estébanez. Juzgue por sí mismo el 
lector: 

"De estatura aventajada (dice refirién- 
dose á los famosos aventureros), alcan- 
zando grandes fuerzas, bien conformados 
de miembros, sin más carnes que las con- 
venientes para trabar y dar juego á aque- 
lla máquina colosal, y por lo mismo ágil 
y lijero por extremo, curtido á todo tra- 
bajo y fatiga, y rápido en la marcha, fir- 
me en la pelea, despreciador de la vida 
propia y así señor despiadado de las age- 
nas, confiado en su esfuerzo personal y 
en su valor, y, por lo mismo, queriendo 
combatir al enemigo de cerca y brazo 4 
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brazo para satisfacer mas fácilmente su 
venganza, complaciéndose en herir y ma- 
tar, el soldado almogávar ofrece ú la men- 
te un tipo de ferocidad guerrera que 
hace eclipsar la idea del fanlanoista griego 
y del legionario romano. Su ¡^Qsto feroz 
parecía más horrible con el cabello co- 
pioso y revuelto que oscureció sus sie- 
nes; los músculos, desiguales y t urgidos^ 
se enroscaban por aquellos bracos y pe- 
chos como si las serpientes de Laocoonte 
hubieran querido venir á dar mas poder y 
ferocidad á aquellos atletas despiadados. 
Su traje era la horrible mezcla de la rus- 
ticidad goda y de la dureza de los siglos 
medios; abarcas envolvían sus pies y pie- 
les de las fieras matadas en el bosque le 
servían de antiparras en las piernas; una 
red de hierro cubriéndole la cabeza y ba- 
jándole en forma de sayo, como las anti- 
guas capelinas, le prestaba la defensa que 
á la demás tropa ofrecía el casco^ la cora- 
za y las grebas; el escudo y la adarga 
jamás los usaron, como si en su ímpetu 
sangriento buscasen más la herida y 



muerte del enemigo que la defensa pro- 
pia; no llevaban mas armas que la espa- 
da, que, ó bajaba del hombro pendiente 
de una rústica correa, ó se ajustaba al 
talle con un ancho talabarte, y un chuzo 
pequeño, á manera del que después usa- 
ron los alféreces de nuestra infantería en 
los tercios del siglo XVI; la mayor parte 
llevaban en la mano dos ó tres dardos 
arrojadizos ó azconas, que por la descrip- 
ción que de ellos se hace recuerda al 
punto el terrible piium de los romanos; 
ni los desembrazaban y arrojaban con 
menos acierto ni menos pujanza; bardos, 
escudos y armaduras, todo lo traspasaban 
hasta salir la punta por la parte opuesta . 
En el zurrón ó esquero, que llevaban á la 
espalda, ponían el pan, único menester 
que necesitaban en sus expediciones, 
pues el campo les prestaba yerbas y 
agua, si no llegaban al término de ellas, ó 
en las ciudades y reales enemigos encon- 
traban después largamente todo género 
de manjares. El rio mas caudaloso lo pa- 
saban á nado. Ni el rigor de la escarcha 
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ó eí hielo, ni el ardor del sol iiiis riguro- 
so, hacían mella en aquellos ciievpos en- 
durecidos; la jornada mas dilatada y as- 
pera era obra de pocas horas para elloSj 
y diestrísimos en la lid, cautos cuando 
convenía, silenciosos á veces para ser 
horribles con su alarido llej^ado el c¿iso, 
excesivos en sus saltos, muy á;^iles en sus 
movimientos, y, por consiguiente, certí- 
simos en los asaltos é interpresas, jamás 
hallaron c»bstáculos ni imposibilidades, ya 
marchasen, ya peleasen ó combatiesen 
ciudades ó castillos. Sus banderas y es- 
tandartes eran los de Araron y Sicilia, 
su grito de guerra el mas siniestramente 
elocuente que pudo imaginar la ferocidad 
del soldado. Tal grito, azotando el hierro 
contra el hierro, era decir: HierrOi hierro^ 
despiértate, y ya ^toda misericordia esta- 
ba demás. Esta fué la radhcia y tales los 
soldados que aparecí e:rori inopuiadamen- 
te en Italia para defendei; los derechos de 
la casa de Aragón á la corona de las Dos 
Sicilias, llenando primero de extrañeza y 
luego de espanto á todas aquellas comar- 
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cas y á los cipítii^es y tropas que allí 
combatían.,, 

Hé aquí ahora un fragm.ento de su na- 
rr ación de la batalla de AIcá^c^r-Kebir, 
tomándola desde el punto aquel ^^ que 
la victoria comenzó á ladearse del lado 
de las gentes del ya muerto Moluco: 

"En este punto llegó un hidalgo áC 
Rey, y le dijo que los moros tenían ya 
casi presa la artillería: y el Monarca,, 
acompañado de muchos caballeros y gen- 
te de cuenta, se lanzó por entre los mo- 
ros, que peleaban sobre la artillería, con 
tanto corage, que les hizo soltar lo que 
ya tenían ganado, haciendo después el 
Rey con los que le seguían y otros hi- 
dalgos que se le juntaron, varias entra- 
das en los moros. Pero poco efecto y re- 
sultado muy lastimoso había de venir con 
tal desigualdad de fuerzas, pues aunque 
como campeones pelearon los dos mil 
caballos cristianos, ¿qué adelanto pudie- 
ran conseguir contra más de cuarcita 
mil ginetes, que es el número que algu- 
nos conceden á los alarbes? Ello es que 
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el de Aveiro, arrebatado por la corriente 
de tanta multitud enemiga, embistió for- 
zosamente con los tudescos, y les desí>r- 
denó los piqueros, y preguntando por el 
Rey, y no teniendo raz(5n de su panidc- 
ro, reunió otros hidalgos á los pocos que 
le habían quedado y para no volver i\ 
parecer, se entró de nuevo por los mo- 
ros, lanceando y degollando. Los caba- 
llos del xerife (aliado de D. Sebastián), 
acosados por los moros, y no hallando 
plaza desembarazada por donde entrar 
al abrigo de los escuadrones cristianos^ 
dieron también en el campo de batalla, 
desordenando y atropellando. El escua- 
drón de aventureros, al dar la arremetida 
que casi puso la victoria en manos de los 
cristianos, había perdido todos sus arca- 
buceros, pues adelantándose estos con el 
ardor de la pelea, quedaron anegados en- 
tre las olas de la morisma. Así, pues, es- 
tos valerosos soldados estuvieron sirvien- 
do de terreno y blanco á la numerosa 
arcabucería de á caballo que tenían los 
moros, dirigida por un renegado geno- 
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vés llamado Lalaba, que fué de quien más 
daño recibió el campo cristiano. Todo 
comenzó á ser ya confusión y desventu- 
ras. La multitud de alarbes que se habían 
mantenido á la mira en las montañas, co- 
menzaron á bajar para participar del 
triunfo, y el cerco en que se miraban en- 
cerrados los cristianos comenzó á estre- 
charse por todas partes. Los tercios por- 
tugueses de la batalla y de la retaguardia 
peleaban flojamente, como formados de 
gente escogida y armada á la fuerza; y 
amontonados y descompuestos, no se 
atrevían á salir al campo á dar ayuda á 
sus compañeros, por más que con sus pa- 
labras y acciones los incitaran y alenta- 
sen sus coroneles y capitanes. El Rey en 
este tiempo andaba por todas partos pe- 
leando personalmente, y como si en el 
valor de su brazo firmase el remedio de 
tamaño mal. Por su propia mano había 
tomado dos banderas de los moros, per- 
diendo otro caballo en la demanda, pues 
llevaba ya muertos en aquella hora dos. 
En aquel trance le ofreció otro caballo 
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Joríje de Alburquerque, y acompañiiJo 
de este hidalgo, de su inseparable Cristó- 
bal de Tabora, del paje, de su t^uiórij que 
en aquel día hizo maravillas, Jorqe Tello 
y de otros caballeros que acertaron á pa- 
sar por aquel sitio, bien certificado de los 
últimos términos en que las cosas estaban, 
quiso tentar la postrer fortuna, antes por 
desdeñar la congojosa vida que por pre- 
suponer alguna esperanza. Entro por el 
apiñado escuadrón mahometano, hacien- 
do gran riza y abriendo ancha calle, pues 
conociéndolo ya se apartaban de ser 
blanco inmediato de sus iras. Aquí murió 
Juan Carvallo, que trayendo una lanza 
pasada por los pechos se encontró ron 
su hijo Pedro, heredero de su casa, tan . 
bañado en sangre por dos cuchilladas 
que llevaba en la cabeza, que apenas era 
conocido; y abrazándole como en mutuo 
confortamiento, volvieron á la lid á mo- 
rir en buena compañía. En este últinio 
conflicto murieron muchos y buenos ca- 
balleros, que fuera prolijo referir; y los 
que aún vagaban con vida por el campo, 
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peleaban aquí y allá sin orden ni concier- 
to, peleando, no ya por la victoria, sino 
para vender caras sus vidas. Allí murió 
D. Alonso de Aguilar, coronel de los cas- 
tellanos, que mirando cuan forzosa era la 
retirada, siempre decía, arremetiendo 
más fuerte con los moros: "Nunca Dios 
quiera que vuelva atrás la casa de Agui- 
lar,,. También cayeron el capitán Aldana, 
haciendo cosas de inmortal memoria co- 
mo buen soldado, D. Gonzalo Chacón, 
caballero castellano, el Marqués de Etar- 
lín, que mandaba los italianos y Mr. de 
Tamberg, jefe de los tudescos, con don 
Juan, hijo del Duque de Braoranza, de la 
casa Real, y cien y cien caballeros y hom- 
bres principales. El Rey conociendo bien 
tanta desventura, después que le mataron 
otro caballo, iba acompañado de los po- 
cos hidalgos que le quedaban, cuando se 
vieron tpdos cercados de crecidas bandas 
de jinetes enemi^^os. Entonces uno de los 
caballeros poniendo un lenzuelo sobre la 
punta de la espada, se avanzó á ellos di- 
ciéndoles que allí estaba el Rey. Los mo- 
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ros respondieron que entregasen las ar- 
mas primero, para tratar después lo que 
convenía; lo que oido por el Rey y reti- 
rando su brazo del conde de Vimioso, 
que le iba á recoger la espada, huyendo 
I le que algún moro se atreviese á llegar á 
su persona, se lanzó furioso contra la 
i:husma, seguido de los pocos que le que- 
daban, que pelearon con desesperada osa- 
día, viéndosele caer después de rendido 
el caballo. Allí quedaron tendidos á su 
lado el conde de Vimioso y D. Cristóbal 
Tabora, que murió tan cerca de él como 
había vivido.,, 

Convengamos en que esta descripción 
(le la famosa batalla es magistral y que 
más bien parece compuesta por la pluma 
de un Meló ó de un Solís que por un es- 
critor de nuestros días. Bien dice el señor 
Cánovas: "para Estébanez no tenía se- 
cretos la prosa; en ninguna ocasión que 
echara mano de ella encontró, no ya, 
cual otros, luchares sin salida, sino ni si- 
quiera l:i más sencilla dificultad.,, Pero 
listébanez también era poeta, poeta en 
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cierto modo, y de su estro dá idea el si- 
guiente soneto, con el que, lleno de pa- 
triótico entusiasmo, saludó en 1 86o la 
entrada de nuestras tropas en Tetuán, y 
que á título de curiosidad insertamos 
aquí: 

Sal del hondo sepulcro, g^ran Prelado, 
Héroe d e C^rán, terror del ag-arcno, 
Para ver tu pendón de gloria lleno 
En Tetuán /í7r siempre enarbolado. 

Tu híspano pensamiento abandonado 
Lo encontró otra Isabel de altivo seno, 
Que, dando sucesor á Alfonso Onceno, 
Más jornadas prepara del Salado. 

Mas antes de cobrar la tumba yerta, 
Bendice al Capitán y las legiones 
Que logran florecer laureles secos; 

Duerme, y solo de nuevo te despierta 
Para ver los castillos y leones 
Kn Fez, cu Tarundante y en Marruecos. 







D. BDUAKDO DE MARIATE6D1. 



Este erudito escritor nació en Madrid 
el 10 de Diciembre de T 83 5 y fueron sus 
padres D. José de Mariategui y D,^ María 
Martín. In^^resó en el cuerpo de intxenie- 
rosel 17 de Agosto de 1 857 y pi'estó el 
servicio de su clase en distintas plaxis de 
la Peníuísula hasta 1859, en que marchó á 
la guerra de África, en cuyas operaciones 
tomó pnrte, asistiendo á casi todis Jas ba- 
tallas y combates que se libraron en aquel 
territorio y distinguiéndose en los de 
Samsa y Wad-Rás. Terminada cst i cam- 
pañaj en la que fue agraciado con unii cruz 
de San Fernando y el grado de capitán, 
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Mariátegui formó parte del ejército de ocu- 
pación, hasta que nuestras tropas evacua- 
ron definitivamente el territorio marro- 
quí, y de re^^reso á la Península, ya capi- 
tán del Cuerpo, fué destinado al segundo 
regimiento de ingenieros, en el que dejó 
recuerdos muy gratos, así entre sus igua- 
les, como entre sus subordinados; porque 
si en su trato era afable y cortés, en las 
prácticas del servicio era exacto y equi- 
tativo. Los tristes acontecimientos de 22 
de Junio de 1 866 le acreditaron de oficial 
valiente y pundonoroso; y por su conduc- 
ta heroica en el ataque dado á la plaza 
de Santo Domingo obtuvo el empleo de 
comandante de ejército. 

Ya en esta fecha — dice un biógrafo — 
era conocido por sus aficiones literarias 
á las que dedicaba los cortos ocios del 
servicio, y más tarde, habiendo pasado á 
su instancia, á la situación de supernu- 
merario, pudo entregarse mejor á sus es- 
tudios favoritos, desempeñando además 
varias comisiones, entre las que merecen 
citarse, por ser poco frecuente que se 
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confíen á militotres, el cargo de vocal del 
tribunal de oposiciones á la cátedra de 
física vnatemática de la Universidad cen- 
tral, que le fué conferido por Real Orden 
de iH de Abril de 1 87 1, á propuesta del 
Rector, y el de individuo del tribunal de 
exámenes extraordinarios de la misma 
Universidad, para el que fué nombrado por 
unanimidad, por el claustro de la facul- 
tad de ciencias, (i) Mas en breve la gue- 
rra debía distraer á Mariátegui de sus 
traliajní; académicos. En la misma situa- 
ción de supernumerario se hallaba aún y 
can residencia en Bilbao, cuando los car- 
IL'ítas empezaron en 1873 á formalizar el 
íiitío de la invicta villa. Mariátegui cum- 
pliendo sus deberes de militar bizarro, 
apresuróse á ofrecer sus servicios á la 
autoridad militar, y, aceptados que fue- 
ron, se encargó de las primeras obras de 
defensa; obras que fueron de utilidad su- 
ma, pues gracias á ellas se evitó que el 



( i"l AWro/flj^ía, inserta en el Memorial del 
cutqui iS8o^ y suscrita por Don J. G. P. 
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enemigo no se apoderara de la plaza. 
Formalizado el sitio, Mariátegui, que ha- 
bía recibido la Real Orden de continuar 
en aquel destino, asistió á todas las ac- 
ciones y combates que se libraron en las 
inmediaciones de la invicta villa y realizó 
importantes trabajos de su especialidad, 
entre ellos las voladuras hechas con di- 
namita para dejar libre la navegación de 
la ría, la organización de los servicios de 
vigías y bomberos, y el abastecimiento 
de aguas á la población. Tomó asimismo 
parte en la redacción del Diario del sitio 
y por todos estos servicios fué recompen- 
sado con el empleo de Teniente Coronel 
de Ejército y con el grado de Coronel. 

En 1874 Mariátegui fué ascendido á 
Comandante del cuerpo y destinado al 
primer batallón del primer Regimiento 
de Ingenieros. Incorporóse al segundo 
cuerpo del ejército del Norte, asistió con 
él á todas hs operaciones que hasta la 
terminación de la campaña se verificaron 
y obtuvo el empleo de Coronel por los 
distinguidos servicios que prestó en el le- 
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vantamiento del sitio de Pamplona. Mas, 
por desgracia, ^rave enfermedad adqui- 
ridí en el sitio de Bilbao y desarrollada 
ei\ las obras que hubo de llevar á cabo en 
Monte-Esquinza (Febrero de 1875), no 
solo privó al cuerpo de la activa coope- 
ración de uno de sus más ilustres oficia- 
les, sino que abrevió los días de una pre- 
ciosa existencia. Mariátegui, desde aque- 
lla fecha, hubo de renunciar al servicio de 
armas; mas no por eso dejó de prestarlos 
al cuerpo y al ejército muy excelentes. 
[Admirable y patriótico ejemplo el que 
ofrece á la juventud estudiosa tan ilustra- 
do como pundonoroso jefe! Dominado 
por su amor á los estudios históricos y 
artísticos, en íntima amistad con nues- 
tros más insignes escritores, arqueólogos 
y artistas, poseedor de una rica bibliote- 
ca, Mariátegui consagróse de lleno á sus 
antiguos trabajos, dio rienda suelta á sus 
aficiones Hterarias, y en los últimos años 
de su vida enriqueció el caudal histórico- 
bibliográfico hispano con notabilisimas 
obras. Fué — ha podido decirse con suma 
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exactitud — castizo escritor y bibliógrafo 
consumado, ala par que crítico é histo- 
riador notable; y si su nombre no ha so- 
nado más, es porque Mariátegui, como la 
mayoría de los increnieros militares, era 
muy modesto. 

Pocos años más alcanzó la vida de Ma- 
riátegui; porque cuatro después de ter- 
minada la campaña, y á consecuencia de 
la enfermedad en ella adquirida falleció 
en Madrid (el 9 de Enero de 1880), des- 
pués de haber alcanzado en el cuerpo la 
categoría de Teniente Coronel. Su muer- 
te fué muy sentida, no solo por el perso- 
nal de su instituto, sino por cuantos aman 
las glorias histórico-artísticas españolas de 
que tan entusiasta había sido este ilustra- 
do jefe. El Memorial del cuerpo, en el 
que figuró la bien escrita Necrología á 
que antes nos hemos referido, dio la si- 
guiente noticia de sus trabajos que es- 
tampamos á continuación: 

— Carpintería de lo blanco y tratado de 
alarifes^ por Diego López de. Arenas. — 
Tercera edición, con el suplemento de 
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D. Santiago Rodríguez de Viliafañe, mío- 

tada y glosada por — Biblioteca de El 

Arte en España. Madrid, 1867. — ^I volu- 
mcti en 4.° — xv — 255 páginas y numero* 
saa fi;;^ras. — De esta edición hizo un no- 
table análisis el arquitecto IJ. Enrique 
María Repullés, análisis que .'ie publicó 
en la Revista de Arquitectura, núaierna 7 
y Z, año vi (1879). 

-Crónica de la Provincia de íoUdú. — 
Madrid (J. G. Morete), í866,— i volu- 
men en folio con grabados y Irtminas. 

- Reseña histórico-militar de las guerras 
de AiaJta/iia é Italia en 1S66. — Madrid, 
iSú/.—l vol. 8/'— 119 pagináis.— Se 
publict) en el Memorial de Ingenieros de 
dicho año. 

— Glosario de algunos antiguos vocablos 
de arquitectura y de sus artes auxiliares. 
—Madrid, 1876.— i vol. 4.''— xvi,— i t ÍS 
páginas y 2 láminas. — Se publicu el cita- 
do año en el Memorial de Ingenieras. 

^Apología en excusaticm y favor de las 
fábricas del reino de Ñapóles par el Co- 
mendador Scribá. —Madrid, ÍÍÍ78.— i 
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vol. 8." — xxxii — 206 páginas y 3 lami- 
nas. — El original de esta interesante obra 
que se creía perdido, lo halló Mariátegui 
entre los manuscritos de la Biblioteca na- 
cional, y se publicó por él, con una intro- 
ducción, notas y Noticia sobre Scribá, 

— Signos lapidarios déla torre del puente 
de San Marthi de Toledo. — Articulo in- 
serto en la acreditada revista El Arte en 
España^ tomo II, página SS- 

— Arquitectura militar déla Edad Media 
e?i España, — Toledo. — En la antes citada 
revista, tomo lí, páginas 141, 144, 169, 

I76y257. 

— Antigüedades de España. — Los loros 
de Guisando. — ídem, tomo IV, pag. 44. 

— Arquitectiira militar de la Edad Me- 
dia. — Ávila de los Caballeros. — ídem, 
tomo V, páginas 25 y 54- 

— Idem^ idenu — Castillo de Torruella de 
Montgri. —Id., tomo VI, pág. I43. 

— La Arquitectura en la Exposición de 
iS66.—ld.y tomo VI, pág. 67. 

— La Ver a- Cruz; Iglesia de los templa- 
rios en Segovia, — Tomo VII, pag. 218. 
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Publicc) también trabajos en 1j antigua 
Gaceta militar^ en la Revista del Afeneú 
Militar^ en La Ilustración, en La Acade- 
mia y otros periódicos. 

De propósito hemos dejado de men- 
cionar entre los anteriores un notable li- 
bro titulado £1 Capitán Cristóbal de Ro- 
jas, ingeniero militar del siglo XVI ^ dado 
á luz en 1879 por el Memorial de Inge- 
7iieros y luego á la estampa en volumen 
suelto. Obra última del ilustre Maririte- 
gui, pues corrigió sus pruebas próximo ya 
á la muerte: en ella reveló los profundos 
conocimientos que de aquel síí^lo poseía, 
sus dotes de escritor castizo y elegante y 
los asiduos estudios histórico-miütares que 
había realizado. Mariátegui traza en ella 
de mano maestra un cuadro en el que se 
refleja con exactitud suma el estado mi- 
Jitar de España en la citada centuria, pin- 
ta con vivísimos colores la situación pre- 
caria porque atravesaban los ingenieros 
y describe con gran suma de detalles la 
vida y las tribulaciones del insigne Rojas^ 
ala par que sus proyectos, inventos y 
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trabajos. La lectura del libro resulta por 
extremo amena y entretenida, la gran 
erudición que en sus páginas campea au- 
menta si cabe el interés que el asunto 
despierta. Con razón ha podido decirse 
que es digna losa puesta sobre la tumba 
de Mariátegui. 

Otros trabajos inéditos dejó el laborio- 
so y eminente escritor, entre ellos un 
Manual del Oficial de voluntarios^ una 
Memoria sobre el reemplazo del Ejército, 
sin acudir á las quintas, unos Recuerdos 
de la defensa de Bilbao (1873-74), un Es- 
tudio sobre Zumalacárregui^ varios tra- 
bajos relativos á ingenieros del siglo xvii 
y una completísima bibliografía militar. 

La selecta y nutrida biblioteca que 
reunió Mariátegui á costa de grindes 
afanes y sacrificios, fué adquirida hace 
pocos años por el Centro militar de Ma- 
drid, y gracias á esto, no se ha perdido 
para el ejército tan rico caudal científico- 
literario. 
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D. ANTONIO ROS DE OLANO, 
Marqués de Guad-el-JfiLii, 

Una de las más simpáticas figuras de 
nuestra historia militar contemporánea y 
en la que por igual se admiran el bizarro 
soldado, el orador elocuente y el poeta 
de altos vuelos. 

Ros de Olano nació en Caracas (Ve- 
nezuela) el 9 de Noviembre de iSoS y en- 
tró á servir fcn el ejercito, como alférez, 
en 1826, siendo destín adrí íi 1 1 Í^jirardÍLi 
Real de infantería, cuer[)o al que perte- 
neció hasta 1834. í'^11 este ano fué a cnn- 
paña, é hizo la guerra civil romu ayudan- 
te del general Mina y del insi^^me D. Luis 
Fernandez de Córdova. G 111*^^ cntonce-'s 
fama de bravo, C(^ino ya la tonía de rlcs- 
pierto, y entre sus hechos de armas, re- 
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gístrase el siguiente digno de pasar á la 
historia. Comisionado por su general para 
ll«var á Cibo un reconocimiento sobre 
Guevara, observó que tres batallones car- 
listas se habían apoderado de la posición, 
y entonces, sin orden superior, se dirije á 
un batallón de cazadores provinciales que 
se halla próximo, arenga á estos, pone- 
se en marcha á su cabeza y se lanza con- 
tra el enemigo parapetado en un cerro. 
La lucha se empeña con tenacidad y en- 
tonces haciendo alarde de valor ciego, 
saca Ros la espada, ata á su punta un pa- 
ñuelo blanco y así sube al castillo de Gue- 
vara delante de todos, marcando á los 
suyos el camino que tienen que seguir 
y á los contrarios un seguro blanco. Pero 
las balas respetaron al héroe; se t ):nó el 
castillo y Ros de Glano fué propuc-ito, en 
virtud de juicio contradictorio, para la 
cruz laureada de San Fernando. Las fe- 
chas mas culminantes de su vida militar 
hasta la terminación de la guerra fueron: 
en 1834, los combates de Olazagoitia, 
Artazu, Abarzaza, Moncuberri, Zuñiga, 
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Urbizu y el Carrascal; en 1 83 5, los de 
Sanz, Elzaburro y Larrainzar; la batalla 
de Mendigorría en la que perdió de un 
balazo su caballo y arrastrado por este, 
sufrió grave contusión; la acción de venta 
de Echavarri, en la que al frente de un 
batallón, decidió el triunfo; h retirada de 
Salvatierra á Vitoria y las acciones de 
Estella y Montejurra, en la última de las 
cuales se distinguió conteniendo la dis- 
persión de la vanguardia; en 1836, Ibs 
combates de Villarreal de Álava, Salva- 
tierra, paso del Urumea, toma de Pasages, 
defensa de Alguete y acciones de Ames- 
tañaga, Alzao, Zubiri, Peñ acerrada y Ma- 
jaceite, señalado este porque al frente de 
un batallón desalojó á la bayoneta al ene- 
raigo, dueño de un punto dominante; en 
1837 como jefe de columna, las operacio- 
nes de Reinosa; en 1838 con el ejército 
de Reserva, las operaciones de la Mancha 
y en 1839 idéntico servicio, hasta que, 
terminada la guerra, y elegido diputado á 
Cortes se trasladó á Madrid para tomir 
asiento en el Consfreso. 
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Era Ros de Olmo por esta fecha Ma- 
yor de Batallón, empleo que alcanzó en 
1836 y que tuvo hasta 1841: en este año 
fué nombrado Teniente Coronel; en 1843 
Coronel y Brigadier, en 1844 Mariscal 
de Campo y en 1847 Teniente general. 
En el intervalo que media desde 1839 a 
1 847, Ros de Olano tomó parte activa en 
la política, alcanzó gran renombre en la 
leteratura y pasó también no pocas vici- 
situdes. Unido pDr estrechos lazos de 
amistad á 0*Donell, fué uno de los doce 
hombf'cs de corazón que tomaron parte 
en los sucesos de 1854, y ^^^ h jornada 
de Vicálvaro cargó á la cabeza de algunos 
escuadrones contra las baterías del go- 
bierno. Desde aquella fecha hasta 1876, 
figuró en • la vida política entre los ele- 
mentos liberales y tomó en la revolución 
de 1868 la parte importante á que le 
obligaban sus antecedentes y compromi- 
sos. Mas en este período de tiempo dis- 
tinguióse también como general entendi- 
do y valeroso. 

Pocos de los que han alcanzado los glo- 
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riusos Jías de l 8 5 9-6o ülvidaráti la explo- 
sión de entusiasmo á que dio lugar la 
guerra de África, Ros de Ola no que reci- 
bió el maudo del tercer cuerpo del ejér- 
cito destiíiado á c:tmparia, fue uno de los 
héroes de esta fjuerra; su nombre corrió 
de boca en boca, unido á los de 0*Do- 
nell, Prím, y Echagüe; y su glorioso com< 
portamiento en las acciones del Serrallo 
márgenes del Azmir y batalla de Tetuaii, 
no menos que su conducta generosa con 
e! soldado^ le acreditaron de general en- 
tusiasta y de jefe cuid id oso y humano» 
Lo era y en gr.ido sumo, como así lo ates- 
tigua un insigne actor y narrador de 
aquella canipañi; "No es un general para 
sus tropas; es un padre, decía éste. El los 
cuida, ios atiende, los considera, estudia 
en sus seuYblantes el estado de su ánimo 
y de su salud; inspecciona y prueb:i sus 
alimentos; visita sus tiendas y les ensena 
el modo de procurarse en ellas alguna co- 
modidad; les observa, reloj en mano, 
cuando marchan á lo lejos, y calcula, com- 
parando con el di i anterior, lafuerzi que 
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les han hecho perder el temporal ó la epi- 
demia; les aconseja, en el furor de la ac- 
ción, lo que deben hacer en la acometida 
y en la retirada, á fin de no caer estéril- 
mente; les mima, les reárala, les escatima 
el trabajo, les prodiga el honesto esparci- 
miento; nunca le vi tratarlos con dureza, 
siempre con protectora ternura; y mien- 
tras él expone el pecho á las balas, de pié 
sobre la trinchera, olvidado de sí mismo 
y atento solo al curso del combate, no es 
mucho oírle reñir á los que se asoman al 
parapeto movidos de curiosidad, ó la- 
mentarse involuntariamente al ver rodar 
herido á uno de sus soldados.,, 

Pero el Conde de Almina y más tarde 
Marqués de Gual-el-Jelú, (títulos con que 
fué honrado y conocido el ilustre gene- 
ral), fué á la par que valeroso soldado y 
experto jefe, entendido organizador, mi- 
litar versado en los complejos problemas 
profesionales y orador de valía. Entre los 
elevados y honoríficos cargos que con 
lucimiento desempeñó, figuran los de Di- 
rector de las Armas de Infantería y Arti- 
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Hería, Presidente de la Junta de codifica- 
ción militar, vocal de la encargada de 
redactar un proyecto de ascensos y mi- 
nistro de Comercio, Instrucción y Obr^ 
públicas. Como diputado se distinguió en 
la brillante y activa campaña hecha á 
favor de O* Donell en las Cortes del 54^ 
como Senador intervino en las discusio- 
nes más importantes de la alta Cámara y 
en la que formo parte de los comités de 
oposición contra los proyectos constitu- 
cionales de Bravo Murillo. Afiliado á ía 
Unión liberal, combatió con cnerjíi, aun- 
que con cierta independencia^ todos los 
gobiernos runtrarios á ella; y siguió el 
destino de su partido hasta la disolución 
de este. La revolución le llevó á la Capi- 
tanía general de Castilla la N ueva y á la 
presidencia del Consejo Supremo de la 
guerra: aniquilado el partido en cuyas fi- 
las formó y vencida aquella, todavía su 
personalidad fué merecedora de respeto; 
pero su sl^^niñcación política^ iiabía men- 
guado ya. Hace dos años en T8S7, y-i 
viej<:í y achacoso falleció en Madrid, esti- 
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mado y venerado por cuantos amaban las 
glorias militares españolas, respetado por 
sus mismos adversarios políticos; porque 
si el general Ros tuvo como hombre de 
partido sus debilidades y sus defectos, 
era un corazón entero, un entendimiento 
sano y recto, un alma generosa y delica- 
da, como así lo patentizan sus hechos y 
sus escritos. 

Incumbe ya á nuevStro propósito, ocu- 
parnos de estas producciones, y hablar 
del insigne autor del Prólogo al Diablo 
Mundo, del Doctor Lañuela, de las Le- 
yendas de África y de los Episodios mili- 
tares, para ensalzar luego al inspirado can- 
de la Soledady poema que suscribieran 
sin vacilar nuestros mas insignes vates 
del siglo de oro. Ros de Olano, como 
prosista, tiene páginas admirables, y las 
que en los citados Episodios consagró á 
la salvación de Elizondo y al castigo de 
Lecaroz, más que admirables, son subli- 
mes, profundamente conmovedoras y pa- 
téticas. Su talento de narrador resplandece 
con luces vivas en toda la obra y aparece 



— 102 — 

en ella con las más diversis formas, ora la 
dramática, ya la cómica; leyendo aquella 
narración, la alegria y el dolor se apode- 
ran indistintamente del alma, según son 
los temas desarrollados por el autor, cu 
yo feliz ingenio domina poderosamente 
al lector, le atrae y le cautiva hasta el 
punto de hacerle perder la medida del 
tiempo. Sin transición brusca, ha dicho 
un crítico, se pasa durante la lectura de 
un extremo á otro; parece como que el 
autor se hubiera propuesto demostrar 
que á sus facultades les es permitido mo- 
ver todos los afectos, como á su pluma 
todos los géneros. Así, pues, al lado de las 
páginas inmortales dedicadas á Elizondo 
y á Lacaroz, pueden colocarse las con- 
sagradas á pintar las costumbres de la 
legión argelina que hizo con nuestros 
soldados la primera guerra civil ó la có- 
mica descripción de la carga á fonda de 
los lanceros de Zarandaja. — Otros díjcu* 
mentos retratan á Ros de OÍ ano como 
escritor profesional, entre eil Já algún in- 
forme técnico y sobre t >dos la orden ufe- 
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n eral que dio á su cuerpo de ejército al 
comenzar la campaña de África, orden 
justamente calificada como un monumen- 
to de literatura y arte milit ir. Para apre- 
ciar al poeta, bastaría citar varios de sus 
sonetos; pero, nó, basta con elegir uno 
solo de ellos, perla literaria del rico joyel 
La Saledad y que recuerda los sentidos y 
hermosos versos de Luis de León: 



V 



H:iy jimto á hi ventana de mi estancia 
un Taurel de la sombra protegido, 
en donde guarda un ruiseñor su nido, 
upenas de mi mano á la distancia. 

V entre el verde follaje y la fragancia, 
celosOj II laño, amante, requerido, 
dice su amor con lánguido quejido 
y dulce y elevada consonancia. 

I, US tiür:is de la noche una tras una 
en si^ilrwa lúlera, huyendo el día, 
siguen el curso á la encuatada luna 



V en cEitii soledad el alma mía. 
gozu, sin envidiar cosa ninguna, 
de su quieta y feliz melancolía. 
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Ros de Oiano no fué individuo de la 
Academí:i española ni alcanzó la alta dig- 
jiidad mil i bar á que parecia llamado por 
su antij^üedad y por sus merecimientos. 



(^f%^^ 




DON FRANCISCO VILLAMARTIN. 



Siempre que este nombre se presenta 
á nuestros ojos ó acude á nuestra memo-, 
ria, la imaginación compone con los más 
negros colores el cuadro de la lucha por 
la vida.y la lucha por la gloria. ¡Sombrío, 
doloroso resulta el contraste! De un lado 
la mente forjondo doradas ilusiones, pin- 
tando risueñas perspectivas; de otro los 
ojos contemplando en su desnudez la fría 
realidad, las necesidades crecientes, el 
constante pugilato con la ambición, con la 
rutina ó con la emulación indigna. La 
frente bañada por celestes resplandores, 
los pies heridos por las piedras del cami- 
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no; el corazón que grita con generoso im- 
pulso adelante; y el cuerpD exhajsto y 
flaco lanzando lastimeros ayes. Esta e^ la 
síntesis de alcanas existencias, este es el 
fiel retrato de algunos seres, á quien Dios 
otorgó el privilegio de una poderoisa inte- 
ligencia. El fuego que les anima, impúlsa- 
les a en presas generosas y levantadas, 
dirígeles á la realización de nobilísimos 
ideales; pero ese mismo fuego quiebra 
no pocas veces el frágil vaso en que se 
halla contenido, cuando no encuentra en 
él alimento bastante á su llama. ViUamir- 
tín, ^^r.in pensador y escritor, nos recuer- 
tía al insigne filósofo Balmes, muerto en lo 
mas fiorido de sus años y cuando por 1 »a 
herniííSHS manifestaciones de su in^cnio^ 
tan grandes esperanzas daba á la patria, 
VÍll:imartín, militar de fila, atenido d un 
haber modesto y sin contar con poderoso 
apoyo, nos representa perfectamente al 
escritor laborioso y honrado, que disputa 
al deber y á la necesidad sus horas, y 
que agobiado por el trabajo y las enferme- 
dades sucumbe cuando no está lejana qui- 
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zas la hora del triunfo. Con escaso talen- 
to se dominan tal vez mejor muchas si- 
tuaciones de la vida: los hombres que lo 
poseen, y en particular los de vehemen- 
te temperamento, forcejan heroicamente 
con las dificultades que se les oponen, 
pejo, cuando la lucha se prolonga, pier- 
den en ella su energía, se representan 
más grandes los obstáculos y pagan tri- 
buto á un excepticismo que agota sus 
fuerzas y marchita las más lozanas flores 
del ingenio. El medio en que el hombre 
se agita y se manifiesta, ejerce ¿quién lo 
duda? gran influencia sobre él; y aunque 
no pocos consigan escapar á tal influencia 
y salir de la esfera en que el destino les 
colocó, muchos, muchísimos más sucum- 
ben en tal empeño; que ni el éxito es 
compañero obligado de la justicia, ni el 
genio aliado inseparable de la fuerza, de 
la audacia ó de la astucia. 

La biografía de D. Francisco Villamar- 
tín puede compendiarse en corto número 
de líneas. Nació en Cartagena el día 23 de 
Julio de 1833 y fueron sus padres el ca- 
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pitan de infantería D. Bruno Villamartín 
y D.* Segunda Ruiz. Hizo sus estadios 
militares en el Colegio general militar, en 
el que ingresó en Enero de 1848 y del 
que salió en 1 8 50 con los galones de sub- 
teniente. Destinado al Regimiento infan- 
tería de Gerona, en este cuerpo y en el 
de Saboya prestó el servicio de su clase 
hasta 1856, año en que, teniente ya, y 
hallándose de guarnición en Barcelona, 
distinguióse por la valerosa defensa que 
con 20 soldados hizo del cuartel de San 
Pablo. Villamartín recibió entoncen un 
balazo en la pierna y por su heroica con- 
ducta fué recompensado con el empleo 
de Capitán. Con este empleo pasó á la is- 
la de Cuba en 1 8 57; pero el clima déla 
gran Antilla le obligó á regresar tres años 
después. Entonces fué cuando comenzó 
á componer su notable obra Nociones del 
Arte Mi/itar;ypjir3. apreciar las condicio- 
nes en las que hizo el trabajo baste decir 
que Villamartín, capitán del Regimiento 
de Toledo, hallábase prestando el servi- 
cio de guarnición en Madrid, servicio 
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que, como saben muchos de nuestros 
lectores, es por extremo fatigoso y con- 
tinuado. Pero el libro se terminó y en él 
no se echan de ver desalientos ni cai- 
das; al contrario, por igual se admi- 
ran en sus páginas una imaginación loza- 
na, un talento profundo, variados cono- 
cimientos y un gusto exquisito. 

Al sacrificio que representa un trabajo 
como el que Villamartín se impuso por 
los años 1860-62, siguieron en este último 
año los que exigió la publicación de la 
obra, por más que esta se editara en muy 
modestas condiciones tipográficas. Nues- 
tro escritor hubo de pasar con este mo- 
tivo grandes apuros y á trueque de tan- 
tos sacrificios recogió no pocos desenga- 
ños. En carta dirigida á uno de sus ami- 
gos poco tiempo después, estampaba es- 
tas sentidísimas frases: "Veo mi pobreza, 
mis apuros, los atrasos qne me ha propor- 
cionado mi obra, la escasísima protección 
que se me ha dado, pues si bien por un 
rasgo expontáneo y noble del general 
Lemery, á qiiiea yo no co.iocía, se ra^ 
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dio la cruz de Carlos III por influeicia 
real, (l) el gobierno nada ha hecho; bien 
es verdad que yo valgo poco para solici- 
tan,, Y así era, en efecto, Villamartín se 
atrasó, ó para hablar más claro, contrajo 
deudas de las cuales jamás pudo verse li- 
bre, y como por añadidura la impía ma- 
no del destino le hiriera por aquellos 
tiempos en sus más caros afectos, arreba- 
tándole á su üaica hija, fué echando raí- 
ces en su alma el desen^^año y vencióle el 
desaliento, como bien claramente dan á 
entender losantes citados ren^^lones. Po- 
ros años le restaban va de vida. 



(j) "A V'ülamartín le dieron la cruz sencilla, de 
t*rirlos III eu premio de su obni Nociones del .Irte 
íHiiitary y fué necesario que hiciera un viaje á Ta- 
ris el Rey consorte I). Francisco de Asis y que Na- 
p< íleon le dijera que habia en España un escritor 

10 i Litar de primer orden, y que se habia publicado 

11 u artículo laudatorio diciendo que su obra debía 
tríic!\icirse al francés; fué necesario, repito, que Na- 
psjleón dijera c^to al Rey D. Francisco, y que el 
j^tneral Lemery, á la sazón presente, acogiera esta 
itiiperial indicacíún^, para que ásu regreso á España 
Re le concediera el empleo de comandante, en cuyo 
iriiipleo murió.., Vidart, Bioi^rafiu del comandante 
/>- francisco Villamartín, 
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Destinado en Marzo de Í863 al Bata- 
llón cazadores de Arapiles y en Enero de 
1864 al Consejo de Redenciones y En- 
ganches, Villamartín continuó dividiendo 
sus horas entre el desempeño de los co- 
metidos oficiales y los trabajos literarios. 
Por este tiempo publicó su notable folleto 
Napoleón III y la Academia de Ciencias 
y la Historia de la Orden militar de San 
Fernando^ que vio la luz pública, forman- 
do parte de una lujosa Historia de las ór- 
denes de Caballería; y en el periodo de 
1862 á 1865 cree un autor que estuvo á 
las órdenes del Marqués del Duero (aun- 
que sin carácter oficial), empicado en los 
trabajos científico-militares que á la sazón 
realizaba éste. El buen concepto que me- 
reció al autor de h Táctica de las fres ar- 
mas y las buenas referencias que dio al 
rey D. Francisco de Asis' el emperador 
Napoleón III, contribuyeron á que se le 
otorgara el empleo de comandante, como 
premio de su obra Nociones del Arte mi- 
litar^ quedando entonces Villamartín de 
reemplazo, situación en la que permane- 
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ció hasta Febrero de 1 866. Nombrado 
en esta fecha jefe del detall de la escuela 
de Tiro, hízose cargo de su nuevo desti- 
no que le permitió consag^rarse durante 
dos años á las pacíñcas tareas de oñcina 
y estudio; pero como dos años más tarde 
le hubiese nombrado su ayudante el Ca- 
pitán general D. Manuel Pavía, Marqués 
de Novaliches, debió á esta circunstan- 
cia el encontrarse en la memorable bata- 
lla de Alcolea, en la que por su distingui- 
do comportamiento fué nombrado te- 
niente coronel sobre el mismo campo. 
Este empleo no fué revalidado por el go- 
bierno, y Villamartín, que durante los 
meses que el antes citado general estuvo 
curándose de la herida que entonces re- 
cibiera, permaneció constantemente á su 
lado, tampoco pudo conseguirlo por anti- 
güedad. Privado el Marqués de su cate- 
goría por haberse negado á jurar la nue- 
va Constitución, Villamartín quedó en si- 
tuación de reemplazo y en esta situación 
le sorprendió la muerte en Madrid el día 
l6 de Julio de 1872. 
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La muerte del insigne escritor pasó 
como uno de tantos hechos sin importan- 
cia. Solo sus Íntimos amigos, cuantos ha- 
bían apreciado sus cualidades de inteli- 
gencia y de corazón se dieron cuenta de 
ella. Mas no debían trascurrir muchos 
años sin que se hiciera justicia á unas y 
otras. Antes de que se cumpliesen cuatro, 
en el mes de Junio de 1 876, el Sr. D. Luis 
Vidart publicó tn La Ilustración Españo- 
la y Americana la primera biografía de 
Villamartín. Cuidó también el Sr. Vidart 
de que fuera acompañada de un retrato 
que Je proporcionó el erudito D. Antonio 
Vallecillo; y, temiendo que los restos 
mortales del gran tratadist n de milicia 
fueran á perderse en la fosa común del 
cementerio de la Patriarcal, como hubie- 
ra sucedido, pues estaba para cumplirse 
el plazo de cuatro años, concedido á la 
sepultura en que se hallaban, propuso en 
la terminación de la antes citada biogra- 
fía que se costease por suscrición volun- 
taria un sepulcro monumental, digno de 
los merecimientos de Villamartín; idea 
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esta que fué acogida con entusiasmo en 
el ejército, halló eco en las esferas oficia- 
les, y ha dado por resultado la creación 
del sepulcro monumental, en el que ya 
reposan las cenizas de nuestro biografia* 
do, y la reimpresión de sus obras selectas, 
en lujoso volumen, á las que precede un 
trabajo de D. Luis Vidart y acompaña 
otro de D. Arturo Cotarelo. — Con poste- 
rioridad ha consagrado el primero de es- 
tos dos publicistas nuevos escritos á la 
memoria de Villamartín, entre los que 
recordamos una biografía en la Ilustra- 
ción Militar (1883) y una conferencia ex- 
plicada en el Ateneo científico-literario 
de Madrid en 1883 con el título de: Villa- 
martín y los tratadistas de milicia en la Es- 
paña del siglo XIX, conferencia dada á la 
estam pa en la Rrcistacientijico-^nilitar y en 
h Ilustración militar del mencionado año* 
Hemos citado en nuestro anterior vo- 
lumen y al ocuparnos de Villamartín, el 
nombre del sabio D. Antonio Valleciilo y 
nos parece justo consignar aquí que aquel 
insigne tratadista tuvo en él uno de los 
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más elocuentes apologistas. En 1 863, 
cuando el entonces capitán D. Francisco 
Villamartín publicó su obra, la atmósfera 
intelectual, el medio ambiente en que vivía 
el ejército, no podían considerarse cierta- 
mente ni progresivos ni científicos; y por 
lo mismo eran tan meritorios el trabajo 
de Villamartín, como el esfuerzo de quien 
trataba de llamar hacia él la atención pú- 
blica. Pues bien, el docto Vallecillo en 
Setiembre de 1 864 redactó los entusias- 
tas párrafos trascritos en las páginas 33 á 
40 de nuestro primer volumen, párrafos 
encabezados con las siguientes líneas de 
la Redacción del periódico en que apa- 
recieron: (i) "Con verdadero gozo inser- 
tamos el artículo bibliográfico que va á 
continuación. Lo recomendamos á nues- 
tros lectores, ya en justo elogio del im- 
portante libro de que trata, ya por estar 
escrito con el profundo talento analítico 
que distingue á nuestro compañero de re- 



(i) El Espíritu publico, correspondiente al día 
29 de Setiembre de 1864. 
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dacción y querido amigo D. Antonio Va- 
Ikir^íUo una de las lumbreras de nuestra 
literatura militar. Nos ocurre, al leer este 
sesudo trabajo, que bien puede compren- 
der al Sr. Villamartín, quien posee, cómo 
VíiUecillo, la misma filosofía y lá rtiiáma 
elocuencia que el autor de las Nocitnes 
dti Arte militar. Nosotros, que jamás sa- 
camos de quicio la hipérbole para elogiar 
a nadie, porque somos sumamente sevfe- 
ros en esto de prodigar alabanzas, soló 
encontramos de momento una frase para 
loar al panegirista y al autor del libro; y 
es aquella de Lord Byron: El genio^ com- 
prende al genio, — Pinta Vallecillo con 
tan gallardo pincel el cuadro de las an- 
íjuatias que pasa el genio perseguido en 
el tremendo viacrucis, donde le espera 
siempre la envidia, que tal parece que no 
pinta, sino que retrata y se retrata. „ Y 
á continuación de estas líneas dá comien- 
zan el artículo, en el que, sin ambages ni ro- 
cIlx5s, principia el Sr. Vallecillo celebrando 
"líi inesperada aparición en la escena del 
saber humano de un libro clásico, el firin- 



%--f r- ' 



- 117 - 

ctfai quizás de la literatura española an- 
tigua y moderna, escrito á la tempra edad 
de veintiocho años por el capitán de in- 
fantería D. Francisco Villamartín,„ y 
concluye saludando en el autor un inge- 
nio esclarecido, uno de los más ilustres 
pensadores de la época presente y de la 
sociedad española. Con razón ha dicho á 
este propósito nuestro ilustrado y noble 
amijjo D. Luis Vidart: "Todos saben 
aplaudir y aun engrandecer las reputa- 
ciones ya formadas; ver mejor dicho, adi- 
vinar el mérito de los autores noveles, so- 
lo es dado á los críticos, cuya atención no 
Si ocupa exclusivamente en atisbar defec- 
tos^ sino que también saben justipreciar 
los buenas cualidades del escritor y en- 
salzarlas con entusiasmo cuando su méri- 
to a3Í lo reclama. El coronel Vallecillo, 
.^gún se vé por su análisis de las Noció» 
nes del Arte fnilitar pertenecía al número 
de estos inteligentes y estimables críticos; 
número mucho menor de lo que conven- 
dría que fuese para el progreso de las 
ciencias y de las bellas artes.,, Que no 
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eran hijas de la amistad ni del entusiasmo 
las apreciaciones del ilustre Vallecillo, lo 
demuestra la comparación que se haga de 
la obra de Villamartín con cualquiera de 
las de su genero que más boga han al- 
canzado en nuestro siglo, como son las de 
Jomini y Marmont, Lloyd y Clausewitz, 
el archiduque Carlos de Austria y Willi- 
sen y otros no menos insignes didácticos. 
Profundidad y originalidad de conceptos, 
intuición poderosísima, elocuencia y ca- 
lor, una dicción expontánea y elegante^ 
tales son las cualidades que se echan de 
ver en Villamartín, á cuyo perspicaz in- 
genio no se escapaban los menores deta- 
lles de la radical trasformación porque 
pasa la sociedad en nuestros días, y cuyo 
espíritu independiente y recto sabía per* 
rectamente cual es la línea que separa las 
convicciones de los deberes. Mas ^qué di- 
ríamos nosotros en estos breves apunta* 
mientos que no hayan escrito ya críticos 
reputados? Basta abrir cualquier página 
de las obras de Villamartín para apreciar 
en su justo valor aquellos méritos. 
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Ocupándose en la tan debatida cues^ 
tión de si es la guerra ciencia ó arte, Vi- 
liamartín se expresa así: ^'La causa pri- 
mera de todo lo que existe no se halla 
sometida á la inspección del hombre. La 
segunda causa, el alfa, el axioma de la 
razón ó del sentimiento, y permítase ^ste 
consorcio de ideas, cada fenómeno físico 
ó psicológico, cada rayo de luz que atra- 
viesa el caos del saber humano, eso es un 
principio, ¿Y qué es la ciencia? Es el mo- 
vimiento de las cosas por principios, 
dicen unos; el desarrollo de un principio, 
dicen otros: la investigación de las pro- 
piedades de todo lo que existe; la fórmu- 
la de una ley de la creación, una de las 
irradiaciones de la inteligencia inñnita, 
decimos nosotros. Allí donde aparece un 
hecho primitivo que no sea producto de 
las fuerzas del hombre; allí donde se ve- 
rifica un fenómeno natural ó moral, cuyo 
génesis no ven la inteligencia y la volun- 
tad humanas, allí está el principio, de 
allí parte una ciencia, faceta de ese inmen- 
so brillante que se llama Filosofía. Si se 
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desciende algo más si se quieren sa- 
tisfacer las necesidades humanas, valiéndo- 
se del movimiento de un principio ó de la 
ley de un fenómeno natural, ese es el 
tirU, porque el hombre primero vé con 
asombro, luego contempla con análisis, 
después compone por la síntesis, y, por 
ultimo, imita y utiliza en beneficio suyo 
las fuerzas de la naturaleza.,, 

Y después de indicar la división funda- 
mental de las ciencias, á su entender con- 
?tiste en tres grupos, la teología, la antro- 
púhgm y la cosmología, y las subdivisio- 
nes que en cada grupo pueden estable- 
cerse, cuando llega al que forman las 
ciencias morales y políticas; "aqui es — 
dice - donde nos debemos detener, por- 
que en este grupo se hallan la legis- 
laciúii y la guerra.,, — Explica luego el 
concepto de la ciencia política, in- 
daga seguidamente la relación de. esta 
con la jurisprudencia y escribe lo siguien- 
te: '* Semejante es en su fu-nJamento la 
política y muy enlazado coa esti ciencia 
(la jurisprudencia). Su principio de- 
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determinante es la sociedad, como hecho 
preexistente y necesario: su desarrollo es 
el estudio de las relaciones en su mani- 
festación pública, y su fin es investigar lo 
útU y lo justo en la armonía de esas rela- 
ciones y de acuerdo con la legislación 

Pues bien, en este grupo nebuloso; en 
ese oscuro fondo del saber humano; ahí 
donde se amasan las ciencias naturales 
con las morales y políticas, lo que más se 
destaca, aquello cuyo contorno aparente 
es mas distinto, es la Ciencia militar. 
Veamos si corresponde esta palabra á 
lo que por ciencia han entendido todos 
los filósofos 



La guerra es un fenómeno natural, á la 
vez que social: aparece con el hombre, 
germina en la familia, crece con la tribu, 
y llega á su apogeo en la nación; conti- 
nuando así la marcha misma de la socie- 
dad, sometida á la indeclinable ley del 
progreso. Está en la naturaleza, porque 
está en el modo de ser de los pueblos; es 
un hecho absoluto, el efecto de una causa 
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superior al hombre; es la consecuencia 
de un principio del Cosmos. Por lo que 
afecta á la materia, es una ley de la crea- 
oí ó n, es uno de los modos que tiene esa 
misma materia para cambiar de forma; 
suprimidla, y el equilibrio desaparece, 
porque habréis suprimido uno de los me- 
dios de eso que se llama destruccim, y 
todos están contados para compensarlos 
t:i>n las fuerzas creadoras. Por lo que 
afecta á la sociedad es una ley moral; su- 
primidla, y el equilibrio en las fuerzas so- 
ciales desaparece, porque habréis supri- 
mido el flujo y reflujo del océano políti- 
co, la compensación de principios opues- 
tas, las transacciones entre los intereses 
liumanos, y esto es lo que constituye la 
sociedad Los que creen en la paz per- 
petua no han querido contemplarla arme- 
nia que existe entre todos los principios 
constitutivos del Universo por la com- 
pensación y la lucha de ellos La gue- 
rra es ruda, es violenta, es superior al 
hombre, ¿y qué no lo es? Suprimid los 
tormentos, las enfermedades, el calor del 
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estío y los hielos del invierno; suprimid 
la muerte misma, porque todo esto es 
superior al hombre, y habréis levantado 
otro mundo con otra síntesis... El cono- 
cimiento de la ley á que obedece este fe- 
nómeno material y social, sino es cien- 
cia ¿qué es? Y por otra parte, el estudio 
del aorente invisible de esa fuerza... el ejér- 
cito considerado en sí mismo como hecho 
coexistente con la guerra, la ley de su 
composición y el análisis de su poder ¿no 
es también una parte de esa ciencia? ¿No 
es el desarrollo de un principio, la obser- 
vación de un fenómeno, una eslabonada 
serie de verdades filosóficas? Por eso no 
hay profundo pensadoV que de guerra 
haya escrito que no use las palabras de 
Filosofía de la guerra, Metafísica de la 
guerra. Principios de la guerra. Ciencia 
militar, y otras que alejan de sí la idea 
de arte.,, 

"Cuando se hace funcionar al ejercito 
según su organización accidental; cuando 
se dá la batalla, se verifica la conquista ó 
se lleva á cabo la expedición, esto es un 
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arte y un arte sublime que vive de todos 
los conocimientos humanos, pero al fin 
arte. Mas cuando se legisla para el ejér- 
cito ó para la guerra; cuando se aprecia 
filosóficamente este fenómeno y se le si- 
gue paso á paso, con la historia por guía, 
y se estudia la relación de los efectos y 
las causas, esto es ciencia^ porque es una 
serie de principios fijos, unos observa- 
dos y otros presentidos por la razón 
humana.,, 

Tal era el concepto que merecía á V¡- 
Uamartín la guerra; concepto poco ad- 
mitido por los días en que compuso nues- 
tro escritor su obra, y porque lo mismo 
acredita en quien lo sustentaba un modo 
de pensar propio é independiente. Pero 
si tal idea tenía de la guerra, no interesa 
menos su empeño por la restauración de 
los buenos estudios militares, restaura- 
ción basada en obras escritas en España 
y con la historia de nuestras guerras en 
la mano: "En el arte de la guerra tan ne- 
cesario para la independencia y la* fuerza 
material de las naciones, sin la que no es 
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posible el triunfo de la razón, como no es 
posible la inteligencia del hombre sin la 
salud física; en el arte de la guerra no te- 
temos otra escuela que la de alemanes y 
franceses; sus obras aparecen en todas 
partes, en la maleta de campaña del ofi- 
cial, en las bibliotecas y en los colegios. 
Estas obras, donde se nos deprime mu- 
chas veces y se nos olvida otras, plaga- 
das de errores de escuela y de errores 
hijos del espíritu patrio, basadas en prin- 
cipios y reglas aplicables á esos paises y 
á esos ejércitos, pero de ningún modo á 
los nuestros, han traído á España, en 
cambio de algunos bienes, dos grandes 
males: uno, el exajerar nuestra debilidad 
y tener en mucho mas de lo que vale la 
fuerza de otros paises; otro, el hall irnos 
en una punible ignorancia, bajo el punto 
de vista del arte, de nuestros hechos de 
armas. El vulgo de nuestros militares 
sabe con todos sus detalles las campañas 
de Francia, y cree, bajo la palabra de los 
autores franceses, que Warterloo no de- 
bió haberse perdido, que la campaña de 
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Rusia no debió terminar con aquel horri- 
ble desastre, que los ataques en revuelto 
montón de turbas jadeantes de fatiga es 
el último progreso del arte, el único me- 
dio de victoria, á la vez que desconoce 
el paso del Garellano y niega el mérito 
de las operaciones que precedieron á la 
capitulación de Bailen. „ 

"Por estas razones se hace sentir mas 
cada día, desde que se ha iniciado nuestro 
renacimiento, un curso completo de arte 
militar, pero escrito para España, con la 
historia de nuestras guerras gloriosas en 
la mano, con presencia de las cualidades 
físicas y morales de nuestra raza, la forma 
política y las necesidades de nuestra so- 
ciedad.,. 

Quien tan patrióticamente se manifes- 
taba, quién tan alta idea tenía formada 
de la profesión, quien dominaba desde 
las elevadas cimas de la filosofía las rela- 
ciones de las ciencias, las evoluciones de 
las sociedades á través de los siglos y el 
nuevo aspecto de los problemas político- 
militares por efecto de los adelantos 
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científicos y de los progresos económi- 
cos, era, lo hemos dicho ya, un pensador; 
pero no un pensador reflexivo, un hom- 
bre de ciencia consagrado al estudio de 
los graves problemas político-económico- 
militares. Se equivocaría el que esto cre- 
yese de Villamartín; porque lo que á 
este distinguió fué, como ha dicho muy 
acertadamente D. Luis Vidart, una pode- 
rosa intuición filosófica^ un clarísimo en- 
tendimiento que le permitía apreciar sin 
grande esfuerzo lo que otros ven gracias 
á continuadas meditaciones. Así, por ejem- 
plo — escribe el citado crítico — "cuando 
se dice y se repite hasta la saciedad que 
en la guerra lo importante, lo decisivo, 
es únicamente la fuerza, y que el derecho 
sirve de poco, Villamartín decía, y decía 
con profundo sentido, que si Napoleón I, 
en vez de entrar en España por aquellos 
medios bajos y rastreros que hacen decir 
á César Cantu qne el león se convirtió en 
raposa, hubiese entrado leal y franca- 
mente, declarando la guerra á España, 
pomo la había declarado á otros pueblos, 
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tal vez no hubiera tenido mejor resultado 
en las batallas, y es probable que no hu- 
biera Gónsiguido mas de lo que consiguió; 
pero seguramente no habría conseguido 
menos. ¿Por qué? Porque la forma en que 
los ejércitos franceses verificaron su inva- 
sión en España hería profundamente el 
espíritu nacional; y al ver que se emplei- 
ban las artes del engaño y de la mentira, 
esto enorgullecía y envalentonaba á 
aquellos contra quienes se empleaban, 
que acaso se decían á sí mismos: "Mucho 
debemos valer cuando un conquistador 
victorioso no se atreve á combatir leal- 
mente contra nosotros, sino que busca 
medios rastreros para apoderarse de 
nuestras plazas y fortalezas, en lugar de 
hacerlo violentamente por la fuerza de 
las armas. „ Así adquirió la nación espa- 
ñola una conciencia de su fuerza, superior 
á la que tenían los demás puejjlos con 
quienes había c^nbatido Napoleón „ (l). 



(i) Villamartin y lo ^ tratadistas militares en 
la España del siglo XIX. 
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Hombre que, como Villamartín, así do- 
minaba los complejos problemas político- 
militares, forzosamente tenía que prestar 
tributo á determinadas ideas políticas, 
siquiera este homenaje Se hallara ence- 
rrado en lo más hondo de su pecho. Y en 
efecto; Villamartín prestó culto á las 
ideas avanzadas, como lo prestaba asi- 
mismo á sus deberes militares; porque 
comprendía perfectamente que "si bien 
tenía libertad para poder discurrir acerca 
de la organización que debían tener el 
Estado y las instituciones sociales, su de- 
ber militar consistía en obedecer al go- 
bierno constituido, cualquiera que fuese 
su significación y su tendencia política;,, 
y un rasgo que acredita la nobleza y la 
lealtad de Villamartín, es la carta dirigi- 
da á uno de sus deudos á raíz de la bata- 
lla de Alcolea, carta en la que, después 
de manifestar que abriga dudas respecto 
á que el gobierno revolucionario le con- 
firmase en el empleo de Teniente Coro- 
nel que el Marqués de Novaliches le otor- 
gó sobre el campo de batalla, expresa la 
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situación que experimenta por el triunfo 
de la idea liberal. Bien claro se vé que el 
corazón, el carácter de Villamartín, va- 
lían tanto como su inteligencia; inteligen- 
cia clarísima, corazón de oro^ carácter 
digno y á la par que vehemente, resigna- 
do. "En estos tiempos bonancibles para 
la inconsecuencia, ha podido escribirse 
con sobrada razón, no quiso nunca pare- 
cerse á Esaú; el límite de su idealismo se 
hallaba en la propiedad constante de su 
limpia historia.,, (l) 

Poco más pudiéramos añadir para com- 
pletar este ligero boceto. Sin embargo, 
no queremos ponerle término sin copiar 
los siguientes renglones debidos á la plu- 
ma de D. Arturo Cotarelo, . porque pin- 
tan con tanta brevedad, como exactitud 
y elocuencia la fisonomía de Villamartín: 

"Villamartín meditaba poco para es- 
cribir y todavía estudiaba menos. Fiado 
en las condiciones de su inmenso talento, 
en su brillantez de imágenes y en la ener- 



(i) Arturo Cotarelo Bocetos militaren. 
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gía de su estilo, abordaba de frente los 
más arduos problemas militares, atra- 
yendo, fascinando, convenciendo al lec- 
tor. Ante los adelantos modernos, ya son 
antiguas, según él mismo confesaba, sus 
Nociones del Arte Militar, pero en cam- 
bio han adquirido carácter clásico por 
consecuencia de su bondad literaria y de 
la precisión con que se describe el desa- 
rrollo sucesivo de interesantísimas cues- 
tiones profesionales. Filósofo por intui- 
ción propia, comprendió anticipadamente 
la rapidez de esos mismos adelantos en 
su folleto Napoleón III y la Academia de 
Ciencias, "adivinando,,, el ^ran papel de 
los asuntos profesionales para la vida ro- 
busta de los pueblos civilizados. Histo- 
riador verídico y ameno, probó su mucha 
erudición, su inagotable galanura de es- 
tilo; reseñando el origen y las glorias mi- 
litares de la Orden de San Fernando. Co- 
mo periodista su facundia era inmensa, 
pero endeble para la polémica; su alma, 
llena de bondad, solo se templaba al fue- 
go de elevados principios; cuando des- 
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cendía á otros detalles, resultaba también 
marcado descenso en las condiciones del 
escritor. Moralmente considerado, fué un 
hombre siempre rico; jamás dejó de ser 
pobre en el sentido literal de la palabra. 
Le sobró talento, tuvo buena voluntad, 
quiso mejorar su suerte: faltóle método, 
careció de genio bullidor, aceptó gustoso 
el título de iconoclasta antes que rendir. 
culto ferviente á ídolos de barro. „ 

Tal fué el insigne escritor que honró 
con sus obras al Arma y al ejército á que 
pertenecía. Publicista militar de primera 
talla á quien faltó la vida en esa edad en 
que más ricos y sazonados frutos pueden 
prometerse de la inteligencia; modelo de 
oficiales por su pundonor, su bizarría y 
Sü laboriosidad. 

El nombre de Villamartín unido al de 
la infantería, patentiza una vez más que 
la reina de los combates no cede á sus her- 
manas NI EN ARROJO NI EN INTELIGENCIA. 
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D. ANTONIO VALLECILLO. 



El sabio y profundo escritor cuyo 
nombre encabeza estos renglones, el no- 
table jurisconsulto militar, el generoso 
apologista de Villamartín, nació en San 
Roque por los años 1807. Su carrerra 
militar no fué corta, ni brillante — en el 
sentido que hoy damos á esta palabra — , 
pero sí laboriosa y honrada/Cadete cuan- 
do aún no había llegado á la mayor edad, 
sus primeros servicios los prestó en el 
Regimiento infantería de Ceuta; Oficial 
del Ministerio de la Guerra años más 
tarde y después de sufrir muy variadas 
alternativas. Secretario de la Inspección 
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de carabineros hasta 1844, vocal de la 
Junta encaramada de la redacción de unas 
nuevas Ordenanzas en 1 849, oficial otra 
vez del antes citado ministerio hasta 1 8 54 
é individuo de la Comisión reorganiza- 
dora del Ejército en 1873, Vallecillo de- 
sempeñó la mayor parte de su vida car- 
gos burocráticos, pero de los que por su 
índole llevan aparejados el estudio, la in- 
teligencia y gran dosis de laboriosidad. 
En todos ellos reveló nuestro biografiado 
sus altas dotes de inteligencia, rectitud y 
celo; pero también en todos dio á mani- 
festar su carácter independiente y auste- 
ro, carácter que sin duda alguna le aca- 
rreó antipatías y enemistades. Era oficial 
mayor del Consejo de Estado, cuando 
en 1878 se le jubiló forzosamente, y con 
decir esto, bien se comprenderá que 
D. Antonio Vallecillo prosperó poco en 
la milicia, porque su categoría alcanzó á 
ser la de Coronel. Desde aquella fecha 
hasta 1880, se prolongó la existencia de 
D. Antonio Vallecillo, imp >áibiiitado á 
causa de una caida, y por lo tanto priva- 
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do del asiduo trato de sus amigos y com- 
pañeros. El 10 de Octubre del año últi- 
mamente citado expiró en Madrid donde 
residía; y su muerte puede decirse que 
apenas sí llamó la atención pública, pues 
solo muy contados amigos y entre estos 
ocho escritores militares acompañaron al 
cementerio los restos del ilustre anciano. 
Ocho años había sobrevivido al malogra- 
do autor de las Nociones del Arte militar ^ 
y en estos ocho años, pudo darse Valle- 
cilio perfectísima cuenta de la exactitud 
con que predijo los grandes méritos de 
éste, así como de la poderosa oposición 
que hallan el talento y la laboriosidad en 
la indiferencia oficial^ fiel trasunto, como 
ha dicho D. Luis Vidart, de la indiferen- 
cia pública; porque "el gobierno no es 
ni puede ser otra cosa que el reflejo, la 
consecuencia necesaria del estado moral 
del pueblo cuyos destinos rige.,, Si hu- 
biese prolongado cuatro años más su 
trabajosa existencia, sin duda que al con- 
templar el soberbio monumento erigido 
á Villamartín, hubiera saludado en él la 
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tardía reparación dada á la memoria de 
su ilustre cuanto desgraciado amigo. 

Consignados los datos mas salientes de 
su vida oficial, en la que encontraríamos 
también largas y penosas cesantías, dias 
de ruda prueba, horas de un trabajo ince- 
sante y superior,' fuerza nos es señalar 
los méritos que concurren en D. Antonio 
Vallecillo y que justifican el renombre de 
que goza. Inventariando sus obras por 
orden cronológico hallamos las Ordenan- 
sias generales ilustradas (tres tomos en 
4.''}, las Ordenanzas de Artillería (uno. 
en 4,'^), la Legislación militar de España 
antigua y 7noderna (trece en 4.°), los Co- 
mentar ios históricos y eruditos á las Or- 
denanzas Militares de ijóS (uno en 4.°), 
varios folletos titulados Advertencias á 
fiscales, defensor eSy vocales y presidentes 
di los Consejos de Guerra que hayan de 
celebrarse con arreglo á la ley de 77 de 
Abril de 1821; — Teoría de las dimisiones 
militaresi — Diccionario de legis'aciÓ7i mi- 
litar;— Impugnación al convenio de Amo- 
riwietai—y gran número de artículos en 
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los periódicos El Archivo Militar^ La Ga- 
ceta militar^ el Correo militar y otros, 
aparte una colección de Sinónimos milita- 
res (hasta cerca de trescientos) insertos 
en distintas publicaciones periódicas, en- 
tre las que recordamos el Almanaque Mi- 
litar. 

En todos estos escritos Vallecillo reve- 
la una sólida erudición, un entendimiento 
claro y sagaz, gran reflexión y madurez 
de juicio, estilo fácil, claro y vigoroso, 
frase pura y en ocasiones elocuente; en 
todos se revela crítico experto, hábil ra- 
zonador, expositor exactísimo. En suma, 
cabe afirmar con uno de sus biógrafos que 
si se atiende á Xdi forma de sus obras cien- 
tífico-literarias, es un escritor distinguidoi 
y si se le califica conforme al fondo un 
notable jurisconsulto militar. Así es en 
efecto; y bastaría una sola obra de Valle- 
cillo, los Comentarios históricos y eruditos 
á las Ordenanzas militares para que se 
colocase á su ilustre autor no ya entre los 
más notables escritores profesionales, sino 
entre los más sabios y concienzudos de 
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España. Pero en este país donde, como 
ya hemos dicho, la indiferencia pública 
distrae al talento de su natural derrotero, 
en este país donde el mercantilismo dis- 
puta sus víctimas á la superficialidad ó 
las ambiciones de bandería, no siempre el 
escritor puede rendir fervoroso culto á 
sus vocaciones. Por esto vemos á nuestro 
autor consagrado á la ingrata tarea de 
compilar las Ordenanzas militares^ que se 
vendían con rapidez, y dando de mano á 
los Comentarios eruditos, que, por no 
contar con el apoyo público y oficial, 
dejaron de ver la luz, publicado que fué 
el segundo tomo. Ni alcanzó mejor fortu- 
na la que debíí ser obra monumental de 
Valledllo, la titulada Legislación militar 
de España antigua y moderna, porque de- 
clarada oficial al comenzarse su publica- 
ción (185 3), retirósele el apoyo no bien 
terminado el volumen decimotercero (de- 
bía tener unos doscientos la obra). El 
plan de este repertorio legislativo se divi- 
día en tres partes; la I.* consagrada á las 
leyes relativas á la milicia, comprendidas 
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en las de Partida y demás Códigos pu 
blicados hasta el establecimiento en Es- 
paña del Ejército permanente; la 2.* á to- 
das las ordenanzas y reales disposiciones 
más esenciales expedidas desde los tiem- 
pos de los Reyes católicos hasta algunos 
años después de la extinción de la dinas- 
tía austríaca; la 3.* á todas las publicadas 
por el Ministerio de la Guerra desde su 
creación en II de Julio de 1 805 hasta la 
fecha en que aparecía la obra. Vallecillo 
hacíase cargo de que esta tenía que resul- 
tar larga y costosa; pero entendía asi- 
mismo que con ella se levantaba un monu- 
mento al Ejército español, "monumento en 
el que resplandecía el tino, la sabiduría y 
la previsión con que nuestros mayores 
supieron crear, organizar, dirigir y utili- 
zar un ejército que por muchos años fué 
tenido por el más acabado modelo de 
instrucción, orden y economía;,, y que 
como la obra no se dedicaba exclusiva- 
mente á las modernas atenciones del ser- 
vicio, sería "de no menos utilidad para el 
militar que para el estadista, el historia- 
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dor, el legislador y el anticuario; „ y en 
efecto; así lo justifican los trece volúme- 
nes publicados. 

Ardua y atrevida fué la empresa de 
Vallecillo, como "fruto de un laborioso y 
constante estudio de muchos años, el más 
árido é ímprobo quizás de cuantos ofrece 
el cultivo de las letras.,, Exigió á su autor 
"la perseverancia que de suyo requieren 
las empresas difíciles que se encaminan 
á un gran fin;„ ocasionóle grandes y con- 
siderables sacrificios y no pequeñas con- 
trariedades, apártelos "dispendios nece- 
sarios para reunir materiales mucho más 
costosos por lo difícil de su adquisición 
que por el número, con ser este tan cre- 
cido, que raya en lo prodigioso; „ (l) y 
por último acarreóle terribles disgustos. 
Mas así y todo, no pudo ver coronada su 
obra; porque faltó á esta el apoyo oficial 
antes que los alientos al autor, quedando 



(i) Las líneas puestas entrecomillas están ex- 
tractadas del Prólogo que puso Vallecillo á la an- 
tes citada obra. 
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en su consecuencia truncado é incomple- 
to el trabajo. Lo que de él poseemos po- 
ne de manifiesto la importancia del pen- 
samiento acariciado por Vallecillo; y pre- 
gona el mérito, la laboriosidad y el entu- 
siasmo del arte. 

Poco más pudiéramos añadir á la pre- 
sente biografía, porque para juzgar del 
estilo de nuestro escritor basta leer los 
hermosos párrafos trascritos en las pági- 
nas 33 á 40 del volumen primero de la 
presente obra. Pero todavía queremos re- 
producir otros que, sobre revelar los pro- 
fundos conocimientos histórico-militares 
de Vallecillo, retratan perfectamente el 
indiferentismo nacional y hacen bueno el 
concepto vertido á este propósito por el 
insigne Jesuíta Padre Mariana. 

"Por temor al vulgo — dice refiriéndo- 
se á nuestros tratadistas de milicia de los 
siglos XVI y XVII — buscaban aun los más 
aventurados escritores las aprobaciones, 
que estampaban al frente de sus obras, 
de sujetos nacionales .y extranjeros de 
gran autoridad y crédito, tales, entre 
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otros, el famoso Cristóbal Lechuga, que 
hizo preceder su Discurso en que trata 
del Maestro de Campo General^ de las 
aprobaciones de los reputados Coroneles 
Cristóbal de Mondragón y Francisco 
Verdugo y de Carlos, conde de Mansfelts, 
Almirante general de la mar de Flandes 
y Gobernador del ejército de Francia, y 
de M. Roñe, Mariscal de Francia, Gober- 
nador y Teniente general en la isla de 
Francia. „ 

"El Marqués de Leganés, á pesar de 
su elevadísima posición de Virey de Ña- 
póles, y Capitán general de la artillería 
de España, y de su mucho crédito cientí 
fico, literario, político y militar, no sólo 
no se atrevió á poner su nombre al frente 
de su grande y celebrada obra La Escue- 
la de Palas, sino que hasta dejó la duda 
de si pudiera ser autor de ella el alférez 
D. José Chafrión, que lo fué de Las plan- 
tas de las fortificaciones de Milá7t,„ 

"Y alguno más atrevido, Bernardino 
Barroso, autor de una obra de relevante 
mérito, cuyo título es Teórica, Práctica y 
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Ejemplos^ saliendo al encuentro del vul- 
go, se afrontó con él dirigiéndole una du- 
rísima invectiva, cuyo comienzo es como 
sigue: "No eres nuevo para raí, porque 
no soy nuevo para conocerte, y tú mu- 
cho más viejo para que no te conozcan; 
pues desde Adán son tus obras eterniza- 
das, y desde entonces reprobadas como 
tú, ¡oh enemigo vulgo! „ Y mas adelante 
dice de él: 

"Que es un verdugo feroz 
á infames obras sujeto, 
un pregonero secreto, 
que infama sin lengua y voz. y, 

"Otros que no quisieron ni desafiar al 
vulgo, ni correr el riesgo de ser por él 
zaheridos, ni mendigar extrañas aproba- 
ciones, prefirieron dejar sus obra«? inédi- 
ditas, en tanto número estas, que s Ao de 
las que yo tengo noticia se podría for- 
mar un larguísimo catálogo, entre las que 
figuran las muy aplaudidas Batallas y 
Quincuagenas de Gonzalo Fernandez de 
Oviedo; El arte tormentario^ de D. An- 
tonio González; El sumario de la milicia 
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antigua y moderna con la orden de hacer 
un ejército de naciones^ del célebre inge- 
niero Cristóbal de Rojas; las obras del 
marqués de la Mini, en tres tomos en fo- 
lio, cuyos títulos son: Guerra de Cerdeña 
y Sicilia desde i'¡i2 á lyso; Diccionario 
de fortificación^ y Guerra de Lombardia 
en los años de I734y 173S y ^73^, y otras 
muchas á este tenor.,, 

"Por temor á la picblica indiferencia 
oficial y particular no quisieron otros 
malgastar su tiempo, ni arriesgar sus re- 
cursos, mirándose en el espejo de los aje- 
nos desengaños, que tales y tantos ejem- 
plos ofrece capaces de desalentar aun á 
los más animosos. Con igual dolor que 
nosotros veían nuestros mayores que el 
precioso libro conocido vulgarmente por 
Diálogos del Gran Capitán, pero cuyo 
verdadero título es tratado De re mili- 
tari, notable por la materia, entonces in- 
teresantísima, de que trata y por la cir- 
cunstancia de ser el primero de la profe- 
sión salido de las prensas españolas^ ha 
3Ído mirado con tal indiferencia que hasta 
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se ignora quién haya sido su autor. Pues 
aunque algunos suponen que lo fué el Ca- 
pitán Diego de Salazar, no pasa de ser 
esto una conjetura más ó menos fundada, 
por haber quien haya creido lo escribió 
el mismo Gonzalo de Córdoba, y quién re- 
cele, y esto lo creo más verosímil, que el 
asunto fué compuesto por éste, ó sea por 
el Gran Maestro^ como Villamartín le 
llama, y escrito, redactado y ordenado por 
aquel. „ 

"De los autores ilustres é inventores 
de artillería que han florecido en España, 
desde los Reyes Católicos hasta fines del 
siglo XVIII, y que siguiendo á un autor 
que de ellos se ha ocupado, son los cono- 
cidos D. Diego de Álava, Luis Collado, 
Cristpbal Lechuga, Diego Ufano y Julio 
César Firrufino, no hay de ellos otras no- 
ticias que las de sus esclarecidas obras y 
gloriosos hechos militares, científicos y 
aula diplomáticos; y se ignoran, por lo 
tanto, las particularidades de su vida, así 
como el año del respectivo nacimiento y 
defunción de cada uno, y de los puntos 

10 
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en que aquél y ésta ocurrieron: prueba 
evidente del escaso ó ningún interés que 
estos sabios militares, admirados en toda 
Europa, inspiraron á sus conpatriotas. „ 

"D. Joaquín Marín y Mendoza sólo pu- 
blicó el tomo primero de la Historia de la 
milicia Española, Y nadie después se ha 
cuidado ni de la impresión de los restan- 
tes en número de tres, según la opinión 
de algunos, ni de resguardarlos debida- 
mente, si es verdad que existieron por 
algún tiempo en la biblioteca de San Isi- 
dro de esta corte; siendo así que á la su- 
ma utilidad que la circulación del total 
de la obra hubiera producido por la co- 
piosa luz que difundía, mucho más nece- 
saria por razón de ser única en su género» 
hay que añadir la circunstancia de que 
no hubiera ido en zaga, ya que no la hu- 
biera aventajado, según la muestra del 
primer tomo y la tradición refiere, á la 
Historia de la Milicia francesa^ del Pa- 
dre Daniel.,, 

Con estas lincas rrcrnios ojoortuiio po- 
ner fin á la bioorrafía de Vallecillo. Hace 
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muy poco tiempo leímos en la Ilustración 
Nacional un precioso artículo de D. Ar- 
turo Cotarelo en el que se pintaba de 
mano maestra el carácter de aquel ilustre 
y poco afortunado escritor. El título del 
artículo era El rumbo de la miseria. Su 
contenido reflejaba con los más vivos co- 
lores las tristezas y apuros que agobiaron 
los últimos días de Villamartín y de Va- 
Uecillo. Allí por los años 1 87 1, muy cer- 
cano ya eí primero á la tumba y no dis- 
tante d segundo de ella, dieron rienda 
suelta aquellos dos talentos "tan bien 
atendidos y entendidos,, al rumbo de la 
miseria, después de haberse distribuido 
los escasos recursos que á Vallecillo pro- 
curé el empeño de su reloj. Tal era la 
situación en que se hallaban después de 
algunos años de sacrificios y trabajos; tal 
el hombre, dice el Sr. Cotarelo refiriéndo- 
se á este último, al que muchos de sus con- 
temporáneos, pródigos en el hablar, ca- 
lificaron do egoista y duro de corazón. 
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». MANUEL GUTIÉRREZ DE LA CONCHA, 
Marqués del Duero. 



Los militares españoles deben saludar 
con veneración este nonibre por muchos 
conceptos ilustre. Concha fué un general 
insigne por sus dotes de mando así como 
por su no vulgar ilustración: Capitán 
de la talla de los Córdovas, por no 
decir de los Albas y de los Spínolas, 
había nacido para dirigir ejércitos, para 
disciplinar tropas; y tan apto para los 
trabajos de organización y estudio, como 
para los de campaña, tan diestro en mo- 
ver la pluma como en manejar la espada, 
en él concurrían las altas cualidades del 
pensador y los impetuosos brios del sol- 
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dado. La energía es sin duda el rasgo que 
sobresale en su figura; la certera ojeada 
militar, la rapidez de concepción; una 
instrucción vastísima, constantemente 
atendida y cultivada, y un valor indoma- 
ble que le lleva á despreciar los más 
grandes peligros, se admiran por igual en 
ella, después de lijero examen de sus he- 
chos. En el magnífico y terrible descon- 
cierto de las batallas — ha podido decirse 
con razón, — crecían sus facultades al es- 
tampido de los cañones y en sus ojos 
brillaban los destellos del genio. Jamás 
su pecho cobijó la duda; para él combatir 
era vencer; los obstáculos mas insupera- 
bles desaparecían ante su voluntad de 
hierro, y esta costumbre del triunfo ha- 
bíale llevado á considerar como indisolu- 
blemente unidas las dos ideas de muerte 
y vencimiento 

No escasean las bioorrafías del insigne 
Marqués del Duero, y, por lo mismo, ha 
de sernos fácil y breve la tarea de com- 
poner la presente. Nació D. Manuel Gu- 
tiérrez de la Concha el dia 1 5 de Abril 



— 150 — 

de 1808 en Cordova de Tucumaii, virey- 
nato de Buenos-Aires, en el que su padre 
ejercía un mando militar, y como e! ilus- 
tre D. Luis Fernandez de Córdova, tuvo 
la desgracia de perder al autor de sus 
dias, en la lucha separatista de que fué 
teatro la América del Sud. El Brigadier 
de la Real Armada D. Juan Gutiérrez de 
la Concha, cayó abrazado á h bandera 
de la patria, y tan nobilísimo ejemplo 
debía inspirar á su hijo aquellos elevadí- 
simos pensamientos que le sirvieron de 
norma en su carrera. Muy niño era toda- 
vía cuando su señora madre, abrumada 
por tan inmensa desgracia, reírresü á 
España (18 1 8); pero el rey D. P>rnLmdo 
VII atendió como era debido á la viuda y 
á los hijos del valiente marino y concedió 
á D. Manuel la gracia de cadete de Guar- 
dias españolas, en cuyo cuerpo entró á 
servir el año T820 y cuando solo conta- 
ba doce de edad. Hasta 1833 permane- 
ció constantemente en dicho cuerpo, 
prestando el servicio ordinario en mar- 
chas }' guarniciones en Madrid y sitios 
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Reales. En 1 823 ascendió á Teniente de 
Reales Guardias; en 1825 fué promovido 
á Alférez de la Guardia Real moderna y 
en 1832 á Teniente de la misma. El año 
1833 entro en campaña, junto con aque- 
llos distinguidos jóvenes que tanto re- 
nombre debían alcanzar en la civil con- 
tienda; y á partir de este momento, cada 
paso de su vida es cumplidísima manifes- 
tación de sus facultades. 

Siempre es el primero en el peligro, el 
último en el combate. En Durango, en 
Alsásua, en Zúniga pelea como un héroe 
y es herido dos veces; en Mendoza cruza, 
llevando órdenes, la línea enemiga y me- 
rece entusiastas plácemes del General en 
jefe; en Larraga y en Arroniz detiene 
con una compañía el ataque de fuerzas 
numerosas; en Urnieta se ofrece volunta- 
rio á tomar unas alturas y cumple el 
compromiso llevando la admiración al 
ánimo de sus camaradas. ¡Qué palabras 
tan conmovedoras las suyas para enarde- 
cer al soldado! ¡qué gestos, qué actitudes 
para arrastrarlo con el ejemplo á la vic- 
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tona! En Chiva se le vé combatir con 3u 
proverbial arrojo, en Belascoain bríndase 
intrépido á cruzar el Arga con los tres 
batallones que pedía el heroico León, y 
"sin arredrarse del fue^o enemigo que 
en breves momentos pone fuera de cora- 
bate á todos los húsares que han intenta- 
do reconocer la corriente, arenga con 
energía á sus soldados, hace que pongan 
las cartucheras sobre los morriones y los 
fusiles sobre Jas mochilas, se lanza al rio, 
y conquista las formidables posiciones 
contrarias á la cabeza de aquellos valien- 
tes.,,— En esta inolvidable campaña Don 
Manuel de Concha se hizo acreedor á las 
recomendaciones y menciones honorífi- 
izas de los generales Valdés, Lorenzo, San 
Miguel, ^Oráa, Seoane, León, Rivero y 
Sanz, y ganó los empleos de capitán en 
1834, comandante en 1835, teniente co- 
ronel en 1836, coronel en 1838, briga- 
dier en 1839 y Mariscal de campo en 
1 840, aparte los grados y cruces de San 
Fernando que por sus heroicos hechos 
le fueron concedidos. En 1 840 se le con- 
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fió la misión delicada y difícil de expul- 
sar á los carlistas de las provincias de 
Cuenca, Guadalajara y Albacete; y con 
un reducidísimo ejercito, pues ascendía 
solo á 2000 infantes en su mayor parte 
soldados bisónos, y 300 caballos, acosó 
á las facciones con una bien entendida 
y constante persecución, reanimó el espí- 
ritu público de los pueblos y logró sor- 
prender y derrotar á las fuerzas enemi- 
gas y por último exterminarlas por com- 
pleto en Olmedilla, acreditando una 
vez mas sus altas dotes militares. Pero 
las fatigas y contrariedades que sufrió, 
en esta breve campaña, alteraron la 
salud de Concha, que, al dejar el mando 
de sus tropas, vióse obligado á permane- 
cer de cuartel, para conseguir el resta- 
blecimiento de aquella. En esta situación 
se hallaba en Barcelona, cuando los 
acontecimientos políticos de 1 840. Con- 
cha que no podía ver con indiferencia 
estos sucesos y una marcha política que 
en lo mejor de su edad le cerraba las 
puertas del porvenir, cedió á las instan- 
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cias de sus amigos, trasladóse á Madrid y 
tomó parte activa en la insurrección mi- 
litar de Octubre de 1841, insurrección 
frustrada y que le obligó á huir al extran- 
jero. Hasta 1843 permaneció emigrado 
en Italia; en dicho año volvió á España 
para tomar la dirección militar del movi- 
miento iniciado en Andalucía contra el 
Regente del Reino, D. Baldomcro Es- 
partero. Triunfante este movimiento, se 
le otorgó por la Junta de Sevilla el empleo 
de Teniente General y el nombramiento 
de Inspector general de Infantería, gra- 
cias de las que hizo renuncia; pero que 
confirmó el Gobierno, ordenándole que 
se trasladara á Madrid. Su conducta en 
Andalucía durante aquellos sucesos, su 
proceder en 1844, cuando los de Araqfón, 
y su tacto en 1845 en Cataluña, acredi- 
táronle de conciliador y humanitario, de 
hábil y enérgico. 

Otros timbres debían adornar su histo- 
ria militar. En 1 846 se encendió la guerra 
civil en el vecino reino de Portugal, j^ue- 
rra que propagándose con suma violen- 
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cia puso en peligro serio el trono de doña 
María de la Gloria. El gobierno español 
reunió por de pronto un ejército que pu- 
so en las fronteras para observar los 
acontecimientos; más obligado por los 
compromisos de la cuádruple alianza á 
intervenir en Portugal, confióse la delica- 
dísima jefatura superior de dicho ejército 
áD. Manuel de la Concha, que no solo acre- 
ditó sus dotes en la organización del mis- 
mo, sino que una vez más puso de mani- 
fiesto sus talentos estratégicos en el plan 
trazado para la invasión y sus talentos po- 
líticos y su rectitud en la conducta obser- 
vada con el pueblo y los rebeldes. Antes 
de entrar en Portugal en 9 y 10 de Junio 
de 1847 dirigió dos alocuciones, una al 
ejército, inculcándole la más severa disci- 
plina y el mayor respecto á las propieda- 
des, personas y costumbres, y otra al 
pueblo,manifestándolelos leales propósitos 
del gobierno español. En esta se leen las 
siguientes palabras: "La nación española 
que por tantos lazos está unida á la vues- 
tra, tiene además que satisfacer una anti- 
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gua deuda de gratitud que contrajo con 
vosotros cuando en tiempo no muy dis- 
tante volaron vuestros hijos á defender 
más allá del Ebro la causa que entonces 
defendíamos los españoles, y hoy vuelven 
á tremolarse unidas las insignias lusita- 
nas y los pendones de Castilla Veni- 
mos en medio de vosotros, no como con- 
quistadores y enemigos, pero sí como pa- 
cí ficnidores y hermanos; sin otra ambi- 
ción y otro afán de gloria que el de regre- 
sar á nuestra patria llevando la honrosa 
satisfacción de haber contribuido á vues- 
tra felicidad.,, — La Reina de Portugal 
condecoró á Concha por los buenos ser- 
vicios prestidos á su trono con la cruz y 
coUar de la orden de la Torre y la Espa- 
da; el Gobierno español le otorgó el títu- 
lo del Marqués del Duero con grandeza 
de primera clase. Merecidas fueron estas 
recompensas porque la intervención en 
Portugal es uno de los hechos que hablan 
mas alto en favor de la inteligencia y tac- 
to del general Concha. 

Nuevo teatro á su esfuerzo y á su ta- 
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lento debía depararle la insurrección 
carlista de 1 847 en el antiguo principado 
de Cataluña. Concha fué nombrado en 
Setiembre de dicho año Capitán general 
de esta provincia, y las acertadas medi- 
das político-militares que tomó produje- 
ron á poco satisfactorios resultados; pero, 
nombrado embajador en París y reem- 
plazado, como es consiguiente, por otro 
general, volvió la guerra á tomar incre- 
mento, y se hizo necesario conferirle de 
nuevo dicho mando militar en 1 848, año 
en el que verificó una decisiva y terrible 
campaña de invierno, y en el que logró 
extirpar totalmente las partidas monte- 
molinistas y republicanas que se movían 
en el Principado. Por tales servicios se le 
recompensó con el empleo de Capitán 
general. 

Mas no solo en el mando de tropas de 
mostró Concha sus aptitudes; en los altos 
y difíciles puestos político-militares que 
desempeñó, en los ministerios, direccio- 
nes y consejos; en los cometidos técnicos 
y en las tareas burocráticas, reveló su in- 
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teligencia madura, su carácter estudioso, 
su circunspección y su patriotisEno. Su ca- 
rácter enérgico lo retratan dos hechos de 
índole diversa, pero de resaltado felicísi- 
mo y sorprendente, dignos por igual de 
pasar como ejemplo á la posteridad. Ocu- 
rrió el uno en 1854 y fué teatro de él la 
Ciudadela de Barcelona, en la que varios 
cuerpos que acababan de organizarse con 
destino á las Antillas, se linbían declarado 
en abierta rebelión, después de levantar 
los puentes y amenazar á la ciudad. Cono- 
cedor de tan grave suceso, acude al glasis 
de la fortaleza D. Manuel de la Concha, 
dirige la palabra á los que ocupaban la 
muralla y consigue penetrar, sin compa- 
ñía alguna, en el recinto. Cuantos le ro- 
deaban le suplicaban en vano que desis- 
tiera de propósito tan atrevido; el Mar- 
qués dá sus órdenes, cruza el puente que 
vuelve á levantarse tras él, y, una vez en- 
tre la muchedumbre insubordinada, con 
voz elocuente y grave la increpa y la con- 
mueve hasta lograr que aquellos ilusos 
dejen las armas y desfilen silenciosos por 
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la puerta dei Socorro. Tuvo lugar el se- 
gundo suceso á que nos referimos en Al- 
cazar ei año 1866, cuando el levanta- 
miento del general D. Juan Prim, al fren- 
te de dos regimientos de caballería. Con- 
cha, con unos cuantos guardias civiles, al- 
anos licenciados armados de escopetas, 
y una compañía^ consiguió, maniobrando 
hábilmente con un tren,que retrocedieran 
y cambiaran de dirección las fuerzas re- 
beladas. 

Kl entusiasmo, el fuego ardiente que 
animaban á Concha, se refleja en sus es- 
critos, en sus alocuciones, en sus discursos, 
en las breves frases dirigidas á los oficia- 
les y soldados que combatían á sus órde- 
nes* Era un gran talento y un gran cora- 
zón, un general y un soldado fundidos en 
una sola pieza, Y para que su vida entera 
correspondiese á sus ideales, la muerte 
misma le sorprendió en la guerra y fren- 
te á las trincheras enemigas. ¡Digno fin 
de tan insigne militar! Acababa de abrir 
con su espada un paso al ejército liberta- 
dor de la invicta Bilbao, é iba á coronar 
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en Estella la obra gloriosa de la paz, 
cuando el plomo enemigo le dejó sin vida. 
En aquellos supremos momentos se ma- 
nifestó con toda su grandeza el alma de 
tan insigne caudillo; sus últimas frases son 
las de un héroe de Homero ó de Plutar- 
co. Pero detengámonos á leer esta pá- 
gina histórica. — El 25 de Junio de 1874, 
el ejército liberal concentrado en Larraga 
y en Lcrín, se movió hacia hacia Estella 
en tres columnas, que llegaron felizmente 
á las alturas de Monte-Esquinza. Forma- 
ban nuestras tropas un semicírculo frente 
á Estella, de la que distaban tres kilóme- 
tros y quedaba á sus espaldas Cirauqui 
y Mañeru. Los carlistas, comprendiendo 
la imposibilidad de comenzar la defensa 
á larga distancia de Estella, limitaron su 
línea, dispuestos á hacer todos frente si 
Concha atacaba por un solo lado, y á 
caer sobre la división que se presentara 
en peores condiciones si dividía sus 
fuerzas. Al amanecer del día 26 iniciaron 
ellos el combate que secundó el primer 
cuerpo. El resto del ejército no se empe- 
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ñó por de pronto, esperando la llegada 
del convoy para racionar al soldado. (l) 
Pero los momentos eran preciosos; el 
convoy no llegaba, y, ya tarde, en medio 
de un deshecho temporal y privados de 
alimento, tuvieron los liberales que em- 
prender el ataque de Zurucuain, faldas de 
Moltalbán y Abarzuza. El terreno se con- 
quistaba á fuerza de sangre, porque esta- 
ba cubierto de trincheras. Desgraciada- 
mente la demora del convoy dio tiempo 
para que los carlistas se apercibieran del 
verdadero punto de ataque elegido por 
Concha y llamaran á él sus batallones. Al 
amanecer del 37 el convoy aún no había 
llegado, y, cuando, horas después, entró 
en Montalbán, solo conducía 10.000 ra- 



(l) Este convoy debía haber salido la noche del 
25, de Oteiza; pero mal dirigido por los guías, per- 
dió el camino y fué causa de que el día 26 no se 
reanudaran las operaciones hasta las cuatro de la 
mañana. Concha que se había trasladado hasta Mu- 
rlllo en su espera, exclamaba lleno de impaciencia: 
/ Qué dirán en Madrid! — ^ Qué creerán los carlis- 
tas al ver que no les atacamos? Y sin embartu^o no es 
ifosible obligar á estos soldados á hacerlo sin tomar 
alipnento. 

11 • 
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dones de pan, porque muchos carros que- 
daron atascados en los lodazales. No se 
pudo comenzar el combate hasta las dos 
de la tarde. Entonces apoyada por el fue- 
go de la artillería, lanzóse la infantería 
hacia Monte-Muru y ermita de San Pedro. 
La subida por aquellas asperezas, bajo 
un nutrido fuego de frente y flanco^ con 
un terrible aguacero, acompañado de fu- 
rioso vendabal, fué muy ruda. El humo 
de los incendios de Abarzuza, el de la fu- 
silería^ la lluvia, impedían ver las posicio- 
nes contrarias, lo accidentado del terreno 
descomponía la formación; á cada paso 
que se ganaba eran mayores los obstácu- 
los, y aunque se peleaba con brío en to- 
das partes, y aunque se ocupaban algu- 
nas posiciones, las reacciones ofensivas 
de los carlistas hacían retroceder á los 
nuestros con grandes pérdidas. Concha 
acometió entonces la empresa de apode- 
rarse de Monte-Muru, á pesar de que 
Echagüe quiso impedírselo. Bajó del ca- 
ballo y apoyado en el brazo de un ayu- 
dante comenzó á ganar la accidentada 
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eminencia. Ya en la altura de la posición 
púsose á inspeccionar las fuerzas carlistas, 
y, entonces, tomó á su pesar la resolu- 
ción de diferir para el siguiente día el 
ataque, bien que lisonjeándose de alcan- 
zar un triunfo decisivo. En aquellos mo- 
mentos una bala le arrebató la vida 

Así murió el insigne Capitán; en primera 
línea y de cara al enemigo. — Eran las sie- 
te y media de la tarde del 27 de Junio de 
1874. El ejército, falto de raciones y pri- 
vado de su jefe, retrocedió con poco or- 
den, se reconcentró en Oteiza, y seguida- 
mente dirigióse á Tafalla. Hasta la maña- 
na siguiente no supieron los carlistas la 
muerte de Concha, gracias á lo cual se 
evitó un terrible descalabro. 

Tal fué el general D. Manuel Gutiérrez 
de la Concha en su vida militar, amante 
de la gloria y del peligro, en los campos 
de batalla; talento de primer orden en 
sus concepciones militares; observador 
profundo y conocedor experimentado de 
los antiguos métodos y de los modernos 
sistemas, hombre de tan gran corazón. 



— 164 - 

pomo superior entendimiento; y por ende 
fogoso y rápido en sus acciones y en sus 
pensamientos ; buen patriota; mi- 
litar entusiasta por la profesión, amigo de 
la cultura y admirador de los que por 
ella descollaban, el Marqués del Duero 
es el acabado tipo del militar ilustrado, 
valeroso inteligente y amante de su pa- 
tria. — De sus talentos estratégicos solo 
hay que decir que los demostró ya cuan- 
do en la primera guerra civil mandaba 
regimiento, y mas tarde cuando al frente 
de un ejército realizó la marcha por ex- 
tremo hábil á Oporto en 1 847; de su co- 
nocimiento profundo en el arte de ma- 
niobrar y de su experiencia son la mejor 
prueba sus libros de táctica, celebrados 
por las eminencias de toda Europa; de 
su intuición poderosa los mecanismos por 
el ideados y expuestos, mecanismos con 
los que bien puede decirse se adelantó á 
los inventores de los sistemas hoy en 
privanza; de su vasta erudición, de su 
crítica, de su elocuencia, así sus libros, 
como sus memorias, y sus discursos. Co- 
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mo escritor, su estilo tenía verdadero cor- 
te militar: era sobrio, castizo fácil. "Yo 
le vf, dice el general Gómez de Arteche, 
en uno de aquellos arranques homérico^ 
que se hicieron proverbiales en el ejérci- 
to, no pocas veces comparado con las 
iras legendarias del Aquiles griego, arran- 
que que en él provocara un decreto en- 
caminado á impedir, ó al menos dificul- 
tar, el uso de las condecoraciones; yo le 
vi coger la pluma y en la improvisación 
más rápida y, por lo tanto, mas expontá- 
nea que cabe, rasguear, que no otra cosa 
parecía hacer, una representación digna 
de nuestros clásicos y muestra elocuentí- 
sima de cómo estimaba las recompensas 
militares y la consideración que deben 
merecer de pueblos y gobiernos los que 
las habían obtenido á fuerza de sacrifi- 
cios de todo género. jQué tersura en la 
frase, tenida por tan rara en los escritores 
militares! ¡qué energía en los conceptos 
al denunciar el comercio que se preten- 
día hacer con el premio de nuestros ser- 
vidos! ¡qué elocuencia en los anatemas y 
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apostrofes dirigidos á los desatentados 
que creían desterrar las recompensas ho- 
noríficas con la intimación de un impues-^ 
to arbitrario y á todas luces odiosol„ 

Seguramente muchos de nuestros com- 
pañeros de armas recuerdan todavía con 
emoción los nobilísimos conceptos que 
oyeron de sus labios el 1 8 de Abril de 
1874, cuando terminó la revista de la di- 
visión Reyes: 

"Los Tercios de Flandes — dijo á la 
oficialidad — ambicionaban la reunión de 
los insurrectos para exterminarlos en 
una sola batalla; vosotros que no les ce- 
deis en valor, tenéis ahora esa fortuna 
que aquello^ bravos veteranos no logra- 
ron, ni tampoco alcanzaron nuestros sol- 
dados en la pasada guerra civil. El triunfo 
nuestro es seguro, y es tan grande mi 
convicción que así lo he manifestado en 
Madrid, al venir á incorporarme á voso- 
tros. Las puntas de vuestras bayonetas 
nos abrirán en breve el camino de Bilbao. 
Las circunstancias en que hoy me en- 
cuentro, me impiden batirme en las gue- 
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rrílias, como tantas veces lo he hecho, y 
á esas huestes debo nueve cruces de San 
Fernando: ahora presenciaré cómo las 
ganan mis compañeros. „ 

Palpita en estas sencillas frases tal en- 
tusiasmo, brilla tan vivísimamente en esa 
elocuencia el sagrado fuego que animaba 
el corazón del ilustre caudillo^ que ellas 
retratan perfectamente el alma del que 
las pronunció. Ese sagrado fuego era, 
permítasenos la frase, la cualidad que en- 
tre todas descollaba en el Marqués del 
Duero. "Principio generador de cuantas 
virtudes caracterizan á la milicia, el en- 
tusiasmo, esa exaltación del ánimo que 
asi mueve y agita el del soldado que el 
del general por los caminos de la honrada 
ambición, llevándolos, ya por uno, ya 
por otro, al objetivo propuesto, á la meta 
de sus aspiraciones, era para D. Manuel 
de la Concha uno como dogma innegable, 
incontrovertible. Un oficial que no habla- 
ra, como dicen nuestras órdenes genera- 
les, de su profesión, debía abandonar su 
casa y sociedad, en lo que solo podía tra- 
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tarse del servicio militar, de táctica y 
extrategia, de las operaciones de la gue- 
rra, de las batallas y de los hombres ilus- 
tres que han llenado coft su nombre el 
glorioso espacio de la historia. Y encen- 
díase su corazón y ardían sus labios al 
recordar las hazañas ejecutadas por el 
genio de los grandes capitanes, por el pa- 
triotismo de los pueblos, por el valor in- 
dividual ó colectivo de las muchedum* 
bres. Entonces asomaba á sus ojos y por 
entre sus palabras la emulación generosa 
que le hacía echar de menos su participa- 
ción en las luchas internacionales en que 
un Castaños, un Alvarez ó un Palafox 
hablan logrado conquistar para sus nom- 
bres una gloria que en las civiles, ya que 
no vedada, se perdería oscurecida en el 
fango de las pasiones políticas que des- 
pierta aquella otra negra envidia que 
tiende siempre en el hombre á disputar á 
los demás, á empequeñecer y aún negar 
los lauros más merecidos. (l),, 

(i) Gómez de Arteche: El Marqués del Duero y 
discurso leido en el Centro del Ejército y de la Ar- 
mada, de Madrid, el 27 de Junio de 1888. 



- I6d - 

Como trazadas por persona muy cono- 
cedora de la vida y carácter del Marqués, 
estas líneas son el acabadísimo retrato 
moral de Concha. Poco más podríamos 
añadir para dar idea de sus aptitudes y 
de sus obras; porque, vivo aun entre 
nosotros el recuerdo del ilustre general, 
presentes por decirlo así sus hechos, re- 
cientes sus lecciones, ni aquellos ni estas 
necesitan mayores encarecimientos. Su 
historia y sus méritos viéronse coronados 
por gloriosa muerte; la opinión ha escrito 
ya sobre la losa de su sepulcro los epíte- 
tos mas laudatorios ¡Honor al Capitán 
insigne, al patricio generoso, al soldado 
de la libertad! 



D. RAMÓN DE SALAS. (*) 

Nació el día 28 de Marzo de 1 790 en 
la villa de Esquivias, provincia de Toledo: 
fueron sus padres D. Antonio de Salas y 
D/^ Isidra Hernández, propietarios de 
una regular hacienda. 

Estudió primeras letras y latinidad en 
dicha villa, mas no habiendo en ella me- 
dios para adelantar en la instrucción, 
hizo su padre se trasladara á Salamanca, 
donde á carg^o de un hermano mayor, 



(*) Por excepción reproducimos esta Biogra' 
fia^ fjfae apareció hace ya muchos años en la re- 
vista militar Memorial de Artillería; ya por ser el 
tralmjíí mas completo que relativo á D. Ramón de 
F>üliLS ha visto la luz, ya por haber sido menciona- 
do coa elogio en la Bihliografia militar del ilustre 
general D. José Almirante. 
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eclesiástico que era Doctor en teología y 
Catedrático de aquella Universidad, pu- 
diese continuar sus estudios matriculán- 
dose, lo que hizo en efecto, cursando en 
tres años lógica y metafísica, física espe 
rimental y filosofía moral. 

Al terminar dichos estudios llegó el 
mes de Mayo de l8o8, en cuya época^ 
memorable en nuestra historia, se verifi- 
có el célebre alzamiento nacional contra 
lá invasión francesa, siendo tan notable 
acontecimiento ocasión de una crisis en 
la carrera de D. Ramón de Salas. Su 
hermano mayor deseaba que siguiera la 
eclesiástica, pero él no estaba inclinado á 
ella. Los sucesos vinieron á resolver la 
cuestión; y como dicho hermano era muy 
amante de su patria, y él estaba exaltado 
en el entusiasmo nacional, resolvió alis- 
tarse voluntario en el batallón de estu- 
diantes de Salamanca el 4 de Junio de 
1808, quedando ambos hermanos sa- 
tisfechos, el mayor porque era partidario 
de la defensa del pais, y D. Ramón por 
este mismo motivo, y por salir de la inde- 



- 172 - 

cisión en que se hallaba acerca de qué fa- 
cultad mayor seguiría, concluidos coma 
tenía los estudios de filosofía. Su inclina- 
ción era por las leyes. 

El mencionado batallón salió de Sala- 
manca á principios de Agosto para incor- 
porarse con el ejército que mandaba el 
Capitán General D. Gregorio de la Cues- 
ta, Kl batallón (tercio se llamaba enton- 
ces) estaba mandado por el Teniente 
Coronel D. Rafael de Hore, que murió 
de (ienei;al muchos años después. Hizo 
Salas toda la campaña del Ebro de 1 808, 
hallándose en la guerrilla al frente de 
Logroño enlos últimos días de Setiembre; 
después en Murillo y en Ausejo; en el 
píisn de los enemigos por el vado de Al- 
Cduddre y puente de Lodosa; prestándo- 
se voluntariamente á estos servicios. 

En la retirada de aquel ejército de re- 
sultas de la batalla de Tudela, se halló en 
la de Bribiesca, por la que obtuvo la cruz 
de este nombre: se halló con su batallón 
pnitepfiendo la marcha de los demás á la 
salida de Guadalajara. 
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En Diciembre de 1 808, después de la 
toma de Madrid por los franceses, y ha- 
llándose en Chinchón una porción de in- 
dividuos de todos los cuerpos que venían 
en retirada desde el Ebro, estando ya el 
pueblo y la provincia dominados, se les 
mando entregar las armas en el Ayunta- 
miento y marcharse cada uno á su casa. 
Así lo hizo D. Ramón de Salas, marchan- 
do á la suya, que estaba tan cerca, este- 
nuado y enfermo por las fatigas y priva- 
ciones de toda clase: mas reponiéndose 
al cabo de algún tiempo marchó á Sevi- 
lla, con objeto de incorporarse al batallón 
de estudiantes de. Toledo, que dcbti hi- 
Uarse allí, y donde se encontraban los 
mas de sus compañeros del batallón de 
Salamanca ya disuelto. Llegado, p íes, á 
Sevilla, ingresó en el titulado Batallón de 
honor de la Universidad de Toledo del 
cual se formó en Diciembre de 1 809 la 
Real Academia Militar, origen de los co- 
legios generales militares posteriores, cu- 
yos progresos expone el Conde de Clo- 
nard en su obra titulada Memoria hi$tó^ 
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rica de las Academias y Escuelas milita- 
res impresa en 1 847. D. Ramón de Salas 
no fué entonces de los escogidos pa- 
ra la inauguración, pues se preferían 
pafa ello á los que hubiesen estudiado 
alguno ó algunos años de facultad mayor; 
y por otra parte tampoco hizo gestión 
para conseguirlo, ambicionando solo se- 
guir la causa de la nación. Hizo, pues, 
su servicio ordinario en Sevilla; fué 
con el batallón incorporado al ejérci- 
to del Duque de Alburquerque en la 
retirada á la isla de León (por lo que 
obtuvo la cruz de Alburquerque), y allí 
continuó en el pesado y fatigoso servi- 
cio de la Carraca, del Portazgo y de 
Santi-Petri, puntos avanzados de nuestra 
línea; pero su familia considerando que 
su entusiasmo, le hacía olvidarse de su 
conveniencia, obtuvo una Real orden 
para que pasase á la Academia recien 
planteada, y f jese dado de baja en el ba- 
tallón, lo que tuvo lugar en Mayo delSlo. 
Permaneció en dicho establecimiento 
hasta el 24 de Abril de 1 81 T, en que fué 
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de los nombrados eatre los más aventa- 
jados para Subtenientes del Real cuerpo 
de Artillería en la primera promoción 
para el cuerpo, pues para Infantería ya 
habían salido algunos. En este cuerpo 
estuvo alternando con los cuerpos de la 
guarnición, haciendo por la noche centi- 
nelas á veinte pasos del enemigo en las 
salidas de Santa Teresa y de Daoiz, las 
casas de la Soledad y del Águila y la cor- 
tadura y batería del Portazgo, y de día 
estudiando y haciendo ejercicios mili- 
tares. 

Estudió, siendo Subteniente, artillería 
y dibujo militar, cuatro meses más: la de- 
terminación de la antigüedad en la escala 
facultativa se hizo por tos exámenes de 
esta segunda escuela. 

Se le destinó al 4.° regimiento, y poco 
después al 4.^ escuadrón, que estaba en 
campaña. Fué promovido á Teniente en 
Setiembre de 1812, quedando en el mis- 
mo escuadrón, y hallándose en el sitio y 
toma de Astorga, y sosteniendo con su 
compañía la retirada de las tropas y con- 
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4iiccíón de prisioneros contra la división 
enemiga Foy: se encontró después en la 
acción de Burriel, sitio del castillo de 
Burgos y acción de lirones y Rubena, 
por cuyos servicios obtuvo la cruz del 
ejército de la izquierda; continuando el 
servicio alternando con la artillería lijera 
inglesa en la retirada de aquellos puntos 
á Portugal, y tomando parte en las accio- 
nes mas ó menos serias que se trabaron 
en Celada, Quintana, Torquemada, Villa- 
muriel. Cabezón, Valladolid, Puentes- 
Duero, paso del Tormes, etc., etc. 

El año 1813 se encontró en el ejército 
combinado en la campaña de Vitoria á 
Irún, Fué nombrado en el siguiente año 
ayudante mayor del 4.° escuadrón, ha- 
llándose ea la invasión de Francia hasta 
la paz. 

Habiendo quedado reformados varios 
ayudantes, los mas modernos, en 18 1 7 se 
les colocó en los regimientos del cuerpo, 
y por una equivocación sufrida en el Mi- 
nisterio de la Guerra, se expidieron dos 
despacho^ de ayudante de batallón para 



r 
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D. Ramón de Salas, el uno para Sevilla 
y el otro para Segovia, y dándole á es- 
cojer para devolver el otro prefirió, la 
suerte, que le colocó en Segovia, donde 
contrajo matrimonio al ascender á Capí ^ 
tan en 1 822, con cuyo empleo fué desti- 
nado, primero al 5.° regimiento en que ya 
servía, y después al 2.'' en 1823, hallán- 
dose en la defensa de Valencia mandan- 
do la artillería de medio recinto duran- 
te los dos sitios, de tres días el uno y 
de un mes el otro; siendo esta ocasión 
una de aquellas en que más inteligencia , 
acierto y valor demostró, según es bien 
sabido de cuantos le conocieron en aque- 
llas difíciles y peligrosas circunstancias: 
siendo agraciado con la cruz de Valencia, 
creada para premiar los servicios de 
aquellos sitios, y el título de benemérito 
de la patria. En el mismo año se encontró 
en el de Murviedro y en la defensa de 
Alicante. En Noviembre de este año 23, 
fué capitulado en dicha plaza, última que 
admitió la forma de monarquía absoluta; 

pudiendo en aquella ocasión continuar en 

12 
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el servicio activo, pues en el acto de ir los 
franceses á ocupar la plaza se le propuso 
así de parte del Teniente General Saint* 
March, sin más sacrificio que salirse con 
ellos en lugar de esperar á hacerlo con su 
regimiento, lo que no quiso efectuar, pre- 
firiendo la suerte común, por lo que re- 
cibió su licencia indefinida, permanecien- 
do con ella hasta el mes de Octubre de 
1 82 5 en que fué purificado y destinado 
al regimiento I ." 

En 1827 estuvo destinado enlaspla- 
za.s de Barcelona y Tarragona d ir ante 
las conmociones de Cataluña. . 

Kn 1830 fué nombrado de Real orden 
para formar parte de la brigada de Jefes 
y oficiales de todas armas, destinada á 
acompañar la expedición francesa contra 
Arc^el, y estudiar cuanto fuere digno de 
atención en aquella guerra, hallándose en 
el bombardeo y ataque de dicha plaza 
incorporado á la escuadra. Al regresar de 
la espedición fué nombrado vocal secre- 
tario de la Junta Superior Facultativa del 
cuerpo, en la que permaneció hasta 1 832, 



I. 
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en que ascendió á segundo Comandante 
(destino que era de elección), y marchó 
á la brigada de campaña como tercer Je- 
fe de ella. 

Habiendo sido comisionado especial- 
mente de Comandante de Artillería de la 
plaza portuguesa de Almeida en 1834 
contra los miguelistas, la organizó y la 
puso en estado de merecer nombradla la 
inteligencia y acierto de sus disposiciones. 
En el mismo año 34, en el 35 y mi- 
tad del 36 se halló en la izquierda del 
Ebro, Vitoria, Salvatierra, Pamplona, Lo- 
groño y San Vicente de Somsierra, con 
siderados todos en estado de bloqueo; 
siendo agraciado, por los servicios que 
prestó con el grado de Coronel. 

En Mayo de 1 8 36 ascendió á segundo 
Teniente Coronel Comandante del arma, 
y destinado de segundo Jefe de la briga- 
da montada del tercer departamento en 
el ejército de Aragón, hallándose los días 
29, 30 y 31 de Octubre en la toma de 
Cantavieja, y siendo agraciado con la 
cruz de San Fernando por el mérito con- 
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traido, y con la general por la misma 
toma. 

En 1838, hallándose en Zaragoza con 
su brigada y encargado de la comandan- 
cia del arma, tomó parte activa en la de- 
fensa de dicha ciudad el día 5 de Marzo, 
que fué invadida por la división carlista 
de Cabañero, y cuya defensa, tan gloriosa 
para el cuerpo (pues apenas había en la 
plaza más fuerzas de ejército que las de 
artillería de dicha brigada) fué señalada 
por dos cruces laureadas de San Fernan- 
do, justamente adjudicadas á dos bizarros 
oficiales del cuerpo á sus órdenes (l), y 
por la corbata de la misma orden para 
el estandarte de la brigada de que era 
primer Jefe accidental. En el acto solem- 
ne de colocar dicha insignia, dirigió á la 
fuerza de su mando, con el estilo claro y 
elocuente que le distinguía, esta alocu- 
ción. "Artilleros: Acabáis de ver conde- 
corado con la corbata de San Fernando 
vuestro estandarte; ese estandarte pren- 
da de la augusta madre de Isabel II, y el 



(i) D. José Vasallo y D.Juan Guerra. 
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día 5, pendón de felicidad y de victoria. 
iQae nunca sea menos! El honor que en 
él se ostent i es de todo el cuerpo. Cuan- 
do conquistada la paz, volvamos todos 
reunidos al departamento, dirán al ver 
ondear la corbata: todos la merecen; y al 
desfilar vosotros, esos la ganaron, y, 

Fué felicitado de oficio así como todos 
los oficiales y tropa del cuerpo, en térmi- 
nos muy halagüeños por el Ayuntamiento, 
que además regaló la corbata para el es- 
tandarte; por el General Subinspector, 
jefes y oficiales del tercer departamento, 
en comunicaciones honrosísimas. Recibió 
en recompensa de sus servicios en la men- 
cionada defensa el empleo de Teniente 
Coronel de Caballería y la cruz de Zara- 
goza, creada para sus defensores en aquel 
memorable día. 

En Agosto del mismo año marchó 
contra Morella, hallándose antes en la 
acción de San Marcos, y tomando des- 
pués parte en la investidura de aquella 
plaza, mandando la batería de brecha y la de 
morteros en los días del asedio: luesfo fué 
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nombrado Comandante de las baterías de 
montaña del mismo ejército de Aragón, 
y, antes del año, destinado de primer jefe 
de la brigada de Montaña del primer de- 
partamento, la cual constaba de seis ba- 
terías: tres de ellas se organizaron en 
Barcelona á las órdenes del Coronel pri- 
mer Jefe D. Francisco Bayona, y las otras 
tres en Zaragoza á las órdenes de D. Ra- 
món de Salas. Otro regimiento de igual 
número de baterías se organizó á la sazón 
en el ejército del Norte. 

En Abril de 1840, con el mando del 
tren de batir, se halló en el sitio de Alia- 
ga los días 13, 14 y 15, donde le nombró 
el General en Jefe Coronel efectivo de 
Infantería sobre el campo de batalla, 
marchando después al sitio de Alcalá de 
la Selva el 29 y 30, permaneciendo día y 
noche en las baterías. Después volvió á 
tomar el mando de las baterías de mon- 
taña, concurriendo con ellas á la acción 
de la Cenia el 3 de Mayo, última de esta 
larga campaña á que asistió, pues des- 
pués vino la paz. 
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Resulta de todo lo dicho, que además 
dalas campañas del año 1 808 al 1 8 14, 
habiendo salido para el ejército de Portu- 
gal en Marzo de 1832, permaneció en él, 
en el Norte y en el Centro hasta Noviem- 
bre de 1 840 que se acabó la qfuerra: ha- 
biendo estado, por consiofuiente, en cam- 
paña, sin intermisión alcjuna, ocho años y 
siete meses. 

Hallándose con su brigada en 1842 en 
Barcelona, se encontró en los combates 
del 15, l6y 17 de Noviembre de aquel 
año. Son públicos, pero le eran dolorosos 
de recordar, los peligros y compromisos 
que corrió en Cataluña, trabajando con 
celo, aunque sin fruto, por la combina- 
ción de las circunstancias. Pasadas estas, 
fué destinado á mandar la brigada de 
montaña del quinto departamento, que 
fué á Madrid, siendo promovido poco 
después al empleo de Brigadier de Infan- 
tería, á consecuencia de una revista que 
pasó S. M. á los cuerpos de la guarnición. 

En 1844 fué nombrado Comandante 
general del arma del ejército en opera- 
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ciones de Portugal, á las órdenes del Ge- 
neral en Jefe el Excmo. Sr. D. Manuel 
de la Concha, hallándose en dichas ope- 
raciones los meses de Junio, Julio y Agos- 
to. Con este motivo le confirió S. M. F. la 
Reina de Portugal la placa de comenda- 
dor de la Real y militar orden de la Con- 
cepción de Villaviciosa; y á propuesta 
del General en Jefe fué ascendido á Ma- 
riscal d« Campo, teniendo que dejar el 
cuerpo, aunque con mucho sentimiento 
suyo. 

Poco después de su ascenso y regreso 
de la expedición, fué nombrado goberna- 
dor general civil del distrito de Valencia, 
uno de los grandes en que se dividió la 
Península en aquella época, cuyo destino 
se suprimió á los pocos días y no llegó á 
desempeñar, siendo destinado de segun- 
do Cabo al referido distrito, y encargán- 
dose de la Capitanía General por ausen- 
cia del propietario. Con dicho destino de 
Segundo Cabo permaneció poco más de 
cinco meses, pues por moúvos particula- 
res solicitó y obtuvo su cuartel para Se- 
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govia, donde tenía su familia y daba ca- 
rrera á sus hijos varones, y donde perma- 
neció el resto de sus días. 

Pidió y obtuvo la Gran Cruz de San 
Hermenegildo, que le correspondía por 
su categoría y años de servicio. 

A su ascenso á General fué propuesto 
por el Director general de Artillería, 
Conde de Alpuente, para que pudiese 
usar el uniforme del cuerpo con los tres 
galones de Coronel (aunque él no lo había 
llegado á ser), cuya gracia le fué concedi- 
da, según palabras textuales de la Real 
Orden por sus méritos y servicios en el 
arma. Esta distinción le halagó mucho, 
y no usó nunca otro uniforme que el del 
cuerpo en que había servido tantos años 
y con tanto entusiasmo. 

Durante el tiempo que estuvo indefini- 
do en Valencia, se dedicó á la lectura y 
principalmente al estudio de su arma, 
y allí empezó á reunir los materiales para 
el Prontuario de Artillería para el servi- 
do de eampaña, cuya primera edición se 
publicó en 1828; para la Cartilla para el 
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gobierno interior de las compañías endi- 
tares, que dio á luz en 1 829; y para el 
Memorial histórico de la Artilleria Espa- 
^í?/^, impreso en 1 83 1: publicando des- 
pués la segunda edición considerablemen- 
te aumentada áA Prontuario en 1833: la 
primera edición de la Táctica de Artille- 
ría de montaña á lomo, publicada en 
1842; y la segunda edición de la misma 
también muy aumentada y corregida, en 
1844; obras todas entonces primeras y 
únicas de su especie en España, trabaja- 
das todas por sí solo, y sin dejar el servi- 
cio ordinario y habitual de su empleo y 
destino. Escribió además muchos artícu- 
los y Memorias sobre asuntos militares, y 
especialmente de Artillería, publicados 
varios de ellos en la Revista militar^ y 
conocidos por consiguiente de muchos 
Jefes y oficiales del cuerpo y del ejército. 
Su larga carrera no fué interrumpida 
por destinos de conveniencia, y sólo usó 
cuatro meses de Real licencia en 1 8 16 
para restablecerse de una grave enferme- 
dad que contrajo por haber usado en una 
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ocasión un vinagre adulterado. Jamás ex- 
cusó el servicio en los diversos destinos; 
y en el tiempo que aquel le dejaba libre, 
se dedicaba al estudio de la profesión ar- 
tillera, en la cual llegó á tener merecida 
opinión de inteligente. Su honradez y 
probidad son bien conocidas de cuantos 
le trataron. 

De cuartel en Segovia desde que lo 
pidió en Valencia siendo Segundo Cabo 
de aquel distrito, permaneció, como se 
ha dicho, dando carrera á sus dos hijos 
varones en el Colegio del arma, hasta el 
día 13 de Marzo de 1 862, en que falleció 
de un accidente aplopético, á los 72 años 
de edad. 

Pocos días antes tuvo lugar el incendio 
del Alcázar, suceso que le afectó profun- 
damente, como Jefe tan amante del cuer- 
po que siempre había sido. 

Debemos estas noticias biográficas á 
su hijo mayor, del mismo nombre, y na- 
da tenemos que añadir que no sea per- 
fectamente conocido de casi todos los 
Oficiales de Artillería. Tuvo dotes de mi- 
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litar valiente y de artillero entendido, 
como lo prueba la simple narración de su 
vida. Se hizo querer y respetar, pues te- 
nía el don de mando y el don del con- 
vencimiento del soldado. Su estilo litera- 
rio era franco y sencillo, y no procuró 
jamás atildarlo con flores retóricas ni 
frases galanas, que el creía impropias del 
lenguaje militar. 

En resumen, hizo cosas dignas de ser 
escritas, y escribió obras dignas de ser 
leidas. 
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APUNTAMIENTO BIBLIOGRÁFICO 

de los escritores militares españoles pertenecientes 
á nuestro siglo y mas conocidos en nuestra patria, 
asi como de algunos escritores civiles que han 
tratado de milicia. 



Obras de Arte, 
Historia, Geografía militar y variedades. 



Aguirre (D. Ruperto). Expedición al 
Riff. Su importancia, necesidad y con- 
veniencia. — Madrid, 1858. 

Alarcón (D. Pedro de). Diario de un 
testigo de la guerra de África. — Ma- 
drid, 1860. 

Alcalde Ibieca (D. Agustín). Historia 
de los sitios que pusieron á Zaragoza 
en los años 1808 y 180^ las tropas de 
Napoleón.— Maiáñá, 1830 y 31, 
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Almanaque militares pañol{dXítQS del Prín- 
cipe de Asturias). — Madrid, 1 878 y 79. 

Almirante (D. José). Guia del oficial en 
camfiaña."'M3iánáy 1 868. — Diccionario 
militar. — Madrid, 1869. — Bibliografia 
militar de España. — Madrid, 1 8 76. 

Alós (el Marqués de). Instrucción mili- 
tar dirigida á sus hijos. — Barcelona, 
1800. 

Altolaguirre (D. Ángel). Biografía del 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado. 
— Madrid, 1885. — Biografía de D. Al- 
varo de Bazán, Marqués de Santa 
(>«<sr.— Madrid, 1 888. 

Alvarez (D. Manuel). El Inseparable. 
Guía y Agenda militar para iS^jg. Año 
primero. — Madrid, 1 879. — El Insepa- 
rable. — 1880. — El Secretario. — 1880. 
— Conocimientos para la Guardia civil 
y Carabineros.— 1?>^0. — Diccionario del 
soldado. — 1 88 1. 

Amaya (D. Felipe de). Curso elemental 
de Historia para los militares. — Ma- 
drid 1848. 

Amorós (D. Narciso). El servicio de 
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guarnición para los cuerpos armados. 
— El servicio de cuartel. — Los trenes 
de trasportes. — El servicio de campa- 
ña según el ültivto reglamento. 

Anónimo. Instrucción sobre punterías 
para el uso de los bajeles del Rey. — 
Madrid, 1 805. 

Anónimo. Apuntes sobre el arte de la 
guerra^ extractados en parte y algunos 
recopilados de lo que sobre esta difícil 
ciencia escribieron Lloydy el Archiduque 
Carlos i Napoleón, Jomini y otros gran- 
des capitanes. — Burgos, 1840. 

Anónimo. Apuntes acerca de la Ciencia 
de la guerra. — Midrid, 184$. 

Anónimo. Apuntes para la campaña del 
primer cuerpo del Ejército del Norte en 
iS'jjf. y iSj^, segiin el diario de un Co- 
mandante de ingenieros. — Madrid, 1 8 ^6. 

Anónimo. Cosas de Mar ,y Tierra, Co- 
lección recreativa de anecdoctas, noti- 
cias históricas, poesías, artículos, máxi- 
mas y pensamientos, tomados de aquí 
y de allá. Dedicada al ejército y á la 
armada. — Logroño, 1880. 
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Aiiunimo. Historia del Regimiento de 
htaares de la Princesa, — 1 887. 

Anónimo. Burgos^ cuarto Distrito mi- 
üíar de España. Razones en favor de 
su establecimiento^ publicadas por el 
Ayuntamiento de la capital, — Burgos, 

Ammburu (D. Fernsindo). Álbum de las 
armas que usa el ejército español, — Ma- 
drid, 1876. 

Aristízabal. Primeros estudios militares. 
— Barcelona, 1843. 

Arjíina (D. Pedro). Historia de !*y /trti- 
lieria francesa. — Administración mili- 
tar. — Publicado por el Boletín de Ad- 
ministración militar, en 1 8 58. — f^os 
fi f ra-carriles bajo el punto de vista 
militar, — Publicado por el Boletín en 
I86S-69. 

Arrai/. (D. Domingo). Nociones de lite- 
ratura militar. — Toledo, 1889. 

A r 1 1 >1 Li (D . José) . Instrucción militar . Ha- 
í.,isia, 1883. 

Atiiicller (D. Victoriano). y/z/V/í? cr ¡tico 
de la guerra de África. — Madrid, 1 86 1 - 
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Augustíu (D. Basilio). Servicio de cant- 
paña.— Vitoridi, 1 879. 

Aviles (D. Juan). E¿ actiartelamienio ac- 
tual, (Revista cientí^cO'fnilitar).BsLrce' 
lona, 1887. 

Ayerbe (D. Joaquín). Maniliesto acerca 
de sus operaciones (como general) en 
Aragón y Navarra en el mes de Octu- 
bre de este año. — Pamplona, 1 841. 

Azcárraga (D. José de). La guerra fran- 
cO'tunecina considerada según el punto 
de vista histórico-militar. Publicado 
por la Revista dentifico-militar . — Bar- 
lona, 1 88 1. 

Azpiróz (D. Francisco Javier). Memoria 
sobre la ultima campaña de la primera 
división del Ejercito del Centro, — Ma- 
drid, 1850. 

B. (D. A. D.). El sitio de Gerona en 
tiempo de Pedro el Grande. — Gerona, 

1875. 
Banús(D. Carlos). — Estudios de Arte é 
historia militar. — Barcelona, 1 880-84. 
— Táctica elemental, — Barcelona 1885* 
— La Estrategia. 
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Barado (D. Francisco. La Elocuencia 
militar. — Barcelona, I879. — La gue- 
rra y la civilización. — Madrid, 1 879. — 
César en Cataluña (en colaboración 
con D. P. A. Berenguer). — Madrid, 
1882. — Museo militar: historia^ indu- 
mentaria, armas, sistemas de combate^ 
instituciones, organización^ etc.,del Ejér- 
cito español, desde la antigüedad hasta 
nuestros días. — Barcelona, 1 882-86. — 
La inda militar en España. — Barcelona, 
1888-89. — Literatura militar españo- 
la. — Barcelona, en publicación. 

Barbaza (D. Juan). Conocimientos mili- 
tares del arte de la guerra. — 1 826. 

Barrios (D. Leopoldo). Bosquejo geo- 
gráfico militar de la provincia de Puer- 
to-Principe. — 1 88 1 . — Los probables tea- 
tros de una de las próximas guerras 
europeas. (Publicado en la Revista ciai- 
tíjico-militar). — Barcelona, 1 887. 

Becerril (D. Juan de). Proyecciones para 
facilitar el estudio de la táctica de in- 
/anter ¿a. —Madrid j 1877. 

Bellido y Montesinos (D. Juan). — Histo- 
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ria militar de España, — Madrid, 1865. 
— La guerra. — Madrid, 1 869. 

Benedicto (D. José Ramón). — Sobre la 
ley de ascensos. (Artículos en el Bole- 
tináe, A.M).—iZS9' 

Berenguer (D. Pedro A.). La guerra y 
el arte. — Barcelona, 1880. — Estética 
de la guerra. — -Barcelona, 1 88 1 . — Cé- 
sar efi Cataluña (en colaboración con 
D. F. Barado).— Madrid, 1882.— /Vb/^J 
de historia militar, feíi colaboración 
con D. Modesto Navarro). — Toledo, 
1886. 

Betaly (D. Guillermo). Cochinchina y 
Montenegro.— {Boletín de A.M., 1858;. 
— La Albania, la Bosnia y la Herzego- 
vina. El principado de Servia. — {Boletín 
de A. M., 1876). — Conferencia sobre 
Turquía. — Reuniones técnicas de Admi- 
nistración jnilitar. — 1 8 79. 

Blazquez (D. Antonio). Grecia. Estudio 
geográjico-militar, — 2viadrid, 1 8 79. — 
Bosquejo histórico de la administracióji 
militar española. — Madrid, 1 886 

Bofarull (D. Antonio de). El sitio de 
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Gerona en tiempo de Pedro el Grande 
(Memoria histórico-descriptiva). — Ge- 
rona, 1870. — Olivar es y Tortosay Ca- 
taluña. — Tortosa, 1 883. — Historia de 
la guerra de la independencia en Cata- 
luña (continuación de la Historia cri- 
tica de Cataluña), — Barcelona, 1887. — 
Este sabio historiador ha traducido 
del lemosín las crónicas de Ramón 
h\wX.dSí^x\— Pedro IV y Jaime 1 (la 
última en colaboración con D. M. Flo- 
tatsj. 

Bonelli (D. Emilio). El imperio de Ma- 
rruicosy su constitución, — Madrid, 1 882. 

Borrego (D. Andrés). La guerra de 
Oriente, — Diario del sitio de París. 

Bosch (D. Mariano). Zonas militares. 
Consideraciones sobre estas servidum- 
^'fj.-— 1882 

Bruguera (D. Mateo). Historia del memo- 
radle sitio de Barcelona y heroica de- 
fensa de los fueros y privilegios de Ca- 
taluña en rjisy 17 14. — Ihrceiona, 1 87 1 . 

Bruno (D. Rodrigo). Estudios militares, 
—Madrid, 1876. 
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BustiUo (D. Ju:in Miguel). Compendio 
del arte militar , — Madrid, 1 844. 

Gabanes (D. Francisco X.). Diferentes 
Memorias sobre la guerra de la Inde- 
pendencia y campaña de Portugal en 
1 8 10 y II. 

Cabello. Historia de la guerra última 
en Aragón y Vizcaya. (Citada por el 
Sr. Pirala en la Historia de la guerra 
civily pag. loi del tomo II). (En cola- 
boración con los Sres. Santa Cruz y 
Temprado.). 

Calonge y Pérez (D. Ignacio). El pabe- 
llón español ó Diccionario histórico y 
descriptivo de las batallas, sitios y ac- 
ciones mas notables que han dado ó 
á que han asistido las armas españolas, 
desde el tiefnpo de los cartagineses has- 
ta nuestros días, asi en la Península 
como en las diferentes naciones con que 
la España ha tenido guerra, — Madrid, 

1855. 
Calvo de Rozas (D. Lorenzo). Adver- 
tencias al Manifiesto que acaba de pu- 
blicar D. Ignacio Martines Villela, — 
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Cádiz, l8l5. — Resumen histórico de la 
inmortal defensa de Zaragoza. — Ma- 
drid, 1839. 

Calle (D. Adelardo). Marte. Almanaque 
ffstivo-literario'fnilitar para 188 i. (En 
colaboración con varios distinguidos 
escritores). — Burgos 1 880. 

Camino (D. J.). Noticias históricas sohr^ 
las fortifícacio7ies del antiguo reyno de 
Aragón, (insertas en los primeros volú- 
menes del Memorial de Ingenieros). 

Campo (D. Antonio del). — El Montefie- 
gro. — (Boletín de A. M.,i8'¡6). — Histo- 
ria de las armas generales é institutos 
militares del Ejército español. — Ma- 
drid, 1886. 

Cano (D. Manuel). De las marchas. (Pu- 
blicado por \si Revista cientíjico-militar). 
— Barcelona, 1 88 1 . — Una visita al ca- 
nal interoceánico de Panamá. (Revista 
cientifico-militar). — Barcelona, 1 887. — 
Operaciones al rededor de Plezvna. — 
Madrid, 1 888. 

Cánovas del Castillo (D. iVntonio). De 
la dominación de los españoles en Palia. 
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— Apuntes para la historia de Marruecos. 
— Del antiguo Barcho ó Parque de 
Pavía y de la batalla á que dio nombre. 
— Del principio y Jin que tuvo la supre- 
macia de los españoles en Europa con 
una relación de algunas particularida- 
des acerca de la batalla de Rocroy. — 
Del asalto y saco de Roma. — De la es- 
carapela roja y de las banderas y divi- 
sas usadas en España. Estos trabajos 
han aparecido en la Reinsta de España^ 
en la Ilustración española y americana , 
en la Revista cié ntiJJco-mi litar y entre 
los Estudios históricos y literarios pu- 
blicados por el autor. 

Carrasco Labadía (D. Miguel). El Mar- 
qués de Santa Cruz de Mer cenado. No- 
ticias históricas de su vida, sus escritos 
y la celebración de su centenario en 1884. 
—Madrid, 1886-87. 

Casa Cagigal (El Marqués de). Fábulas 
y romances militares. — Barcelona, 1 8 1 8. 

Casenave (D. José María). El imperio 
de Turquía. (Boletín de A. M., 1868). 

Ctstaños (D. Francisco Javier). Reía- 
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ción detallada de lo ocurrido en la bata- 
lla de Bailen. 

Castro (D. Nicolás de). Axiomas milita- 
res ó máximas de la guerra. — Madrid, 
1815. 

Ceballos (D. Enrique). El talismán de 
Juan Soldado.— Maáñáj 1 879. 

Cervera (D. Julio). Hidrogafia de Ma- 
rruecos. (Publicado en la Revista cien- 
tífico-militar). — Barcelona, 1 88 1 . — Ex- 
pedición geográjico-militar al interior 
y costas de Marruecos. — Barcelona, 
1885. 

Chacón (D.José Ignacio). Guerras irre- 
gulares.— ^2iáx\á, 1882-83. — Estudio 
militar de la cuenca del rio Llobregat. 
— Madrid, 1883. — Influencia de los 
ideales en el Ejército. — Madrid, 1884. 
— Una nueva linea de invasión.— ^di- 
ana, 1886. 

Chamorro (D. Pedro). Estado Mayor 
del Ejército español. Historia indivi- 
dual de su cuadro. — Madrid, 1851. — 
Álbum del Estado Mayor del Ejército. 
— Madrid, 1 8 50-5 7. — Galeria militar 
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contemporánea. — Madrid, 1 846. — Me- 
moria histórica de la conducta militar 
y política del general Oráa, — Madrid , 
l2>$l,— El consultor del Rey D. Alfon- 
so XII.— Bduc^lon^, 1878. 

Chorrot (D. Serafín). Influencia de los 
Ejércitos en el progreso. — (Boletín de 
A. M. 1879.)' 

Clonard (D. Serafín María de Soto, Con- 
de de). Historia orgánica de las ar- 
mas de Infantería y Caballería. — Ma- 
drid, 185 1 -59. — Memoria histórica de 
las Academias y escuelas militares de 
España^ con la creación y estado pre- 
sente del colegio general establecido en 
Toledo. — Madrid, 1S47, -^Memoria para 
la historia de las tropas de la Real 
casa de España. — Madrid, 1 82 8. — Dis- 
curso histórico sobre el traje de los 
españoles, desde los tiempos más remo- 
tos hasta el reinado de los Reyes Cató- 
licos. — Madrid. — (Esta obra solo vio 
la luz en parte). — Álbum de la Infan- 
tería. — 1 86 1 . — Álbum de la Caballería* 
— T861. 
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Cüiirotte (D. Manuel). El porvenir de 
iñ raza latina, — Madrid, 1 883. 

Corvella (D. Antonio). Manual comple- 
to del servicio militar y del reemplazo 
del Ejército y la Marina,— Madrid, 
Í878. 

Coroleu (D. José). Lo Somatent, noti- 
cias históricas de la organización. — 
Ikircelona, 1878. (En colaboración con 
D, José Pella). 

Corral (D. Ladislao). Estado militar'de 
lurquia. Fuerzas de los Estados Uni- 
dos, — El nuevo código militar en Bél- 
gica y el proyecto de reclutamiento mili- 
íar en Inglaterra, — El ejército austro- 
húngaro, los hospitales de campaña en 
Alemania y las fuerzas inglesas en la 
India,— Las tropas federales del impe- 
rio alemán, — El ministerio de la gue- 
rra en Inglaterra, el presupuesto de 
Italia y el asilo militar de Chelsea, 
(Kíít )s trabajos aparecieron sucesiva- 
■úe .te en el Boletín de A, M,, los 
aa s '871-72-73-75.) 

Cotarelo (D. Arturo). Carnot, Estudio 
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biográfico militar. — Madrid, 1 8 70. — 
Ideas generales sobre la táctica apli- 
cada. — Madrid. — Rusia y Turquía. — 
Madrid, 1877. — Conferencias sóbrela 
guerra Franco- Alemana. Táctica mo- 
derna. — Madrid, 1874. — Academias de 
guerra. — Madrid, 1 88 1 . — Bocetos mili- 
tares. — Madrid, 1883. — Anticuo pe- 
riodista militar, el señor Cotarelo tien • 
esparcidos en revistas y perióiicj^, 
gran número de trabajos profesionales 
y literarios. 

Cotarelo (D. Juan). Historia de la guerra 
de la Mancha. — 1 839. — Guia del mili- 
tar en marcha ó itinerario general de 
España y Portugal^ dividido en distri- 
tos militares. — Madrid, 1 843. — Cuadro 
histór ico-cronológico de los prinipales 
acontecimientos de las tres guerras sos- 
tenidas por las armas españolas en el 
presente siglo. — Madrid, 1 848. (V. Ca- 
ballería). 

Cruz Fernandez (D. Juan). Estudio geo- 
gráfico-estadistico de las provincias ]\is- 
congadas. — Madrid, 1859, 
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Daban (D. Antonio). División militar í^- 
rn¿oria/.—MRdúá, 1885. 

Dánvih (D. M.). Trajes y armas de ios 
Es/^mio/es.— Madrid. — (Apareció solo 
uit cuaderno que comprende desde 
los tiempos primitivos al periodo 
drabe). 

nian;t {D. Manuel Juan). Capiianes ifus- 
trts y Revista de libros militares,— 
Madrid, 185 1. — Un prisionero en el 
Ríf/\ Memoria del Ayudante Alvar i t:»^ 
^Madrid, 1859. — Cien españoles céle- 
Mx— Madrid, 1864. 

Diaz (D. Manuel). Sitio y batalla de 
Pavía. 

Díaz Capilla (D. Manuel). Compendia de 
notiones militares. — 1880. 

Diaz Reines (D. Severo). Guia de trans- 
portes militares por ferrocarril. — Ma- 
drid, 1880. 

Dia^ de Scrralde (D. Ángel). Raciones de 
etapa. — (Boletin de A. M., iSji)). 

Domingo Mambrilla (D. Clemente). Con- 
sideraciones históricas y jurid ico-lega- 
les sobre el ejército y su Administra- 
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¿:w/.(Conferenc¡i). — (Boletín de A. M., 
1880). 

Dmingo Bazán (D. Constantino). E¿ po- 
derío Aquemenida. — Barcelona, 1884. 
— Apuntes biográficos de D. Litis de 
Requesens^ general de mar y tierra, 
diplomático y hombre de Estado. — Bar- 
celona, 1885. 

Dueñas (D. Gregorio María). Ensayo de 
un tratado de esgrima de florete. — 
Toledo, 1881. 

Dueñas (D. M,). Articulo sobre uniformes, 
— {Boletín de A. M,, 1860). 

Dasmet (D. Mariano). Historia descrip- 
tiva del progreso obtenido hasta el 
día en las armas de fuego portáti- 
les en las diversas naciones de Euro- 
pa.— l^Zo. 

Eguía (D. Adalberto). Guia del sargento. 
—Madrid, 1880. 

Elias (D. José Antonio). Atlas geográfi- 
co, histórico y estadístico de España y 
sus posesiones de Ultramar. — Barcelo- 
na, 1850. 

Esclús (D. José María). Curso completo 
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del Arte y de la historia militar» — 
Madrid, 1845. 
Espina (D. Miguel A.). La civilización y 
la espada: Estudios histórico-filosójicos . 
—Manila, 1 886. 
Estebanez Calderón (D. Serafin). Guia 
delojKial en Marrutxos. —Madrid, 1 847 . 
De la conquista y pérdida de Portu- 
¿W.— Madrid, 1885. (Ha publicado 
esta obra la biblioteca Colección de 
escritores castellanos) . — Fragm entos de 
la historia de la infantería española. 
(Los publicó \'d,dM\Ag\i'di Revista militar). 
Estevas (D. Leoncio). Biografía de Don 
Tomás González Carvajal. — {Boletín de 
A.M.y iSjp.) 
Fernandez de Córdova (D. Fernando). 
Contestación á las observaciones del 
Marqués del Duero sobre la táctica de 
guerrilla,— ^d^áná, 1 8 74.— Mí Me- 
morias^ (dos volúmenes, publicados en 
1886 y 1888). (La obra se halla toda- 
vía en publicación). 
Fernandez de Córdova (D. Luis). Memo- 
ria Justificativa que dirije á sus conciuda- 
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danos el general Cor dova en vindicación 
de los cargos que por la prensa nacio- 
nal y extranjera se han hecho á su con- 
ducta militar y política eii el mando de 
los ejércitos de operaciones y de reser- 
va. — París, 1837. 

Fernandez Giner (D. Manuel). La ins- 
trucción del ejército. (Publicado en el 
Boleñn de A. M., 1 877). 

Fernandez Mancheño (D. José). Dicciona- 
rio militar . — 1 8 2 2 . 

Fernindez Navarrete (D. Martín). Biblio- 
teca marítima espafiola. — Madrid, 1852. 

Fernandez San Ro.iián (D.Eduardo). Gue- 
rra civil de i8j¿-4J en Aragón y Va- 
lencia, Campañas del general Oráa 
en i8¿J-^8. (Solo ha aparecido el pri- 
mer volÚLTcien.) (V. Organización y es- 
tadística). 

Fernandez San Román (D. Federico). 
Monografía de la batalla de San Quin- 
tín. — Madrid, 1 8 50. 

Fernando de la Serna (D. Agustín). El 
primer año de u?i reinado. (Crónica de 
la guerra^. — 1878. 

14 






l'ener de Couto (D. José). Historia del 
Combate de Trafalgar, — ^Madrid, 185 [ , 
— Álbum del ejército. Historia militar 
desde los primitivos tiempos hasta nues- 
tros días, redactada con presencia de 
datos numerosos é inéditos que existen 
en las principales dependencias del Mi- 
nisterio de la Guerra y en todos los 
archivos del Reino. — -Madrid, 1 846. — 
Historia de la Marina Real Española^ 
(en colaboración con D. I. March). — 
Madrid, 1855-56. 

Fita. Ferrocarriles militares. Su necesi- 
dad y modo de obtenerlos, — Madrid, 
1886. 

Florez Estrada (D. Alvaro). Introducción 
para la Historia de la revolución de 
España, — Londres, 1 8 1 o. — Examen im- 
parcial de las discusiones de la Amé- 
rica con la £>/¿í^^.— Londres, 181 1. — 
Constitución política de la nación espa- 
ñola, — Cádiz, 1 8 13. — La cuestión sociaL 
—Madrid, 1828. 

Foiitaniiles (D. Joaquín). Necrología del 
general Llauder, — Barcelona, 1 863. 
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Fort y Roldan (D. Nicolás). Cuba indí- 
gena,— yidiáúá, 1 88 1. 

Fridrich (D. Carlos). Ernesto Villamarin, 
—Madrid, 1 88o. 

Fuertes (D. Máximo). Vida y escritos del 
Marqués de Santa Cruz de Mer cenado, 
— San Fernando, 1 886. 

Gabriel y Ruiz de Apodaca (ü. Fernan- 
do). Es autor de alíennos interesantes 
trab-ijos profesionales que vieron la 
luz eíi el Memorial de Artillería, (1853- 
54); en la Revista militar, (1848-5 5) i y 
en Id Revista de ciencias, literatura y 
/ir tes de Sevilla. 

Galbis (D. José). Consideraciones sobre 
la táctica de combate de Brialmont. — 
Barcelona, 1 881. 

GiUí (D. Florencio). Memorias sobre la 
guerra de Cataluña en los años 1822 y 
182^. — Barcelona, 1835. 

Gamazo y Catalán (D. Ángel). El arte de 
la guerra: Estudios histórico-cientijico- 
militares, — Madrid, 1875. 

Gándara (D. José de la). Memorias, — 
1884. 
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Garay (D. Martín). Maní ^esto que desde 
€Í AL'ázar de Sevilla dirige á los pue- 
blos de Galicia» — 1 809. 

García Martín (D. Luis). Gibr altar, (ir d^g- 
meiitos de una notable obra histórica 
ifiéüíta sobre esta importante plaza, in- 
st^rttJS en la Revista científico -militar^ 
en TS83-84). — El Alcázar de Segovia, 
(en la Ilustración militar ^ año 1 882). 

Garda Moreno (D. Enrique). Motivos so- 
bre la muerte de la malograda reina 
Doña Mercedes,— Msiáñd, 1S7S.—EI 
castigo en el delito. — Ciudad -Real, 
1S81, — Proyecto de una sociedad calo- 
f! ka dar a de los despoblados de España, 
—.Madrid, 1 88 1. 

Gil Gonzalo (D. Pedro). Marchas en 
pah montaiioso, — (Publicado en la Re- 
vista cientiftco-militar^ Barcelona, 1 887.) 

Gin*l (I). Hilario). Recuerdos de los he- 
cliQS militares durante la guerra de la 
Independencia, 

Gomeí de Arteche (D. José). Agenda w/- 
//to'.— Madrid, 1885 . — Geografía histó- 
rico-militar de España y Portugal, — 
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Madrid, 1 859. — Descripción y mapa de 
Marruecos, con algunas consideracio- 
nes sobre la importancia de la ocupación 
de una parte de este imperio, (en cola- 
boración con D. Francisco Coello). — 
Madrid, 1 8 59. — Guerra de la Indepen- 
delicia: Historia militar de España de 
1808 á 1814 (en publicación). — Madrid. 
1868-83. — Un soldado español de vein- 
te siglos. — Madrid, l^^S- -Nieblas de 
la historia patria. — Madrid, 1 876. — 
Expedición de los españoles á Dinamar- 
ca á las órdenes del insigne marqués de 
la Romana. — Madrid, 1872. — Las vías 
rosnarías. — Madrid, 1^7 ¿^.— Elogio de 
D. Mariano Alvares de Castro. — Ma- 
drid, 1880. — De por qué en España son 
tan largas las guerras. — 1 88 5. — Juan 
Martin el Empecinado. La guerra de la 
Independencia bajo su aspecto popular. 
Los guerrilleros. — 1 8 8 8 . — El general 
Marqués de San Román. — 1 88 8. — El 
general Conde del Serrallo. — 1 8 88. — 
Y otros varios eruditos trabajos histó- 
ricos y biográficos sueltos. 
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Gómez Jordana (D. Francisco). Campaña 
de Andalucía en iSo8, — Madrid, iS^o. 
(V. Artillería). 

Gómez Pallete (D. José). Historia y prú_ 
gresos de la elecfricidad.—^M.diáná , I H 8 3 . 

González (D. Antonio). Reseña /lisiórica 
del Regimiento infantería de ÁUmera 
níunero 26, — ^1878. 

González Carvajal (D. Tomás). Retrata 
natural y político de la B ética antigua, 
(Todas sus obras impresas en Valen- 
cia forman 1 3 tomos). 

González Mesa (D. Narciso). Influencia 
de las guerras en la civilización de los 
pueblos. — Habana, 1883. 

González Tablas (D. Ramoii). Diario d^ 
las operaciones militares eii la Revolu- 
ción española con documentos interesan* 
tes sobre la batalla de Aleo le a, (en Cl>- 
laboración con D. José Toral). Ma- 
drid, 1869. Se pablicó en francés en el 
Spectateur mílitaire, — Historia de la 
dominación y íi I tima guerra de España 
en Santo Domingo. — 1 8 7 J . 

Goicoechea y Jurado (D. Mioruel). Gm/e- 
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rendas sobre el arte militar, — Corana, 
I88l. 

Guiu y Martí (D. Estanislao). El año mi- 
litar españoL Colección de episodios, 
hechos y glorias de la historia militar 
de España. 

Gutiérrez de la Concha, Marqués del 
Duero (D. Manuel). Proyecto de Táctica 
délas tres armas.— Midrid, 1852. — 
Varios artículos sobre cuestiones tác- 
ticas. — Discursos pronunciados en la 
inauguración del Ateneo del Ejército 
y de la Armada. — Madrid, I871. — Pro- 
yecto de Táctica del arma de caballería 
(ultimado por el Brigadier D. Manuel 
de Astorga).— Madrid, 1878. 

Gutiérrez de la Concha (D. José). Memo- 
ria sobre la guerra de la isla de Cuba 
y sobre su estado político y económico 
desde Abril de 18J4 hasta Marzo de 
7c?7j'.— Madrid, 1876. 

Gutiérrez Maturana, Marqués de Medina 
(D.José). Elementos de Arte militar, — 
Valladolid, 1 868. — Bajo la tienda: im- 
presiones del momento^ apuntes para e*" 
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Diariv de operaciones de la segunda di- 
visión del segundo cuerpo del ejército de 
4/>7V^.— Valladolid, 1876. (V. Caba- 
llería). 

Hermúa (D. Jacinto). La Rioja en sus as- 
pectos geográfico^ geológico^ agrícola, 
industrial y militar, — El Pardo, 1 886. 
— 'Marruecos, — Memoria sobr£ las co- 
municaciones entre Ceuta y Málaga, 

Hermida (D. Germán). Nociones elemen- 
tales de táctica militar. — 1 88 1. 

Hernández Raimundo (D. Pedro). Com- 
pendio de la historia militar de España 
y Portugal.— Madrid, 1881 á 1883. 
(Alcanza solo hasta el reinado de Fe- 
lipe n.) 

ITeros (D. Martín de los). Historia del 
Cmide Pedro Navarro. — Bosquejo de 
tm viaje histórico é instructivo de un 
español eit Flandes. — Madrid, 1 8 3 5 . 

Herrera (D. Ernesto). Itinerario geográ- 
jlco de Navarra. — Barcelona, 1 887. — 
El arte militar en el siglo XIX. — Pam- 
plona 1878. 
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Hévia (D. Deo^racias). Diccionario gene- 
ral militar. — 1 8 5 7 • 

Iglesia (D. Eugenio de la). Estudios kis- 
tórico-mi litar es sobre las campañas del 
gran capitán Gonzalo Fernandez de 
Córdova. — Madrid, 1 87 1. — Ocho con- 
ferencias sobre el Renacimiento del 
Arte de la guerra^ pronunciadas en la 
cátedra pública del Ateneo miliar, — 
Madrid, 1 873. (V. Infantería). 

J. Q. N. Viaje por los Pirineos franceses. 
Cartas de un ofcial. — (Publicadas por 
la Revista científico-militar, Barcelo- 
na, 1887.) 

Jiménez Castellanos. Sistema para com- 
batir la guerra de Cuba, — Madrid, 1 88 3. 

Laborde y Navarro (D. Ángel). Tratado 
elemental de geografía matemática apli- 
cada á la topografía y parte militar, — 
Santiago, 1 8 14. 

Laftiente (D. Modesto). Biografía del 
Excmo, Sr. Teniente General D, Joa- 
quín Monserrat y Cruilles, marqués de 
Cruilles, virey de Nueva España, de 
ijóo á ij66, escrita por su biznieto el 
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marqués del fnismo titulo. — Valencia, 
1880. 
Lauda (D. Nic:isio á¿). ,El dereclto de la 
guerra rofiforme á la moraL — Madri 1, 

1877. 

Lasarte (D. José). Nociones de geografía. 
—Madrid, 1 861. 

Lhc 170 (n. \\\.i.\<,\.^<). Antiguos manus- 
critos de historia, ciencia y arte militar , 
7nedicina y literarios existentes en la 
Biblioteca del monasterio de San Loren- 
zo del Escorial. — Sevilla, 1879. 

Llanos (D. Adolfo). La batalla del Callao, 
—México, 1876. 

Llauder, General y Marqués del valle de 
Ribas (D. Manuel). Memorias docufjien- 
tadas,~M2iáv\á, 1 844. 

Llave (D. Joaquín de la). Apuntes sobre la 
última guerra de CataluPia, iSj2-'¡j. - 
Madrid, 1 887. Traducida al francés 
por Tornat. (V. Artillería, Estado Ma- 
yor, Ingenieros, organización). — Este 
erudito escritor del cuerpo de Ingenie- 
ros tiene publicadas además de las 
obras que se citan en la sección corres- 
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pondiente á su especialidad, import la- 
tísimos estudios históricos, relativos á 
nuestras guerras de los si^rlos XVI y 
XVII, insertos en la Revista científico- 
militar , entre ellos los titulados: El 
Vizconde de Puerto e7t el sitio de Bar- 
celona. — 1 884. — El sitio de Breda, — 
ISSS. — El sitio de Amperes.— 1SS6.— 
El sitio de Ostende, — 1 88 7. — La biblio- 
teca del Marqués de Santa Cruz, (es- 
tudio bibliográfico). — Barcelona, 1 88 5. 
— La organización del ejército según la 
proponía el Marqués de Santa Cruz. — 
Barcelona, 1 884. 

Llendoreal. Guerra de Italia. — {Boletín 
de A.M., 1859.) 

Llórente (D, Alejandro). Biografía de 
D, Carlos Coloma. — Introducción, notas 
é ilustraciones á los Comentarios del 
Capitán D. Diego de Villalobos y Be- 
navides, (publicados en la colección ti- 
tw^diádL Libros de antaño, — Madrid, í 883. 

Llórente (D. Enrique). Compendio de His- 
toria militar de España. — 1 8 8 2 . — No- 
ciones elementales del arte militar. (P^n 
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colaboración con D. Cándido Varoíia). 

López Dominguez (D. José). Estudios 
sobre i a guerra de Crimea, especialmen- 
te desde el punto de vista de la Arlille- 
ria y d¿ la fortificación, (en la Resista 
de ¡íspaña, 1 85 5 y en el Memorial de 
ArtiíLria, 1856-58).— A/j/ / Tetiián, 
El Sifiú de Cartagena, (en la misma 
Revista, 1861 y 1874). 

López de Letona (D. AntonioV Estudias 
críticos sobre el estado jnilitar de ^j- 
/í7;/f7. —Madrid, 1856. — Este general, 
fué colaborador, redactor y, en los úl- 
timos tiempos de su publicación, di- 
rector de la Reiñsta Militar^ donde dio 
a luz muchos trabajos desde 1 848- 1 S54. 

López Llops (D. Ramón). Sobre el Riff. 
(Publicado en áBoletín de A.M., 1859). 

López Pinto (D. José). La isla de Cabre- 
ra. Reseña general é importancia de la 
misma. — Madrid, 1 880. 

Madaria t:i y Suarez (D. Juan). Comenta- 
rios á la vida y escritos del gemral 
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Marqués de Santa Cruz de Marcenado, 
—Madrid, 1886. 

Mackena (D. José Ramón). Tratado ele- 
mental y didáctico de táctica sublime, — 
Madrid, 1837. 

Mané y Flaquer (D. Juan). Este distingui- 
do escritor público y notable polemis- 
ta, tiene diseminados en 1 \ colección 
del Diario de Barcelona^ de que es Di- 
rector, numerosos é importantes esta- 
dios sobre organización, historia y dis- 
ciplina. 

Mariátegui (D. Eduardo). Reseña históri- 
co-rnilitar de las guerras de Alemania 
y de Italia en /í5¿5.— Madrid, 1887.— 
Un año en Bilbao, rSj^^ y 7/. Recuerdos 
del último sitio ^ (inédita). — El Capitán 
Cristóbal de Rojas, Ingeniero vu litar 
del siglo XV L — La espada del Cid (l). 

(i) Este notable estudio, publicado en 1887 por 
la Revista cientiñco-militar tuvo la suerte de en- 
contrarlo el autor del presente libro entre un mon- 
tón de originales inéditos destinados á la Revista 
ilustrada La Academia que se editaba años atrás QU 
Barcelona. 



— Diálogo til excusatión y favor de las 
fábricas del Reino de Ñapóles y compues- 
to por el Comendador Ser ib a (acompa- 
ñido de ai estadio crítico); y varios é 
interés mtes artícalos de arqueología 
en Id pablicacióii El Arte en España, 
—1863 a 67. 

Mariscal (D. Leaadro). — Geografía mili- 
tar de España y Portugal, — Recuerdos 
de D. Jerónimo Merino. — Barcelona, 
1887. 

Marliani. — Trafalgar Vindicación de la 
. Irmada española. — M adrid, 1850. 

Martín Arrae (D. Francisco). Campañas 
del Duque de Alba.— ToX^áo, 1 879. — 
Compendio de Historia militar. — Bar- 
celona. — Batalla de Revena. Estudio 
histórico, (Publicado por la Revista 
cienti'co'7nilitar^ Barcelona, 1 882). — 
Curso de Historia militar, — Madrid, 
1888. 

Martín del Yerro (D. Luis). Historia y 
descripción de la posesión titulada pala- 
cio de Buenavista ó ministerio de la 
guerra. — Madrid, 1885. 



R^r^ 



Martínez (D. C.) La guerre Car liste. Re- 
cit sommaire des événements militaires 
depuis le conmiencementjiisqu' a la fin de 
r insurrection^ iSj^-iSjó^ — París, 1 876. 

Martínez Mo;i^e (D. Liis). La rasan de 
la guerra. — Madrid, 1 880. 

Mazirredo (D. Marimo). Geografía mi- 
litar. 

Milhni(D. Guillermo). Historia militar de 
Gerona que comprende particularmente 
los dos sitios de 180S y 1809. — Gero- 
na, 1840. 

Moltó (D. Aníbal). Táctica elemental de 
infantería, — Madrid, 1 880. 

Monteverde (D. Tonas). Paci':cación de 
Venezuela en 1S12. — Madri d, 1 8 1 2 . 

Moreno (D. Mariano). Proyecto de reforma 
á la instrucción de compañía^ baUíllóny 
g uerrilla. — 1 8 8 1 . 

Mjre.ij (D. Martíniano). Numerosos es- 
tadios militares en la Asamblea del 
Ejército y trad acciones de las obras de 
Hamley: — Las operaciones de la gue- 
rra; y de Schiller: — La guerra de los 
treinta años^ (esta última inédita). 
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Moreno Churraca (D. Manuel), láctica 
aplicada. — Barcelona, 1 88 5 . — Telegra- 
fía militar, — 1 886. 

Moretti (Conde de). Diccionario militar 
esp año I- francés. — 1828. 

Muñoz Madrid (D. Aa justo). Cartas des- 
de Londres con motivo de la Exposi- 
ción. {Boletín de A. M., 1862). 

Navarrete (D. José). Desde Wad-Ras á 
Sevilla: Acuarelas de la campaña de 
África. — Madrid, 1 876. — Las llaves 
del Estrecho.— Mdiááá, I882. 

Navarro (D. José). Geografía militar y 
económica de España y Portugal» — Ma- 
drid, 1882. 

Navarro y García (D. Modesto). Estudios 
militares en el caso hipotético de una 
lucha con Francia, — Valencia, 1 882. 
— Instrucción intelectual militar, — Va- 
lencia, 1882. — Inglaterra en Egipto 
y el derecho internacional, — Madrid, 
1882. — La campaña de Moscowa, — 
Madrid, 1 883. — El Ejército en el Es- 
tado, (en publicación, Toledo). — No- 
tas de historia militar, (en col abo- 
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ración con Berenguer). — Toledo, 
1886. 

Novo y Colsón (D. Pedro). Historia de la 
guerra de España en el Pací ^co. — M i- 
drid, 1885. 

Odrizola (D, José). Ensayos sobre la cien- 
cia y artes del dibujo. — Midrid, 1831. 
— Memorias y anotaciones sobre asuntos 
militares, industriales y cien ti/i eos, — 
Madril, 1836. (V. Artillería). 

Oliver Copons (D. Eduardo de). Con- 
quista y anexión del Reino de Navarra. 
—Madrid, 1 888. —Varios artículos de 
historia y bibliografía publicados en el 
Memorial de Artillería y en otros pe- 
riódicos profesionales. 

Ordax (D. Alfonso). La Guerra. — Ma- 
drid, 1886. 

O'Ryan y Vázquez (D. Tomás). Memoria 
sobre el viaje militar á la Crimea, — 
Madrid, 1858. — La Infantería, la Arti- 
llería y la Caballería alemana en el 
combate y fuera del campo de batalla, 
(traducción del alemán). — Madrid, 
1877. — La guerra de Crimea (confe- 

15 
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renci 1 explicada en el Círculo militar 
de Madrid en 1887). Este escritor ha 
publicado diversas traducciones y artí- 
culos sueltos en el Memorial de Inge- 
nieros, 

Otero (D. Luis). Semblanzas caballerescas 
ó las nuevas aventuras de D. Quijote de 
la Mancha. — Habana, 1886. 

Palau (D. Ambrosio), Lecturas amenas 
para el soldado, — Zaragoza, 1 880. 

Pavía, Marqués de NovaUches (D. Ma- 
nuel). Memoria sobre la guerra de Ca- 
taliiña desde Mayo á Sepúembre de 
/(?./;.— Madrid, 1848. 

Pazos (D. Pío A. de). Joló, relato históri- 
co-militar desde su descubrimiento por 
los españoles en ij"¡S á nuestros días. — 
Burgos, 1879. 

Peñas (D. Antonio). Quizás sean suyos un 
manuscrito Fracmentos de una Memo- 
ria de la expedición del general car lis- 
ta Gómez en 7tS^ó,yotra Memoria sobre 
el movimiento mercantil de la provin- 
cia de Scgovia. 

Pérez de Castro (D. Mariano). Atlas de 



las batallas, combates y sinos mas céle- 
bres de la antigüedad^ Edad Media y 
tiempos modernos. — Madrid, 1857. — 
Este escritor dirigió también la publi- 
cación ilustrada El Mundo Militar: Pa- 
norama universal. 

Piñana (D. Cristóbal). Es udio sobre el 
servicio de la caballería en campaña, — 
(Publicado en la Revista cientifico-mili' 
/¿z^.— Barcelona, 1 887.) 

Pirala (D. Antonio). Historia contempo- . 
ranea. Primera parte: Anales desde 
1S20 hasta 184]. Se Janda pirte: Ana- 
les desde 184^ á i8j6. — Madrid, 1 8 50 
y 1878. 

Población (D. Antonio). Historia de la 
Medicina militar española, — Malrid, 
1878. 

Porta (D. Antonio). Historia de los Guar- 
dias [Valonas. (Boletín de A. xll.) 

Prats (D. Juan). Tratado de moral y de 
urbanidad para las clases de tropa del 
ejército. — Madrid, 1 880. 

Prieto y Villarrcal (D. Emilio). Cartas 
escritas con motivo de la guerra fra?L- 
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co-aUtnana de iSjo-ji. — Madrid, 1872. 
— La guerra de Cataluña en iS^^, — 
Perfiles y bocetos de la vida de campa- 
ña. — El Marqués de Santa Cruz de 
Mercenado.—Mdidná, 1 88 5. 
Prim (D. Juan). Alemoria sobre el viaje 
militar á Oriente eu 18^^. — Madrid, 

1855. 

Quevedo y Sidro. Historia de la Guardia 
«W/.— Madrid, 1 858. 

Quijada (D. Amos). Resumen compendia- 
do de la historia del Regimiento de in- 
fantería de Cuenra numero 27 desde su 
creación en lójj hasta el año t88j. 

Rada (D. Juan de Dios de la). El amigo 
del soldado.— lAdiáná, 1 88 1 . 

Ramos (D. Máximo). El juego de la gue- 
rra.— Mdiáúá, 1881. 

Rey (D. Enrique Vicente del). Milicias 
y reservas españolas, i^^S á 188 J. — 
Madrid, 1880. 

Rivero (D. Felipe). Manijiesto sobre las 
operaciones ejecutadas en Andalucía 
para el exterminio del faccioso Gómez. 
— Bilbao, 1837. — Consideraciones sobre 



las clases militares. — Madrid, 1857. 
(V. Infantería), 

Rodríguez de Quijano y Arroquia (D. Án- 
gel). La Guerra y la Geología. — Ma- 
drid, 1 87 1. (V. Ingenieros). 

Rodrigaez(D. Manuel). Alejandro, estu- 
dio biográfico militar. — 1882. 

Rodríguez Tejero (D. Ángel). Álbum de 
camparía. Curso militar de paisaje y Ji- 
gura.—MdiáYiá, 1 88 1. 

Romero (D. Luis). Guia geográ; co- mili- 
tar de España. — Logroño, 1 880. 

Ros de Olano (D. Antonio). Episodios 
militares referentes á la guerra civil 
de 18^^-40. — Madrid. — Observaciones 
sobre el carácter militar y político de la 
guerra del Norte,— Wxáúá, 1 8 36. — 
Leyejidas de África. — Madrid, 1 860. 

Ruiz (D. J.). Los cañones de letiián. — El 
ejército turco, (Boletín de A. M., 1860.) 

Ruiz Dana (D. Pedro). Estudios sobre la 
guerra civil en el Norte de 18^2 á 18'] 6. 
— Madrid, 1 876. Este distinguido ge- 
neral tiene publicados diversos traba- 
jos sobre táctica, alguno de ellos en la 
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Reinsta ri en fijiro-^ni litar de Barcelona. 

Saavedra, Duque tle Ribas (D. Ángel de). 
Masauiello ó la Ra'o!ución de Ñapóles. 
—Madrid, T847. 

Sala (D. Mario de la). Geografía de Es- 
paña bajo el punto de vista militar. (Pu- 
blicada en Las Clases de Tropa en 
1880-81). Este distin^^uido y erudito 
escritor hi publicado varios artículos 
en periódicos y revistas sobre arqueo- 
logía é historia. 

Salas (D. Javier de). Campañas del Ro- 
se I lón y Cataluña de jj^^ á ij^j- — 
Opinión de Galileo sobre el estudio de 
las matemáticas en la profesión militar, 
(Publicados en la Revista cientif¡cO'Víi- 
litar^n 1 88 1 y 1 887). 

Saleta (D. Honorato). Agricultura y Ar- 
anas, — Zaragoza, T 88 1 -86. — Historia 
Universal dedicada á los Ejérci os de 
España y Portugal. — Barcelona, 1 878. 
— Compendio de la Historia de España 
dedicado á los sargen os de todas las 
armas é institutos del Kjérciío, — Ma- 
drid, 1870. — Sitios de Zaragoza, {?W' 



hlicado en la Rezisííj cienühco-inilitar, 
Barcelona, 1 88o.) 

Sánchez Cisneros (D. Juan). Ensayo de 
un Diccionario razonado sobre la cien- 
cia de la guerra. — 1 826. 

Sánchez Osorio (D. Antonio). — Instruc- 
ción para el dibujo gcográ'ko'topográ- 
Jico, de fortiñcación y de edi/Jcios mili- 
tares, — La profesióíi militar . — M ad rid , 
1864.— Fué colaborador de la Asa^n- 
blea del Ejército por los anos 1 86 1 -64. 
(V. Infantería). 

San Miguel (D. Evaristo). — Elementos 
del Arte de la guerra. — Londres, 1 826. 
— Capitanes célebres ^ antiguos y tno- 
dernos. — Madrid, 1 8 54. — Historia de 
Felipe //.—Madrid, 1844-47.— Fué es- 
te general fundidor y director de la 
Revista militar y autor de numerosos 
folletos y artícalos político-militares en 
los años 1834-38. (V. Organización). 

Santa Cruz. Historia de la guerra última 
en Aragón y Viscaya, (en colaboración 
con los Sras. Cabello y Temprado). 
Esta obra ha sido citada por el Sr. Pi- 



rala en la Hisioria de la guerra civil. 
página 101 del tomo II.. 

Sanz (D. Julián). Resumen Instar ico-mili- 
tar de la güera de la Independeiicia es- 
pañola de iSo8 á 1814. — Madrid, 1 880 . 

Scheidnagel (D. Manuel). Las islas Fili- 
pinas. — 1879, 

Seguí (D. Juan). Álbum cronológico de los 
reyes de España y Portugal, — Barcelo- 
na, 1880. 

Scrantes (D. Juan) Apuntes geográficos 
y estadísticos de la provincia de Lugo, 

Serrate(D. José María). Batalla de Muret. 
(Publicado por la Revista cintifico- mi- 
litar en Barcelona, 1 88 1.) 

Servet (D. Ignacio). Lecciones de geogra- 
fía,— lAdiáviá, 1866. 

Servet (D. Juan Nepo.iiuceno). El Maris- 
cal Bazaine en el banquillo del acusado^ 
ó mas bien la nación francesa ante el 
tribunal de la Jiistoria, — Madrid, 1872- 
73. — Tiene traducidas varias obras ale- 
manas entre ellas: Los usos de la gue- 
rra^ de Rustow, y publicad i impor- 
tante colección de artículos en la Re- 
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vista cientijico-militar con el título dé 
MetZ'Paris^ Plewna, 

Sobaco (D. Lucio). El soldado pr actúo, 
—Vitoria, 1887. 

Sorva (D. José M. de) Biografía de don 
Alvaro de Basan, (Publicado en la Re- 
vista cientifico'inilitar , Barcelona , 1 8 8 8) . 

Suarez Inclan (D. Julián). Campañas del 
Duque de Alba en Portugal, (excelente 
trabajo inédito). — Tiene publicados va- 
rios artículos científicos en distintas Re- 
vistas profesionales. 

Tamarit (D. Emilio). Memoria hitórica 
de los acontecimientos del 2 de Mayo en 
Aíadrid^—Maiánd, 1852. 

Tapia (D. Eusebio). Jípuntes geográficos 
y estadísticos de Cataluña^ (Boletín de 
A, M., 1858). 

Tejeiro (D. Luis). Reglamento de Táctica 
de guerrilla, — 1 880. 

Temprado. — Historia de la guerra últi- 
ma en Aragón y Vizcaya. (En colabo- 
ración con los Sres. Cabello y Santa 
Cruz). 

Tió (D. Jaime). Continuación de la kisto* 
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ría de los movimientos, guerra y sepa- 
ración de Cataluña (escrita por Meló). 
— Barcelona, 1842. 

Torres Campos (D. Rafael). Z,¿;j rios afri- 
canos y la conferencia de Berlín. — Ma- 
drid, 1885. 

Torrijos. — Senecio general de guerra. 
(Conferencia, 1878). 

Trucharte (D. Luis). Tratado de geogra- 
fía universal. — Madrid, 1 880. — Bul- 
garia. Estudio histórico geográfico. (Pu- 
blicado por la Rnnsta cientifco-mi litar 
en 1880). 

Ubeda (D. Manuel). Estudio histórico y 
estadístico de la isla de Puerto-Rico. — 
Madrid, 1 88 1. 

Un antiguo oficial del cuerpo de Ingenie- 
ros. Biografía del Sr. D. Antonio Ro- 
drigues Martines, general de Brigada 
del ejército francés. — Madrid, 1 878. 

Una comisión mixta presidida por el Bri- 
gadier D. Inocenciojunquera. Plafi del 
simulacro en la dehesa de los Cara- 
6ancheles.—M3Ldñá, 1 788. 

Valverde (D. Emilio). Atlas geográfco 
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descriptivo de la Península Ibérica ^ islas 
Baleares, Canarias y posesiones espa- 
ñolas de Ultramar. — Madrid, 1880. — 
Tratado de dibujo topográ co. — Carti- 
lla de dibujo topográfico. — Madrid, 
1882. . 

Valle (D. Manuel del). Servicio de segu- 
ridad en campaña. -"^TinV^YW^náo, 1 880 

Vallejo (D. Luis). Consideraciones sobre 
el servicio de campaña^ basadas en he- 
chos prácticos. — Madrid, 1882-84. 

Van Halen, Conde Peracaiiips (I). Anto- 
nio). Diario razonado de los acontecí- 
7nientos que tuvieron lugar en Barce- 
lona desde el ij de Noviembre al 22 de 
Diciembre de iS42,—y['xáY\á, 1 843. 

Varona y Olarte (D. Cándido). Compen- 
dio de Historia jnilitar de España y 
sucesos mas notables de la de Europa. 
— Madrid, 1 877. — Arte militar (en co- 
laboración con D. E. Llórente).^ — Bar- 
celona, 1879. — Apuntes para un libro 
de Arte é Historia militar. — Madrid, 
1 8 70. — Elemetitos de fortijicación pasa - 
jera. — Madrid, 187 1. 
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Vasallo y Roselló (D. Rifael). Apuntes 
sobre el estudio del Arte de la guerra 
y militar. — Madrid, 1 879. 

Velasco (D. José M.). Memoria sobre la 
creación de colonias militares en la isla 
de Cuba. — 1880. 

Velasco (D. Domingro A. de). Centinela 
contra republicanos. — 1821 Ó1822. 

Vendrell (D. Liborio). Arte de esgrimir 
el sable, arreglado á los adelantos de 
la escuela moderna. — Vitoria, 1 879. — 
Esgrima de carabina armada con ba- 
yoneta contra caballería. Combate in- 
dividual, — Vitoria, 1880. 

Vicente del Rey (D. Enrique). Milicias y 
reservas espartólas, (f^pS d 1880). — 
Madrid, 1 880. — Reseña orgánica de la 
infantería española desde la promulga- 
ciófi de las vigentes ordenanzas hasta 
nuestros ^//¿íí".— Madrid, 1 88 1. 

Vidart (D. Luis). Letras y armas. — Ma- 
drid, l%7 1-7 'i.— Biografías de Villa- 
martin^ Vallecillo, Aparici y García^ 
Marqués de Santa Cruz de Marcenado, 
Duque de Alba, D. Diego de Álava y 
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el Cardenal jfinienez de Cisneros, — 
1880 á 1888. — Vida y escritos de don 
Vicente de los Rios. — Madrid, 1888. — 
Villamartin y los tratadistas de mili- 
cia en la España del siglo XIX, — 1888. 
— El centenario del Marqués de Santa 
Cruz (interesante serie de artículos que 
publicaron las mas conocidas Revistas 
militares. — La historia literaria de Es- 
paña, — Multitud de trabajos sueltos 
sobre bibliografía, crítica, historia, filo- 
sofía y literatura, dados á la luz en las 
primeras publicaciones españolas. Don 
Luis Vidart puede enorgullecerse con 
justicia del dictado de "restaurador de 
nuestras glorias militares.,, 
Villamartin (D. Francisco). Nociones de 
Arte militar, — Madrid, 1 862. — Napo- 
león III y la Academia de ciencias. — 
Madrid, 1 864. — Historia de la orden de 
San Fernando. — Madrid, 1865. — En 
1880 se ha hecho una edición completa 
ie las obras de este insigne escritor. 
G. — Compendio de Historia militar 
de España- Madrid, 1850. 
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Wartelet (D. Jorje de). Diccionario mili' 
/rt^r.— Madrid, 1 863. 

Ximencz de Saiidoval (D. Crispín). Me- 
Niorias sobre la Argelia (en colabora- 
rión con D. A. Madera). — Madrid, 
1853. — Las instituciones de seguridad 
publica en España. — Madrid, 1 8 58. — 
Las inscripciones de Oran y Mazal- 
qiiivir. — Madrid, 1 867. — Batalla de 
Aljubarrota, monografía kistórico-mi- 
litar, — Madrid, 1872. — Guerras de 
África en la antigüedad, — Madrid, 
1882. — El general Sandoval tomó par- 
te muy activa en las publicaciones mi- 
tares de 1840 á 1860. 



Obras de Organización, 
Estadística é Higiene Militar. 

Ahumada (Duque de). Ideas generales 
sobre la organhación de la Infantería 
Española (enh Resista Militar, 1 847). 
—En esti publicación tiene diferentes 
artículos de índole orgánica. 

Arenal (D. Ángel). Ideas sobre el sistema 
militar de la nación española ^ deriva- 
das de su constitución y del objeto de la 
fuerza armada. — Madrid, 1820. 

Bonafón y de la Prensa (D. Francisco;. 
Nomenclátor militar. — Madrid, 1 849. 

Cierva (D. Plácido de). Organización mi- 
litar de las principales potencias de 
Europa. — Madrid, 1874, 
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Coello y Quesada (D. José). Estudios 
sobre el ejército sardo, — M idrid, 1 8 5 9- 
— Organización territorial de España, 
—Madrid, 1 88 5. 

Espartaco. Organización militar de Es- 
paña.— MdiWxá, 1886. 

Fernandez San Román (D. Eduardo). Es- 
tadística militar y noticias sobre ¡a or- 
ganización é instrucciones militares del 
ejército español. — Madrid, 1 847. 

Fuentes (D. Julio). Estudio y proyecto de 
organización de Artillería. — 1880. 

Ganche. Artículo sobre la ley de ascensos. 
(Publicado en q\ Boletín deA.M., 1 859). 

García Barzanallana (D. José). La pobla- 
ción de España. — Madrid, I872. 

Garciny (D. Ignacio). Cuadro de España 
en el reina lo de Carlos IV. — Valencia, 
1811. 

Giraldez (D. José). Organización del arma 
de infantería desde 186S á iSjg. (En 
colaboración con D. Luis S alazar del 
Valle).— Madrid, 1 879. 

Hernández Po::yorio (D. Ramón). La gue- 
rra separativa de Cuba en el concepto 



déla Higiene mi /itar, -B xvcQ\o:idiy 1 886. 

Izquierdo (D. K^íÍacI), A /gunas ideas sobre 
organización deie/ercilo. —Madrid, 1 869. 

Lasarte (D. José). Lecciones de Estadís- 
tica,— Mdidnd, 1858. 

Llave (D. Joaquín de la). La organización 
del Ejército segím la proponía el Mar- 
qués de Santa Cruz, — Madrid, 1 8 84. — 
Diferentes artículos sobre el cuerpo de 
inarenieros y el de E. M. en hs Revistas 
Memorial de Ingenieros y Científico-mi' 
litar,— 1SS3'S6, 

Lozano Montes (D. Fernando). La cues- 
tión de Academia general militar, — ■ 
Madrid, 1 879. 

Navarro y Muñoz (D. Rimón M.* de). 
Memoria sobre un nuevo sistema y or- 
ganización para el reemplazo del ejér- 
cito. — Madrid, 1876, 

Ortíz de Pinedo (D. Dommgo), Conferen- 
cia sobre estadística, — 1878. 

Otero (D. Rifael). Consideraciones sobre 
la organización del arma de Infantería. 
—Madrid, 1861). 

Piñana (D. CristíSbal). Apuntes sobre la 



242 

organización del arma de caballería. 
(Publicados en la Revista cientijico-mi- 
litar, 1884. 

Rivas Calderón (D. Ismael). El renaci- 
miento Europeo. — Madrid, 1 873. 

Romero Robledo (D. Francisco). Discur- 
cursos pronunciados en el Congreso con 
motivo de las ^Reformas militares y^^ — 
Madrid, 1 889. 

San Juan y Valero (^D. Pascual). Conside- 
raciones sobre la necesidad de los ejér- 
citos permanentes y de las quintas, llue- 
vo sistema de enganche y reenganche. — 
Madrid, 1 87 1. 

San Miguel (D. Plvaristo). Breve indica- 
ción sobre la organización del Ejercito 
permamente contraída particularmente 
á la Infantería y á la Caballería. — Ma- 
drid, 1 82 1. 

Sancho (D. Vicente). Ensayo de una cons- 
titución militar deducida de la constitu- 
ción política de la monarquía española. 
—Cádiz, 181 3. 

Tamarit (I). Emilio). Organización fran- 
cesa. — Apuntes sobre las armas porta- 
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tiles. (Publicado en el Boletín de A. Ai,, 
1869). 

Valles (D. Camilo). OrganizacióíL militar 
de España.— ^Ixáná, X^'^l.-^ Bases 
para un proyecto de ley de reclntamien- 
to y reemplazo del ejército, fundado en 
el servicio activo general obligatorio y 
en la perfecta instrucción de las reser- 
vas, can economía de gastos respecto al 
actual presupuesto, (Publicado eiilaÁV- 
vistacientí^cO'militar.-B3iVcéloniylSS7). 

Vicente del Rey (D. Enrique). Milicias y 
reservas españolas, i^c^S á rSSj. — Ma- 
drid, 1880. — Reseña orgánica de la in- 
fantería española desde la promulga- 
ción de las vigentes ordenanzas hasta 
nuestros días. — Madrid, 1 88 1 . 

Vidart (D. Luis). Ejército permanente y 
armamento nacional. — Madrid, Í873. 
— La fuerza armada. — Madrid, 1876. 
— La instrucción militar obligatoria. — 
Madrid, 1 8 7 3 . — Armamento nacional. — 
I^as reformas militar es. -^yi^áúá^ 1 887. 

Villaseñor (D. Ricardo). Organización 
militar universal. — Madrid, 1880. 



Obras de Logística, Servicio de Estado 
Mayor y Adiestramiento Táctico. 

Alvarez (D. Pedro Pablo). Espíritu mili- 
tar ¡ ó principios teóricos y prácticos 
del arte de la guerra acomodados al 
servicio . de los Estados Mayores gene- 
rales y divisionarios de los ejércitos na- 
cionales, — Madrid, 1 8 14. 

Areba (D. José). Mapa itinerario de los 
ferrocarriles en España, (En colabora- 
ción con D. Enrique Solsona), — Ma- 
drid, 1877. 

Atienza (D. Francisco). Mapa ilustrado 
de ferrocarriles, — Madrid, 1 88 1 . 

Barbasán (D. Casto). Escuela Práctica de 
la Academia general Militar. — Cam- 
pamento de los Alijares. Mayo de 1888. 
—Toledo, 1888. 

Benitez Parody (D. Manuel). Instrucción 
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7tec¿saria á las clases de tropa para su 
ascenso á oficiales. — Madrid, 1 88 3. 

Blake (D. Joaquín). Creación del cuerpo 

* de Estado Mayor en 18 10 y apuntacio- 
nes del general Blake sobre su estable- 
cimiento. — 1810. 

Cabanellas y Tapia (D. Virgilio). Práctica 
de la guerra y aplicación de la táctica 
á las columnas de operaciones, — Ma- 
nual del oficial en Vanguardia. — Ma- 
drid, 1874. 

Estevas (D. Leoncio). Trasportes milita- 
res por ferrocarriles. 

Gallego (D. Lorenzo). Tratado de To- 
pografía, — Toledo, 1886. 

Garibaldú (D. Ricardo). Rudimentos de 
Logismografia. — Madrid, 1 88 1. 

Jofre (D. José). Lectura de planos y le- 
vantamientos rápidos é irregulares, — 
188I. 

López (D. Francisco). Manual militar de 
vías férreas. {Via y Obras. Telegrafía.) 

Magallanes (D. Federico). Compendio 
teérico-pi'áctico de topografía. — Madrid, 
1886. 



Membrillera (D. Manuel). 7/'¿7/'rt'//¿? ¿z> topo- 
grafía. — 1880. 

Montesinos y Bringas (D. Juan). Instruc- 
ción de campaña precedida de las prin- 
cipales propiedades de las tres armas, 
—Toledo, 1858. 

Monteverde (D. Tomás). Elementos de 
geo7neiria descriptiva. — 1 880. 

Neira (D. Gregorio de). Gnia del oJJcial 
en el reconociimento y representación 
topográfico-militar del terreno, — Pam- 
plona, 1878. 

Otero (D. Rafael). Proyecto para la orga- 
nización y inaniobras del arma de In- 
fantería por batallones y regimientos de 
nueve compañías. — Madrid, 1 86 5 

Pérez de Rozas (D. Joaquín). Itinerarios 
de España^ Baleares, Canarias^ etc, — 
Madrid, 1872. 

Pérez González (D. Alejandro). La logis- 
7nografta aplicada al ramo de Guerra. 
—Madrid, 1 880. 

Rodriguez de Quijano (I). An ^el) Estu- 
dios topográficos. — Leyes generales de 
extrudura de la superficie del terreno^ 
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deducidas del estudio de la geografía 
natural del globo, — 1 8 8o. 

Salinas y Ángulo (D. Ignacio), Dirección 
de los ejércitos, — Madrid, 1883. — Lec- 
ciones d^ aritmética y álgebra, (En 
colaboración con l^enitez). — Madrid, 
1885. 

Sánchez Cisneros (D. Juan). Ideas sueltas 
sobre la ciencia vn litar, — 1 8 14. 

Solas (D. Enrique). 2 [puntes de castrame- 
tación. — Toledo, 1879. 

Suarez Inclan (D. Julián). Tratado de 
Topografía. — Madrid, 1 8 79. 

Varona (D. Cándido). Método que debe 
efnplearse en el estudio del arte de con- 
ducir las tropas^ é importancia de este 
estudio. — (Publicado por la Revista cíen- 
tífico-militar, Barcelona, 1 88 1). 

Van-Hilen, Conde Peracanips (D. Anto- 
nio). Maniobras útiles para la infante- 
ría^ enseñadas al primer Cuerpo de 
Ejército por su Comandante, etc.— 
Barcelona, 1 841. — Profttuario de vo- 
ces para el ejército y maniobras de la 
infantería, — Barcelona, 1 84 1 . 



Witingham (D. Santiago). Sistetna de 
maniobras de caballería de linea, — Ma- 
drid, 1 815. 
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OjiRAS DI'. ÍXFANTKRIA. 

Atienzay Martínez (D. Vicente) Lfcr/o- 
nes sobre la escuela de tíi'o con la cara- 
bina de infantería. — Habana 1859. 

Baldellou (D. Vicente). Tratado de De- 
tall y contabilidad de Compafiia, 

Barado (D. Francisco) Armas portátiles 
de fuego: El moderno armamento de la 
infantería)' su influencia en el combate, 
(en colaboración con D. J. Genova). — 
Barcelona, 1 881. 

Barros (D. I.uis M."^). Cartilla manual 
del tirador, (en colaboración con don 
Manuel del Valle).— Madrid, 1 879. 

Becerril (D. Juan de). Libro de memorias 
del oficial de Infantería, — Valladolid, 
1878. 

Beña (D. Cristóbal). Instrucciones para la 
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infantería tijera en campaña.— ^idiáúá^ 
1813. 

Boig;uez. Ensayos sobre cuadros de infan- 
tería combinados con artiltería y caba- 
/tería.—MdLdriá, 1 860. 

Cano (D. Clemente). Manual del of.cial 
de infantería par a la exploración. — Ma- 
drid, 1887. Este escritor ha publicado 
traducidas del francés las obras del ge- 
neral Lewal: Introducción á la táctica 
positiva y Táctica de noticias, 

Capellá (D. Justo). Trabajos acerca del. 
fusil Remigthon, — 1 880. 

Curnicer (D. Andrés). Táctica para la 
infaítteria de linea y ligera^ precedida 
del Manual de Guias y seguida del or- 
den cerrado simplificado^ etc. — Barce- 
na, 1 841. 

Correa (D. Miguel). Ensayo teórico prác- 
tico sobre las armas portátiles^ (en co- 
laboración con D. Fernando Biergol). 
— Madrid, 1 8 59. — Manual de tiro. — 
Madrid, 1864. 

Diaz y Rodríguez (D. Manuel). Cartilla 
de tiro escrita para el batallón Caza- 



dores de Manila nítm. 20, — Madrid, 
1878. 

Feliu (D. Bartolomé). Manual de Física 
general y rudimeutos de química en 
sus aplicaciones á los cursos de tiro^ 
telegrafía de campaña, elaboración de 
pólvoras, etc,^ para uso de las acade- 
mias militares. —Madrid, 1 879. 

Gallardo (D. Mariano). Manual de tiro. 
— Toledo, 1886. (De esta notable obra 
se han hecho hasta hoy seis ediciones.) 

Garnacho y Alonso (D. Tomás). Manual 
del cazador de infantería ó la guerri- 
lla al alcance de todos. — Madrid, 1 85 5. 

Gastasa (D. J.). Compendio de aritmética. 
—Madrid, 1 8 59. 

Genova (D. Juan), Armas portátiles de 
fuego, — Barcelona, 1 88 1 . — Rrvolver 
Mauser. — Barcelona, 1 882 . — Fabrica- 
ción de fusiles Remigthon^ modelo iSji. 
— Barcelona, 1886. — El fusil Lebel, 
7nodelo iSSó.—BjiVcelon^, 1888. 
.glesia (D. Eugenio de la). Apuntes para 
un proyecto de asimilación de las tácti- 
cas de inf ahitería y caballería. — Proyec- 



^o de Reglamento para el manejo de 
la tercerola Winchester, (V. Disciplina). 

Lorenzo (D. Manuel). Tratado de Arit- 
mética, 

Llopis (D. Antonio). Proyecto de refoí'ma 
de la contabilidad actual de compañía. 
Habilitación y Caja, — 1 88 1. 

Llórente (D. Enrique). Armas portátiles 
y tiro al blanco, (en colaboración con 
1). Cándido Varona). —1882. 

Montemayor (D. Juan). Lecciones de Arit- 
mética, (En colaboración con D. Juan 
Renté). 

Morales (D. Pedro de). Manual de tiro. 
— Lecciones escritas para facilitar las 
explicaciones sobre esta materia en las 
academias regimentales. — 1879. 

Moraval (D. Isidro). Táctica de infante- 
ría.— lAdiáná, 1834. 

Moreno González (D. José). Táctica de 
guerrilla y batallón reformada. — Ma- 
drid, 1878. 

Nouvilas (D. Ramón). Táctica elemental de 
infantería. — Madrid, 1 860. — Las tropas 
ligeras en campaña. — Madrid, 1889. 



I 
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Ordax (D. Alfonso). Insurrecciones y 
guerras de barricadas, — Madrid, 1 879. 
— Lógica de las matemáticas, — Ma- 
drid, 1880, 

Ortega (D. Miguel). Elementos de Arit- 
metica, álgebra y geometría^ y nociones 
de topografía, — 1 879. 

Ortega (D. Ricardo). Cartera de tiro. — 
1880. 

Ostenero (D. Juan). Nueva gramática 
francesa y trozos de traducción milita- 
res.— ToX^áo 1882. 

Palau (D. Ambrosio). Proyecto de plan 
general de enseñafisa para el arma de 
i?ifanteria. — Madrid, 1 877. 

Pignateliy (D. Fernando). Trigonometría 
de Serreta (traducida y anotoda). — Ma- 
drid, 1880. 

Renté (D. Juan). Lecciones de Aritmética, 
(En colaboración con D. Juan Monte- 
mayor). — Toledo, 1880. 

Rey (D. Enrique Vicente del). Reseña or- 
gánica de la infantería española^ desde 
la promalg ación de las vigentes ordc- 
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/tanzas has ¿a nuestros días. —Madrid, 
1880. 

Rivero (D. Felipe). Memoria sobre la 
táctica de infantería, — Madrid, 1 8 57. 

Rodríguez (D. Joaquín). Princ'pios de 
Mecánica y elementos de Física. — 188 1. 

Rosado (D. Rafael).Z,rt: mejor de las virtu- 
des militares. — Habana, 1883. 

Salazar (D. Luis). Organización del arma 
de infantería desde 1S6S á iSj^ (En 
colaboración de D. José Giraldez y 
Montero de Espinosa). — Madrid, 1 879. 

Saleta (I). Honorato de). Lecciones de 
. [ritme tic a d^^ di cadas á los sargentos y 
rabos del ejercito, — 1 8 7 8 . 

San Juan (D. Felipe) Tratado de táctica 
para la infantería lijera. — Madrid, 
1826. 

Sánchez Osorio (D. Antonio). Conside- 
raciones sobre la organización activa, 
la educación y las tácticas de la infan- 
tería española. — Madrid, 1 8 59. 

Untoria (D. Vicente de). Tratado com- 
pleto de detall y contabilidad de la in- 
fantería.- M^áv'xá, 1880. 
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Valle (D. Manuel del). Cartilla- Mama- 
del Tirador. En colaboración con don 
Luis M.* Barros).— Madrid, 1879. 

Valles (D. Camilo). El fuego de la Infan- 
tería en el combate moderno. (Publicado 
en la Revista científico-militar en 1 884). 

Varona (D. Cándido). Armas portátiles y 
tiroalblanco^i^n colaboración con don 
Enrique Llórente). — 1882. 



Obras de Caballería. 

Bernabeu (D. Mi juel Simón). Arte cien- 
tífico de herrar, — Valencia, 1 830. 

Blanca de Ruiz (D. Joaquín). Elementos 
de equitación, — Barcelona, 1839. 

Blazquez Navarro (D. Silvestre y Don 
Juan). Ente ralgio logia veterinaria. — 

1855. 

Casas y Mendoza (D. Nicolás). Exterior 

del caballo. —Madrid, 1 829. — Tratado 

de la cria del caballo^ mulo y asno, y 

principios generales de equitación, — 

1843. 

Cerda y Rico (ü. Francisco). Principios 
para montar é instruir los caballos de 
guerra. — Madrid, 1827. 

Cotarelo (D. Juan). Sobre la poca proba- 
bilidad de sostener en la caballería es- 



I 
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paño la los regimientos de coraceros, — 
1858. — Manual del criador de gana- 
do caballar. — Madrid, lSS3 •—Bsíudio 
sobre la cabeza del caballo y de los di- 
ferentes sistemas de bocados y frenos. 
—1857. 

Ferraz (D. Valentín). Innovaciones pro- 
yectadas para la reforma del regla- 
mento de maniobras de caballería^ publi- 
cado en iSi^, — Madrid, 1 84 1. 

Fuente Fe) ayo (El Marqués de). Observa- 
ciones para la táctica de la caballería 
española, — Madrid, 1841. 

Gutiérrez Maturana, Marqués de Medina 
(D.José). Consideraciones generales so- 
bre el arma de caballería, — 1 87 5. — 
Causas que producen el estado actual 
de abatimiento de la caballería espa- 
ñola, — 1872. 

Guzmán (D. José). Estudios sobre orga- 
nización y táctica de caballería, — Va- 
Uadolid, 1866. 

^oxó (D. Salvador). Escuela del recluta 
de caballería para instrucción de la que 

17 
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se organizó m la isla de Mallorca. — 
Barcelona, 1815. 

Rivero (D. José). Tratado de los métodos 
abreviados para ejecutar las principa- 
les operaciones de la Aritmética. — Va- 
Uadolid, 1877. — Lecciones de Aritméti- 
ca, con ligeras nociones de Algebra has- 
ta las ecuaciones de 2."^ grado, — Valla- 
dolid, 1879. — Diccionario ecuestre, — 
Toledo, 1885. 

Segundo (D. Juan). Nuevo método para em- 
bocar bien todos los caballos, y tratado 
sucinto de equitación. — Madrid, 1 85 5. 

Tournelle (D. Felipe). Manual del servi- 
cio de caballería ligera en campaña, — 
Madrid, 1 878. 

Vasallo (D. Francisco de Paula). Veladas 
sobre caballería. — Madrid, 1852. 



Obras de Artiij.ería. 
Agar (D. Luis) y Aramburu (D. Joa- 
quín), Diccionario ilustrado de los per- 
trechos de guerra y demás efectos per- 
tenecientes al material de artillería, — 
Madrid, 1853-66. 

Albarrán (D. Ramón). Libro de memorias 
del oficial de artilleria. — Colección de 
fórmulas, datos, tablas, instrucciones 
etc., entresacadas de obras diversas y 
publicaciones oficiales, — Oviedo, 1888. 

Alfonso (D. Eduardo). Tratado de Arit- 
mética, — Barcelona, 1880. — Teoría de 
los determinantes, — Barcelona, 1880. 

Andreu (D. Enrique). Apuntes de geome- 
tría plana y de trigonometría rectilí- 
nea, — 1882. 

Anónimo. Guia del artillero, (Aprobado 
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por la superioridad). — Madrid, 1 879. 

Arantégui (D. José). Apuntes históricos de 
la artillería española en los siglos XIV 
j/^K— Madrid, 1887. 

Aranáz (D. Ricardo). Guia del Oficial de 
Artillería. — Segovia, 1 880. 

Azpiroz (D. Manuel de) Fabricación de 
piezas de artillería, — Segovia, 1864. — 
Fabricación de proyectiles. — Segovia, 
1864. 

Azuela (D. Antonio) Tratado de balística 
de la artillería rayada. (En colabora- 
ción de D. Juan Loriga). — Segovia, 
1881. 

Barrios (D. Cándido). Artillería lisa y 
rayada para el servicio de la marina 
militar, — Madrid, 1863. — Nociones de 
artillería. — Madrid, 1 8 70. — Armas 
portátiles de fuego, 

Becerril (D. Juan de). Manual del artille- 
ro y del aspirante á cabo. — 1 879. 

Bermejo (D. Antonio). Manual de Piro- 
técnica militar. — Madrid, 1 845. 

Cabanyes (D. Joaquín). Geometría des- 
criptiva; aplicaciones á la construcción 



\^F y- 



[ 



— S<U — 

df las sombras y al dibujo de los cuer-^ 
pos.— iSSo 

Carrasco (D. Adolfo). Bibliografía arti- 
llera de España. — Madrid, 1 877. — Es- 
te folleto es extracto de una importan- 
te obra que con el mismo título ha 
compuesto el autor y de la que se han 
publicado distintos fracmentos en el 
Memorial de Artillería. — Los ingre- 
dientes de la pólvora. — 1 887. — Datos 
que pueden servir para la Historia de 
la Prensa militar española, (insertos en 
la Revista Militar Española), — 1883. 
— -Apuntes para la historia de la arti- 
llería de bronce en España. — Madrid , 
1887. 

Correa (D. Vicente). Lecciones de geome- 
tría descriptiva. Planos acotados. — Se- 
govia, 1 88 1. — Aplicaciones de la geo- 
metría descriptiva. Lecciones de este- 
reotomía. — Segovia, 1882. 

Domínguez Sangran (D. Juan). Instruc- 
ción del artillero para servicio de la 
artillería de campaña. — Madrid, 1 837. 
— Álbum del artillero: Colección de pía- 



nos del carruaje de plaza, costa y sitio , 
batalla y ^nontaña^ (un atlas en folio 
de II láminas). — Madrid, 1848. 

Duran y Loriga (D. Juan ). Tablas ba- 
lísticas, — Coruña, 1876. 

Elorza (D. Francisco Antonio). Memoria 
sobre la fabricación de armas de fuego 
portátiles^ (en colaboración con don 
F. Saavedra). — Madrid, 1 846, — Lige- 
ra^ reseña de la artillería rayada adop- 
tada en España para el servicio de pla- 
zas y costas. — Breve reseña del empleo 
de la artillería en la campaña de Sche- 
lesivig en 1864. — Madrid, 1 866. — Me- 
^norias sobre las experiencias verifica- 
das en Lieja con el bronce fosforoso^ (en 
colaboración con D. Augusto Phsen- 
cia).— Madrid, 1 870. 

Enrile (D. Joaquín María). Prontuario de 
Artillería. — Madrid, 1856. — Escuela 
práctica de artillería de Braschaet, en 
Bélgica.— M'dáná, 1835- 

Escribano (D. Gabriel). Xorioncs sobre la 
teoría de los determinantes, — S ui Fer- 
nando, 1881. 
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Español (D. César). Libro de memorias 
del oficial de artillería, — Madrid, 1 8 74. 
Fernandez Senderos (D. Manuel). Ele- 
mentos de artillería.— Mdiánáy 1852. 

Frax:io(D. Claudio). Tratado de la Teoría 
y fabricación de la pólvora en general^ 
las piezas de Artillería y los proyectiles 
de hierro, (en colaboración con D. Joa- 
quín Bouligny y D. Pedro Luxán). — 
Segovia, 1847. — Memoria sobre la fa- 
bricación del acero en general y de su 
aplicación á las armas blancas. 

Fuentes (D. JulioV Estudios sobre arti- 
llería de sitio, — Madrid, 1 878. 

Gómez Jordona (D. Francisco). Estudios 
sobre el desvío y la derivación de los 
proyectiles esféricos y ojivales — Madrid, 
1882. 

Gómez Nuñez (D. Severo). El cañón neu- 
mático, — Habana, 1877. 

González (D. A.). La fórmula de Dure- 
lli, (Publicada por la Reinsta científico- 
militar, — Barcelona, 1 881). 

Guiu y Martí (D. Estanislao). Prontuario 
de Artillería,— Maiáúdy 1 886. 



Llave (D. Pedro de la). Vocabulario 
francés español de términos de artille- 
ria y de los oficios que tienen relación 
con ella. — Segovia, 1 848. 

Llave (D. Joaquí 1 de la). La artillería de 
grueso calibre en las defensas niariti- 
;//¿? j.~Madr id , 1882. —Balística abrevia- 
da. — Madrid, 1883. — Tiene además en 
la Revista científico-militar y en el Me- 
morial de Ingenieros numerosos artícu- 
los sobre artillería, armas portátiles y 
tiro, algunos de ellos traducidos al 
alemán. 

Loriga (D. Juan). Tratado de balística de 
la artillería rayada. (En colaboración 
con D. Antonio Azuela). — Segovia, 
1881. 

Martínez de Campos. Memoria sobre los 
antiguos alardes. — 1 809. 

Mas y Zaldúa (D. Leoncio). Leccio7ies so- 
el servicio y empleo táctico de la artille- 
ría en campaña. — Madrid, 1 882. — 
La artillería de campaña. — riarcelona, 
\Z%o,— Tiro de sitio. 

Mata (D. Onofre). Memoria sobre proyec- 



tiles perforantes y corabas. — .Madrid, 
1885. 

Mathé (D. Felipe). Instrucción metódica 
para apuntadores y artificieros. — 1 88 1 . 
— La industria militar pintada por si 
misma. — Barcelona, 1885. 

Medrano (D. Emilio). La trayectoria; su 
teoría y su desarrollo y descripción en 
cuadros sinópticos de las armas sistema 
Remigthon que usa nuestro ejército y 
de los sistemas de repetición. — Barcelo- 
na, 1887. 

Michel (D. Miguel). Guia del Artillero. 

Mier (D. Eduardo). Teoría de las aproxi- 
maciones 7iuméricas. — Madrid, 1 88 5. 

Miranda (D. Mariano Benito). Manual del 
Ministerio de Artillería. —Madrid , 1 844. 

Montes Salazar (D. José). Memoria sobre 
varios puntos de Artillería. — Segovia, 
1816. 

Moría (D. Tomás). Arte de fabricar pól- 
vora. — Madrid, 1880. 

Navarro Sangran (D. Joaquín). Metnorias 
de artillería. — Madrid, 1 830. — Memo^^ 
rias sobre im sistema de puntería, único 



para toda clase de piezas de artillería. 
—Madrid, 1 836. 

Odrizola (D. José). Compendio de artille- 
ría. — Madrid, 1 82 7. — Ensayo de un 
tratado de óalistica Ma.dridy, 1 847. 

Oliver Copons (D. Arturo de). Cartilla 
para los Jefes de pieza de los regimieU' 
tos de Artilleria de campaña. — Madrid, 
I88l. 

Onofre (D. Enrique). Resumen de fór- 
mulas balísticas. — San Fernando, 1 886. 

Orozco (D. Enriqe de). Nociones de geg- 
metria descriptiva y método de planos 
acotados. — 1 88 1. 

Plasencia (D. Augusto). Memoria de un 
viaje facultativo sobre los adelantos de 
la artilleria en el extranjero, (en cola- 
boración con D. M. Maldonado). — Ma- 
drid, 1 87 1. 

Ravé (D. Federico). Cartilla de la cuenta 
y razón de Artilleria. 

Requena (D.José). Recuerdo de Trubia. — 

1857. 
Sal is (D. Ramón). Memorial histórico de 
la artilleria española, — Madrid, 183 1. 



— Prontuario de artillería para el ser- 
vicio de Campaña. — Barcelona, 1 8 3 3 . 
— Táctica de artillería de montaña á 
lomo. — Madrid, 1 844. — Cartilla para 
el gobierno interior de las compañías 
de artillería. — 1829. Tiene este escri- 
tor varios artículos en \\ Reinsta Mili- 
tar. (1848.54). 

Sanchíz (D. Ramón) Proyecto de tiro al 
blanco en los cuarteles con carga r edu- 
cida. —MdiáYiá, 1878. 

Santiago y Hoppe (D. Francisco Javier). 
Nociones de artilleyia^ fortificación y 
marina. — Madrid, 1 8 58. — Adición á 
las Nociones. — Madrid, 1 8 59. — Memo- 
rias sobre la guerra de A/rica^ referen- 
tes á artillería. — Madrid, 1 863. Varios 
artículos en el Memorial de Artillería. 
1850-63. 

Sanz (D. Eusebio). Preparación 7necánica 
de los minerales. — Segovia, 1 880. 

Sotomayor (D. Fernando A.). Considera- 
ciones en que puede basarse la organi- 
zación de nuestra artillería de cam- 
/>^wa.— Madrid, 1 88 1. 



Torre y León (D. Miguel de la). Nocio- 
nes de Artillería: Ligeros conocimietUos 
de esta arma para uso dé los oficiales 
de infantería y caballería, — Valladolid, 
1878. 

Ugarte (D. Juan de). La Artillería en la 
antigüedad y en la Edad Media, (Publi- 
cado en la Revista científico-militar. — 
Barcelona, 1887). 

Vidal (D. Gabriel). Ligeras noticias sobre 
los trenes de sitio de algunas potencias 
de Europa. — Madrid, iZZ^,-^ Afustes 
para cañones y f{ior teros rayados. 

Vidal (D. José). Estudios sobre obuses y 
morteros rayados.-BdXCÚon^y 1 887-88. 



[ 



Obras de Ingeniería y Fortificación. 

Amat (D. Bartolomé). Rápida ojeada so- 
bre las fortificaciones de Barcelona^ 
desde Felipe V, hasta nuestros dias. — 
1827. — Proyecto para fortificar á Ma- 
drid en iSjó. — Memorias sobre la ca- 
tenaria aplicada á la nivelación y á la 
medición de distancias horizontales. — 
1 836. — Memoria histór ico-facultativa 
de las fortificaciones y edificios milita- 
res de Pancorbo desde que en (p de 
Agosto de //p/ se mandaron levantar^ 
hasta que fueron completamente destrui- 
das en 182J, (M. S. en la biblioteca de 
ingenieros). (V. Disciplina y adminis- 
tración. 

\morós (D. Narciso). El Teléfono {Gif 
farcí). — El Fonógrafo (Giffard,) 
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Aparici y Biedma. Manual completo del 
zapador 'bombero, — Mairid, 1 840. — 
Lecciones elementales de fortificación de 
Campaña, — Madrid, 1 864. 

Arajol y Sola (D. Francisco). Estudios de 
fortiftcación permanente. Fortificación 
abaluartada en los siglos X V hasta el 
jr/X.— Gerona, 1857. 

Arguelles (D. Manuel). Tratado de fortifi- 
cación, (En colaboración con D. San- 
tiago Moreno. — Madrid, 1 877. — Guia 
te orico'práctico del zapador en campaña, 
—Madrid, 1 878. 

Banús (D. Carlos). Telegrafía militar. 
(Publicado en la Revista científico -mili- 
tar, — Barcelona , 1 884). — Apuntes para 
un Manual del Minador^ colección de 
fórfnulas^ tablas de datos prácticos para 
el cálculo de las cargas. — 1 88 1. — Tra- 
tado de telegrafía, — 1 880. 

Bastos (D. Atilano). Descripción y manejo 
de la plancheta taquímetro Bastos. Ta- 
blas ttuméricas calculadas para hallar 
la proyección horizontal y diferencia de 
nivel por medio de sumas, — 1 88 1 
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Bellido (D. Juan). La guerra, — 1869 
Bernaldez y Folguera (D. Emilio). Rese- 
ña histórica de la guerra al Sur Je Fi- 
lipinaSy desde su conquista hasta nues- 
tros días, — 1858, — La fortificación 
moderna, — Madrid, 1 860. — Noticias 
sobre la gran defensa, — Madrid, 1868. 
— Elanaitos de fortificación pasajera. 
—Madrid, 1 87 1. 
Bruna y García (D. Ramiro). Dinámica 
hidráulica y neumática aplicadas, — 
Puentes de cuerdas. — Equilibrio de los 
sistemas articulados, — Madrid. — Con- 
sider aciones sobre el ferrocarril inter- 
nacional por Canfranc, ó sea examen 
económico y técnico y militar de dicha vía 
internacional. — Madrid. — Ahuevas vías 
en el Pirineo: Exáínen de la convi. tienda 
militar de las vías á través de los Piri- 
neos, — Madrid. — Ejércitos de volunta- 
rios, ó estudio de la misión social y po- 
lítica del ejército, — Madrid. — Centros 
de gravedad y momentos de inercia, 
(inédita). — Talleres, (inédita). — Mecá- 
nica elemental. -Madrid, 1884. 



— 272 — 

Casanova (D. Francisco). Fortificación de 
un pueblo abierto, en el caso de tener 
que artillarlo, estando ó no inmediata- 
mente relacionado con las operaciones 
de un ejército. — 1 848. 

Cerezo (D. Rafael). Memoria sobre el 
estado de las defensas marítimas des- 
pués de la introducción de la artillería 
rayada y buques de coraza. — Madrid, 
1865. 

Clavijo (D. Salvador). Análisis y compa- 
ración de los dos sistemas de fortifica- 
ción conocidos con los nombres de Ale- 
7nány Francés, — Madrid, 1 854. 

García Roure (D. Jacobo). Telegrafía 
militar, — Lineas de cable, — Barcelona, 
1887. 

Giner (D. José). Sobre el servicio del ma- 
terial de Ingenieros.— yidiáúá, 1 863. 

Herrera y García (D. José). Teoría ana- 
lítica de la fortificación permanente, — 
Madrid, 1846. — Consideraciones gene- 
rales sobre la organización militar y 
sistema defensivo de los Estados etc, 
-Madrid, 1 8 50. —Examen comparado 
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del estado actual del arte de fortificar. 
— Madrid^ 1 8 5 3 . — Medios de equilibrar 
la resistencia de los fuertes y baterías 
de costa con la violencia destructora y 
acción actual del ataque marítimo. — 
Madrid, 1 864. 

Hervella (D. Manuel). Manual de cons- 
trucciones y de fortificación de campaña 
en Filipinas. — 1 88 1 . 

Ibañez (D. Carlos). Manual del Pontone- 
ro, (en colaboración con D. Juan Mo- 
det).— Madrid, 1853.— Jf/ Arte de la 
guerra y las ciencias físico-matemá- 
ticas, — Madrid, 1863. — El general Iba- 
ñez, actual Director de Instituto geo- 
gráfico y estadístico, goza por sus tra- 
bajos geodésicos, metrológicos, topo- 
gráficos y estadísticos, altísima reputa- 
ción entre las eminencias científicas de 
Europa. 

Lagarde y Carriquiri (D. Nemesio). Puen- 
tes militares, (en colaboración con Sua- 
rez de la Vega). — Matiuel de Zapa. — 
Barcelona, 1886. 

Llave (D. Joaquín de la). Z>. Sebastiáti 

18 
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Fernández de Medrana como escritor 
de fortificación. — Madrid, 1 878. — Re- 
ductos de Campaña, — Barcelona, 1 879. 
— Fortificación de Campaña. — Barce- 
lona, 1880. — Escuela práctica del se- 
gundo regimiento de ingenieros en Gua- 
dalajara. — Madrid, 1-882. — Escuela 
práctica del segundo regimiento de Za- 
padores-minadores en 1SS4, — Madrid, 
1885. — Trabajos de escuela práctica en 
Guadalajara en 1880. — Madrid, 1880. 
— La fortificación actual. Considera- 
ciones sobre el nun^o libro del general 
Brialmont. — Madrid, 1 886. (Este im- 
portante trabajo ha sido traducido al 
francés y al alemán). — La fortificación 
y los últimos adelantos de la artillería. 
— Madrid, 1 886. (Ha sido traducido al 
alemán). — Fortifcación permanente. — 
Barcelona, 1888. Este distinguido es- 
critor militar tiene en el Memorial de 
Ingenieros^ y en la Rezñsta científico- 
militar^ numerosos é importantísimos 
trabajos sobre fortificación, su historia, 
su ataque y defensa. (V. Historia, Or- 



ganización, Artillería, Estado Mayor). 

López (D. Francisco). Manual práctico 
militar para los trabajos de las vias 
vías férreas. — 1 88o, 

Martín (D. Enrique). Tratado de fortifi- 
cación de campaña ó pasagera, — 1 8 8o. 

Marvá (D. José). Tracción de vias férreas, 
Madrid, 1 878. — Resolución gradea de 
un problema de construcción, — Guadala- 
jara, 1 88 1. — Descripción y uso del es- 
cuadr ¿metro. — Madrid, 1 886. 

Moreno (D. Santiago). Tratado de forti- 
ficación, — Madrid, 1877. — Guia teórico- 
práctico del r^apador en campaña, — 
Madrid, 1878. (En colaboración estas 
dos obras con D. Manuel Arariielles). 

Ortetja. Lecciones de geometría descripti- 
va. — 1880. (En colaboración con el se- 
ñor Pedraza). 

Pujol (D. Manuel). Desenfilada de las 
obras y atrincheramie7itos de campaña, 
—Madrid, 1 87 1. 

emón Zarco del Valle (D. Antonio). Es- 
te ilustre cxeneral, á quien tanto debe 
el cuerpo de ing^enieros, compuso al- 



— 276 — 

gunas importantes Memorias y escribió 
sobre la ciencia del ingeniero y la mi- 
litar en general, pero estos trabajos 
quedaron e i su mayor parte inéditos y 
solo algunos vieron la luz en el Memo- 
rial de Ingenieros. Fué Zarco primer 
presidente de la Academia de Cien- 
cias é individuo correspondiente de la 
Imperial de Ciencias de San Petersbur- 
^o\ desempeñó el ministerio de la Gue- 
rra y ejerció durante largos años el im- 
portante cargo de Ingeniero general. 

Rodríguez Duran (D. Joaquín). Las fo- 
gatas ¡ como medio de defensa en la gue- 
rra, — Madrid, 1 87 1. — Minas proyec- 
tantes ligeras. — Madrid, 1875. 

Rodríguez de Quijano y Arroquía (D. Án- 
gel). La Fortificación en 186 J, — Madrid, 
1 868. (Traducida al francés). — Tratado 
sobre las escalas gráficas y sus aplica- 
ciones al dibujo geométrico. — Madrid, 
1869-70. — Tiene además varios libros 
de texto para la escuela de ingenieros 
y numerosos artículos militares en pe- 
riódicos y revistas de la profesión. 
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Rubio (D. Mariano). La constitución inte- 
rior de la tierra, — Madrid. 1 886. 

Saavedra Meneses (D. Frutos). Estudios 
de fortificación. Atrincheramientos de 
campaña, — Madrid, 1 864. 

Sangenís (D. Antonio de). — El ilustre in- 
geniero, muerto en la heroica defensa 
de Zaragoza en 1809, demostró su 
competencia científica en las siguien- 
tes obras inéditas, escritas de su puño 
y letra, cuyos títalos y plan ha dado á 
conocer en la Revista cientifico -mili- 
tar (1885), el Coronel D. Honorato de 
Saleta: 

Reflexiones y observaciones necesa- 
rias para la mas completa inteligencia 
del tratado de Aritmética Universal que 
se enseña en la Real escuela militar de 
matemáticas de Zamora, Cuaderno 
M. S. de 150 páginas en 4.° 

Tratado teórico-práctico de fortifica- 
ción de campaña, Caaderno M. S. de 
408 páginas en 4.° — En el prólogo de 
esta obra hace el autor referencia á 
otra anterior titulada: Elementos del 
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arte militar antiguo y moderno^ que 
debió imprimirse en dos tomos en 1 2."^, 
y ofrece publicar un tercer tratado so- 
bre la Teoría de los sitios, juntándole 
un pequeño tratado del Arte de levan- 
tar los planos (si el público recibe el 
Tratado teórico-práctico con tanta acep- 
tación como los Elementos,) 

Papeles varios. Con este título hace 
mención el señor Saleta de cuatro cua- 
dernos que contienen diferentes Me- 
morias, noticias y tratados relativos á 
fortificación y artillería, entre cuyas 
Memorias figuran un resumen de lo 
más esencia) de la obra de Moría sobre 
artillería y minas y otro de los puntos 
principales de la obra del Marqués 
de Santa Cruz de Marcenado. 

Tratado 2." de la Geometría expecu- 
lativa. Cuaderno M. S. de 206 páginas 
en 4.° con 7 láminas. — 1782. 

Tratado ^f de la Geometría prá eti- 
ca. Cuaderno M. S. de 264 pá nnas en 
4.°, con 12 láminas. — 1783. 

Tratado de artillería. Cuaderno 
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M. S. de 200 páoinas en 4." con 5 lá 
minas. — 1782. 

Papeles varios. Cuaderno M. S. de 
1 54 páginas en 4.°. Contiene noticias 
relativas á fortificación y artillería, y 
figura en él una descripción de las vic- 
toriosas acciones de Bañuls y Port- 
Vendres, toma del casüllo de San Tel- 
mo y de la importante plaza francesa 
de Coliubre. 

Papeles varios. Cuaderno M. S. de 
324 páginas en folio que comprende 
varias Memorias y relaciones relativas 
á fortificación, artillería, organización 
y administración. 

Papeles varios. Cuaderno M. S. de 
216 páginas en folio, que<:ontieiie gran 
número de desorrollos de cálculo di- 
ferencial. 

Todos estos trabajos inéditos se ha- 
llan en poder del sobrino y heredero 
del ilustre ingeniero, D. José San Ge- 
nis; pero en la antes citada Revista 
cientí/ico-miliiar (1885) ha dado á cono- 
cer íntegra el Sr. Saleta una Memoria 
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sobre la organización del Ejército de 
Cataluña después de la retirada de Fi- 
gueras, formada por Sangenís en Di* 
ciembre de 1 794, Memoria que es un 
acabado retrato moral é intelectual del 
antor. 

Scheinagel (D. Leopoldo). Este ilustrado 
jefe de ingenieros ha publicado en el 
Memorial del cuerpo, notables estudios 
sobre la defensa de costas, (1857), so- 
bre minas, (1859), sobre material de 
sitio, (1860) y relativas á otros diver- 
sos temas. — Memoria sobre la orga- 
nización de los parques de campaña déla 
Península, que comprende además al- 
gunas noticias acerca de la organización 
de los mismos en las principales poten- 
cias de Europa. — Madrid, 1 8 74. (En 
colaboración con D. Joaquín Valcar- 
cel.) 

Soroa (D.José). Lecciones de fortificación 
de campaña y permanente: Puentes del 
momento, minas militares y castrame- 
tación, — Barcelona, 1886. 

Soto (D. Sixto Mario). Apuntes de forti- 
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Jicación para el oficial en campaña. — 
Vitoria, 1879. 

Suarez (D. José). Manual de fortífic ación 
del campo de batalla, — 1 88 1. 

Tamarit (D. Emilio). Vocabulario técnico 
del material de Artilleria é Ingenieros. 
—Madrid, 1 85 3. 

Vallejo (D. José Mariano). Tratado com- 
pleto del are militar (fortificación), — 
Mallorca, 1 812. 

Várela y Limia. Resumen histórico del 
Arma de Ingenieros por un antiguo 
oficial del cuerpo. — Madrid, 1 8 50, 

Vidal (D. Antonio). Teoría de lineas y su- 
perficies, — Guadalajara, 1 880. 

Vila (D. Carlos). Supremacía de la Mate- 
mática sobre todas las ciencias, — Zara- 
goza, 1880. 

Villar (D. Nicolás). Material de Ingenie- 
ros, (Publicado en el Boletín de A, M. 

1859. 
Vives (D. Pedro). Tranvías movidos por 
cables subterráneos. — Madrid, 1 886. 



OiiRAS DE Legislación, Disciplina 
Y Administración. 

Aoruirre (D. Juan). Tratado de procedi- 
mientos militares por delito de deser- 
¿:/¿?;¿.— Madrid, 185 1. 

Alcober (D. Francisco). Consideraciones 
sobre la Administración Militar. — 
(Conferencia en las reuniones técnicas 
deA. M.).— 1879. 

Alcober (D. Vicente). Necesidad de una 
nueva organización. (Publicado en el 
Boletín de A. JVL, 1 871). 

Altolaguirre (D. Ramón). Confereiicia so- 
bre expedientes admittistrativos. — 1 8 7 7 . 

Amat (D. Bartolomé). Proyecto de Regla- 
mentó para un colegio general ó politéc- 
nico militar, — 1 84 1 . 

Ametller y Vilademut (D. Victoriano). 
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Idea sobre la reforma de la fuerza ar- 
mada en España, — Madrid, 1870. 

Amorós (D. Narciso). Ordenanzas gene- 
rales del ejército. — Exposición didácti- 
ca de los preceptos contenidos en las 
mismas. — Madrid, 1 879. — La Intenden- 
cia de guerra en los ejércitos modernos. 
— Madrid, 1884. — Ordenanzas milita- 
res, — La reorganización administrati- 
va del ejército, — Madrid, 1 884. — Estu- 
dios sobre Administración militar^ apli- 
cados al ejercito español. — Madrid, 1 883. 

Añíbarro (D. Manuel). Instrucciones para 
la celebración de los consejos de guerra 
verbales. — B argos, 1 8 70 . 

Aramburu (D. Fernando). Memoria de la 
organización administrativo-militar de 
varios ejércitos de Europa. — Madrid, 
1871. — Apuntes sobre carros de trans- 
portes militares. — Un nuez'o sistema de 
contabilidad, (Publicados en el Boletín 
de Administración Militar, en 1 875 y 
78. — Memoria administrativa de la ex- 
posición de París de i8j8. — Madrid, 
1 880. — HornoRossi. — Cama de Cuartel, 
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— Horno Tor rejón. — Tiendas de Cam- 
paña. — Horno Lamoureux. — Cama mi- 
litar. — Alimentación del soldado.— Hor- 
noPeyer, — Carro homo Rey. — Bastes 
Lorenzale y Guijarro. — Establecimien- 
tos fabriles de Leeds. — Carruajes de 
transportes. — Servicios de transportes de 
subsistencias en varios Ejércitos. — Con- 
servas de legumbres para campaña. (Pu- 
blicados 'en el Boletín de Administra- 
ción Militar, 1882 y \^%i), —Examen 
microscópico del trigo y de la harina. — 
Madrid, 1883. — Ensayo de molienda de 
trigos» — Amasadoras inglesas. — Má- 
quinas para galleta. — Horno america- 
no. — Amasadora Pleideser. — Factoría 
de subsistencias de Strasburgo. — Horno 
Genes te. — Moho rojo de la cebada. — 
Lavadero mecánico de Sache senhausen. 
— Conferencias sobre sistemas de mol-^ 
tulación y panificación y lavado de ro- 
pas ^ (18^9). (Publicados por el Boletín 
de Administración Militar y 1884). 
Aranguren (D. Mariano). Álbum del ma- 
terial que emplea la Administración 
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Militar española. (En colaboración con 
D. Manuel Conrotte).— Madrid, 1 88 1. 

Areba (D. José). Tablas barémicas, (En 
colaboración conD. Carlos FridrichJ. — 
Madrid, 1 878. — Tablas barémicas para 
la liquidación y ajuste de los transpor- 
tes de personal militar por via férrea, 
(En colaboración con D. Carlos Fri- 
drich).— Madrid, 1 88 1. 

Arias (D. Eduardo). Estudios sobre Ad- 
ministración Militar. (Publicado por el 
Boletín de A. M., 1858). 

Arias Valdés (D. F.). Tarifas para el 
ajuste de utensilios, — Madrid, 1851. 

Arjona (D. Pedro). Organización militar 
en el extranjero, — Administración mi- 
litar, (Publicado por ú Boletín de A, M,, 
1859. — Memoria administrativa Je la 
guerra de África, — Panificación, {Bo- 
letines A, M., 1867, 68 y 6g),~Perso- 
nal subalterno de hospitales. (Publicado 
^ox é. Boletín de A, M„ 1868).— Z^^- 
beres y derechos de la Administración 
militar, (Conferencia, 1879). 

Atienza (D. Francisco). Tarifas de prc 
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dos de municiones, {^Boletín de A. AI., 
1858). . 

Aurrecoechea. Observaciones económico- 
políticas sobre la Administración Mili- 
tar en España. — Madrid, 1 8 37. 

Aviles Romero (D. F.). Tratado sobre 
administración^ contabilidad y documen- 
tación de los cuerpos^ etc. de Caballería. 
Madrid, 1872. 

Bacardí (D. Alejandro). Nuevo Colón, — 
Barcelona, 1858-65. — Apéndice al nue- 
vo Colón. — Barcelona, 1 87 1. 

Barbaza (D. Enrique). Proyecto de conta- 
bilidad para los cuerpos del ejército y 
detalle de los establecimientos fabriles 
militares. — Madrid, 1 87 5. 

Benitez de Alfaráz (D. A.). Tarifas de 
descuentos^ hospitales, etc. —Madrid, 
1804. 

Benito (D. Valentín). Modelo de cama de 
campaña, {Boletín de A, AL, 1862V 

Blazquez (D. Antonio). Estudios de Ad- 
ministración Militar comparada. — Ma- 
drid, 1 88 1. — La Intendencia Militar 
en Austria- Hungría. (Publicadí) en el 
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Boletín de A. M., lSSi).—La Adf/ri- 
uistración militar española. Apuntes 
bibliográficos, — Avila, 1 886. 

Boulet (D. Rafael María). Centralización 
y descentralización administrativa, (Pu- 
blicado en el Boletín de A. M., 1 879). 

Brondó (D. Manuel). Reflexiones sobre la 
proposición presentada á las Cortes, pi- 
diendo la supresión de la Administra- 
ción Militar. — Palma, 1855 • 

Calvo de Rozas (D. Lorenzo). Instrucción 
'jurídica al papel intitulado el patriotis- 
mo perseguido. — Cádiz, 1 8 10. — Repre- 
sentación al Congreso nacional recla- 
mando sus derechos, su justicia y la ob- 
servancia de las leyes. — Cádiz, 1811. — 
Verdades apoyadas en documentos au- 
ténticos que he expuesto al Congreso 
nacional, — Cádiz, 1812. — Aviso á los 
representantes de la Nacióti española. — 
Cádiz, 1 813. 

Campo (D. Antonio del). Utilidad de los 
centros de instrucción. Necesidad de una 
Academia de A. M. — La escuela espe- 
cial de A. M. — Conferencia acerca de 
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la Intendencia Militar francesa en i8jo 
yi y juicio critico. (Publicados en el 
Boletín de A. M., 1870, 71 y 7%).— Los 
peritos en relación con los servicios Ad- 
ministrativo-Militares. — (Conferencia). 
1879. — Estudios Administrativo-Mili- 
tares.— Mdiáná, 1882. 

Cápua (D. Juan). Proyecto de reforma dé 
la Administración Militar, — Madrid, 
1868. 

Casambón (D. Luis). Reformas adminis- 
trativas. — Habana, 1 883. 

Castañón (D. Vicente). Articulo sobre 
uniformes y Memoria sobre las amasa- 
doras Rolandy Covlet. (Boletín A, M., 
1858). 

Cistells de Ortega (D. Antonio). Proyec- 
to de reglameftto de los tribunales mili- 
tares. — Madrid, 1851. 

Casenave (D. José María). Estudios Ad- 
ministra t/vo-JlIilitares. (En \^ Asamblea 
del Ejercito y 1 866). — Necesidad de que 
el Cuerpo Administrativo sea Militar, 
(ConkreiidEL).— (Boletín de A. AL, I S77). 

Cliorot (D. Serafín). Dcreclio de la gue- 



rra y papel qjie juega la Administra- 
ción Militar en el progreso del derecho 
de gentes. {Boletín de A, J/., 1 88o.) 

Cori (D. E. J.). Cartilla para la instruc- 
ción de los practicantes de batallón. — 
Gerona, 1880. 

Conrotte (D. Manuel). Los servicios ad- 
ministrativos en China. — Las vias fé- 
rreas y el servicio de la Intendencia. 
(Publicados en el Boletín de A. M., 
en 1880). — Álbum de Imaterial que em- 
plea la Administración Militar españo- • 
la. (En colaboración con D. Mariano 
Aranguren).— Madrid, 1 88 1. 

Copeiro del Villar (D. Fermín). Impug- 
nacióft del sistema de Hacienda del In- 
tendeftte Fernandez Ángulo. — Madrid, 
1840. 

Corsini (D. Luis). Vocabulario militar. 
— Madrid, 1844. — Las leyes de la gue- 
rra según las tradiciones y los adelan- 
tos de la civilización, — Madrid, 1 8 54. 

Corona (D. José). Examen crítico de la 
Administración Militar. (Artículos en 
la Asamblea del Ejército^. 
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Corral (D. Ladislao). Nociones elementa- 
les de química, — Madrid, 1 866. — La 
Administración Militar en la guerra 
de sucesión de los Estados-Unidos, — 
Reformas militares en Rusia, y el ejér- 
cito y el presupuesto en Alemania, — La 
Administración en los cuerpos en Aus- 
tria-Hungria^ la escuela militar bel- 
ga, los cosacos en el Ejército ruso y un 
bata llón de caminos de hierro en Ale- 
mania, — Locomotoras para caminos or- 
dinarios,— La Administración militar 
en Turquía, El ejército de Rv.mania. 
El servicio de hospitales en Francia, y 
artículos bibliográficos, — El ejército 
griego. El principado de Montene- 
gro. Las fnerzas del Afgkanistám. El 
El ejército de la India inglesa. Las con- 
servas de pienso. El ejército italiano, — 
Aumento del personal Administrativo 
en el ejército francés. Los presupuestos 
militares. El ejército Montenegrino, La 
situación fnilitar de Turquía, Las es- 
cuelas de cadetes en Alemania, — La 
reforma del calzado en la infantería 



— 291 — 

francesa. La conservación de los gra- 
nos en silos. La enseñanza militar y la 
unidad de procedencia. La guerra en el 
TransivaaL La infantería en el ejérci- 
to alemán. (Publicados todos estos ar- 
tículos ei el Boletín de A. M., en 1870, 
76, 77. 78, 80 y 81). 

Costa (D. César). Artículos en el Boletín 
de A. M. de la isla de Cuba y en El 
Economista industrial. 

Crestar (D. Carlos). Reglas sucintas de 
conducta moral y militar para servir á 
la buena enseñanza de los soldados. — 
Toledo, 1867. 

Curto (D. Federico). Memoria sobre las 
reformas que reclaman los servicios ad- 
ministrativos. 

Die^o (D. Anjel de). Memoria de las reu- 
niones técnicas, (Boletín de A. M.) 

Dorliac (D. Fernando). Tratado de 
Materias primeras aplicadas; á la Ad- 
ministración Militar, — Valladolid, 

1847. 
Echenique (D. Julián). Resumen legislati- 
vo de los servicios del cuerpo A. del E, — 
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Compilación de las disposiciones relati- 
vas á provisiones. — 1 8 5 8 . 

Escolar (D. Ángel). Apuntes para el ofi- 
cial de Administración militar. — Pam- 
plona, 1875. 

Esteban (D. José). Gratificaciones á los 
Oficiales que prestan servicios en los 
establecimientos de Artillería. {Boletín 
de A, M., 1862). 

Estevas (D. Leoncio), Amasadoras De- 
liry. — Descripción y uso del similáme- 
tro, — Origen de la Administración mi- 
litar francesa. — Dirección de los hos- 
pitales. — Bibliografía del folleto Cer- 
vantes^ Administración Militar. {Bole- 
tín A. M.y 1876, TT, 78, 79 y 80).— £/ 
servicio de transportes. (Conferencia, 
1878). — El servicio de la remonta con- 
siderado bajo el punto de vista adminis- 
trativo-militar, — Madrid, 1878. — De- 
recho del Cuerpo Administrativo del 
Ejército á la cruz de San Hermenegil- 
do, — Madrid, 1 878. — La reorganiza- 
ción del Cuerpo Administrativo del 
Ejército, — Madrid, 1 880. 



— ^93 -. 

Falguera (D. Félix María). Instrucción 
para el castigo de los desertores del 
ejército, — Barcelona, 1 842 . 

Fernandez Giner (D. Manuel). Memoria 
de las reuniones técnicas de Administra- 
ción militar , [Boletín de A, M., 1 880). 
— Guia manual del Oficial de Adminis- 
tración Militar, — Madrid, 1 882. 

Ferrer (D. Jo^é). La ynoral del ejército. 
—Madrid, 1844. 

Ferriz (D. F. M.). Pronto suministro y 
brézfe método de racionar las tropas, — 
Valencia, 1 841. 

Flprez Estrada (D. Alvaro). Representa- 
ción al Sr, D. Fernando VII en defensa 
de las Cortes. — 1820. — Curso de eco- 
nomía política, — 1835. 

Fontanilles (D. Joaquín). Administración 
Militar, (Contestación á D. Fermín 
Gonzalo Morón). — 1849. — Ideas gene- 
rales de Administración Militar, — Co- 
ruña, 1842. Además este escritor ha 
publicado en 1849-50 varios folletos 
relativos á la organización del cuerpo 
administrativo del ejército. 
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Fridrich (D. Carlos de). Tablas bar étnicas 
para la liquidación y ajuste de los trans- 
portes de personal militar por vía fé- 
rrea, (En colaboración con D. José 
Areba).— Madrid, 1 88 1. 

Frijola (D. Vicente). Manifiesto á la Na- 
ción española. — Madrid, 1813. 

Fuente (D. Joaquín). Fué colaborador de 
La Revista Militar, 

Calvez (D. J. A.). Hospitales en Bélgica, 
-^ ídem e7i Francia, — Uteiisilios y trans- 
portes militares en Francia. — Compa- 
ración de los sistemas de gestión, — 
Origen del Cuerpo,— Memorias del 
general Marmont, {Boletín de A, M,, 
1858). — ¥\xná6 é. Boletín de Adminis- 
tración Militar y colaboró en la Revis- 
ta Militar. 

Gallego. Contabilidad de artillería, — Au- 
mentó de personal, — Escribientes even- 
tuales. {Boletín de A. M., 1 863). 

García Loigorri (D. Martín). Memoria 
sobre el establecimiento de una peniten- 
ciaría militar en España, — Madrid, 
1884. 
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García Moreno (D. Enrique). Micrografia 
agricol<i, — Manual de agricultura prác- 
tica. — Madrid, 1 882. 

Giménez García. Memoria sobre Ateneos 
Administrativo-militares. 

Giner (D. José). Artículos sobre la escuela 
de A. M. [Boletin de A. M. 1 871). 

Girón (D. Ramón). Apuntes sobre detall y 
contabilidad de batallón. -'M3Láná,lS7g, 

Gómez Rombad (D. Rafael). Defensa 
legal y satisfacción de los cargos que 
se formaron al Intendente de Ejército. 
— Madrid, 1 809. 

González Aupetit (D. F.). Tarifas. 

González Carvajal (D. Tomás). Del o.'icio 
y cargos del Intendente del Ejército en 
campaña. — Valencia, 1 8 lo. — Medita- 
ciones sobre la constitución militar. — 
Cádiz, 181 3. 

González Mesa (D. Narciso). La reorga- 
nización del Cuerpo Administrativo del 
Ejército. — Habana, 1883. 

González Ortigúela (D. Antonio). Necesi- 
dad de que el cuerpo Ad?ninistrativo sea 
militar. (Conferencia, 1877). 
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González de Velasco (D. Rafael). Infor- 
me acerca del servicio de provisiones y 
agricultura del Distrito de Aragón. — 
1858. 

Gonzalo (D. Juan Antonio). Guia de sub- 
sistencias militares, — Madrid, 1 8 58. — 
El sistema directo en subsistencias, {Bo- 
letín A, M., 1859). 

Góytre (D.Blás R.). Eiemefttos de Tenedu- 
ría de libros.— Madnáy 1 882. 

Gracia (D. Joaquín), yusticia Militar. 
Nociones teórico -pr áticas de procedi- 
mientos judiciales de toda clase. — Me- 
drid, 1880. 

Hermúa (D, Jacinto). El cuerpo- de Admi- 
nistración Militar en los Ejércitos mo- 
dernos. {Boletín de A. M., 1 87 5). — Mo- 
ralidad administrativa comparada. — 
(Conferencia, 1878). — Cervantes. Admi- 
nistración Militar. — Madrid, 1 879. — 
La evolución técnica en el Cuerpo Ad- 
ministrativo del Ejército — Proyecto de 
una compañía escuela de obreros de 
Administración Militar. 

Huarte (D. Venancio}. Memoria sobre la 
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organizacim del cuerpo Administrativo 
del Ejército en el extranjero. — Impor- 
tancia de la Administración Militar, 
(Boletín de A. M,), 

Iglesia (D. Eugenio de la). La educación 
militar de la juventud y su necesidad 
en España. — Madrid, 1884. 

Ladrón de Guevara (D. A.). Artículos 
sobre la Academia é ingreso de OJicia- 
les del Ejército en el Cuerpo, {Boletín 
de A.M., 1858). 

Lamperez. Lecciones de Administración 
Militar.— Mdidndy 1864. 

Lauda (D. Nicasio de). Estudios sobre 
táctica de sanidad militar, — Del serví- 
do sanitario en la batalla, — Madrid, 
1880. 

Lanlée (D. José María). Manual de Ad- 
ministración Militar, — Madrid, 1 847. 

López (D. Julián). Los hospitales y ambu- 
lancias del ejército como establecimien- 
tos técnicos solo pueden ser bien dirigi- 
dos por el cuerpo de sanidad militar, — 
Madrid, 1 880. 

López de Vicuña (D. Ramón). Metnoria 
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sobre la organización que debe tener el 
Cuerpo administrativo. — 1 878. 

Lorenzo (D. Manuel). La enseñanza espe- 
cial de Administración Militar, (Boletín 
deA,M,, 1882). 

Lozano Montes (D. Fernando). Discurso 
pronwiciado eji la inauguración de la 
Escuela de Administración Militar, — 
Madrid, 1 873. — Discurso pronunciado 
en la instalación de la Academia del 
Cuerpo en Avila, — Madrid, 1875. — Ar- 
ticulos sobre oposiciones para el profeso- 
rado y el porvenir de la Administración 
Militar. (Boletín de A, M., 1875.)— 
Transformación de la Administración 
en nuestro tiempo. — Madrid, 1 878. — 
Elementos de Hacienda pública. — Ma- 
drid, 1 8 76. — Fundamentos déla ense- 
ñanza militar , — Madrid, 1 878. — Reor- 
ganización de la Administración Mili- 
tar ,—M2iáv\áy 1883. 

Lledós y Martín (D. Emilio). La galleta 
albuminada. (Boletín de A. M., 1 878). 
— Estudios de Administración mili- 
tar comparada, (En colaboración con 
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Don Antonio Blazquez). — Madrid, 
I88l. 

Manzano (D. José Franco). Memoria 
acerca de las aguas minero-medicinales 
del pueblo de Baños\ provincia de la 
Laguna (Filipinas). — 1 88o. 

Manzanos (D. J. María). Artículos sobre 
organización de obreros 7nilitares en 
Cuba, — Ejército prusiano. — Intenden- 
cia militar francesa, — Administracióji 
Militar, — Lavado de ropas. — Hospita- 
les militares en Cuba. — Enfermeros mi- 
litares y hospitales en Europa. — -Obre- 
ros de A. M, — Almacenes de subsisten- 
cias en el extranjero, — Utensilios de 
Cuarteles, — Imperio austriaco. — Admi- 
nistración general de guerra en Prusia. 
— Posesiones austríacas en Italia, — 
Hospitales militares, — Reino de Cer de- 
ña, — Noticias administrativas de Italia. 
— Noticias del extranjero. — Adminis- 
tración Militar en Cuba, — Factoría de 
subsistencias militares en Madrid. — 
Obreros y enfermeros de A. M, — Trans- 
portes militares, — Nuevos molinos y 
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trigos de los Estados-Unidos y en iSj^. 
— Intendencia militar francesa y tropas 
del imperio ruso, en iSjó, — Memoria 
sobre el utensilio de los cuarteles en 
Cuba. [BoleHn de A. M,, 1858 y 59). 

Marcos (D. Juan). Contabilidad de pro- 
visiones. {Boletín de A. M., 1 862). — 
Prontuario de legislación Administra- 
tivo-militar. — Madrid, 1 863 . — Leccio- 
nes de contabilidad del material de ar- 
tilleria.— Madrid, 1866. 

Maroto (D. R.). Régimen interior de un 
hospital. {Boletín de A. M., 1 8 58). 

Martínez de Arizala (D. J.). Denominación 
del Jefe del Cuerpo. {Boletín de A. M., 
1858). 

Martínez Grau (D. Pedro). Fué director 
de El Economista Industrial y de El 
Boletín de Administración Militar en 
la isla de Cuba. 

Mezquiriz (D. José). Tarifas de sueldos. — 
Madrid, 185 5. 

Mijares (D. Gregorio). Fundó El Boletín 
de Administración Militar. — Historia 
de la administración militar francesa. 
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— Asistencia médica á la administra-^ 
ción militar, — Algo sobre contabilidad, 
— Abono de gratificaciones. — Adminis- 
tración Militar. — A similación, — Ori- 
gen del cuerpo. — Administración Mili- 
tar en Ultramar, — Higiene militar en 
la antigüedad. {Boletín de A. M,, 1 8 58). 

Minguez (D. Eduardo). Apuntes del mate- 
rial de utensilios militares. — Ejecución 
industrial del servicio de subsistencias 
militares. Tratado délas operaciones 
técnicas de conservación^ reconocimiento 
y trasformación de las materias alimen- 
ticias que se emplean para la subsisten- 
cia del Ejército, — Madrid, 1 880. 

Mira y Rodenas (D. J). Cartera de bolsi- 
llo del OJicial de administración mili- 
tar. (Continuada por D. Teodoro Du- 
cay).— Vitoria, 1 878. 

M. M. (D. J.). Imposibilidad de la admi- 
nistración militar en su antiguo y ac- 
tual estado, — Zaragoza, 1 844. 

Montenegro (D. Isidoro). Necesidad de 
reformar el Reglamento Orgánico del 
Cuerpo, {Boletín de A, M., 1858). 
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Moradillo (D. Manuel). Juicio critico de 
la administración militar española, 
{Revista militar , 1 848). 

Moreno López (D. Jacobo). El espíritu 
de unión. — Comparación de la admi- 
nistración militar en pa^ y en guerra. 
(Boletín de A, M„ 1870). 

Moreno Salamatica (D. Jacobo). Rápida 
ojeada sobre el estado de la adminis- 
tración militar en España, (Revista mi- 
litar, 1848). 

Muñiz (D.José). Ordenanzas de S. M.para 
el régimen, disciplina^ subordinación y 
servicio de sus ejércitos, — Madrid, 1 880. 
— Diccionario de Legislación militar, — 
Cádiz, 1886. 

Muñoz Madrid (D. Augusto). Memoria de 
la factoría de subsistencias de Madrid, 
{Boletín de A. M„ lS6s),— Organiza- 
ción administrativa de varios ejércitos 
en Europa. (En colaboración con D. Ju- 
lián Vallespin).— Madrid, l'^Tl.— Con- 
ferencias en las reuniones técnicas en 
i8jg-8o sobre la exposición de Paris y 
la organización militar de España. 



— 303 — 

(Véanse los Boletines de dichos años). 
— Estudio administrativo-militar de la 
Exposición universal de París, (En 
unión de Aramburu). — Madrid, 1 88o. 

Nevot (D.E arique). Apuntes del mate- 
rial de administración 7nilitar. — Ma- 
drid, 1875. — Ideas sobre administra- 
ción militar, — M adrid, 1878. — Ideas 
sobre reorganización del cuerpo admi- 
nistrativo del ejército, — Madrid, 1 880. 

Ochoa (D. J.) Convenieficia de que los Co- 
misarios sean plazas montadas. — Con- 
tratas,— {Boleiin de A, M., 1858 y 59). 

Orio (D. Antonio). Consideraciones sobre 
derecho adfninistrativo militar, (Con- 
ferencia). 

Ortiz de Pinedo (D. Domingo). Tarifas 
de precios de pasaje por lasvis fcrreas. 
— Madrid, 1 87 1. — Manual de transpor- 
tes militares, — Madrid , 1 8 80. 

Oscariz (D. J.). Observaciones sobre ad- 
ministración militar. — Cor uña, 1 841. 
— Memoria descriptiva de una panade- 
ría de campaña trasportable á lomo. — 
Madrid, 1884. 
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Otero (D. Luis). Legislación de los mon- 
tepios civiles y militares. 

Palicio (D. José). Conferencias sobre la 
Revista administrativa, — 1877 — ídem 
sobre la manera práctica de atender á 
un Ejército en operaciones, — 1 877. 

Pardo (D. Ramón). Ideas de Hacienda, 
etCy y juicio de la administración mi- 
litar ,—yidiáná, 1843. 

Pascual Alvarez (D. Adolfo). Lecciones 
de contabilidad piíblica y militar, — 
1880. 

Pascual del Real (D. José). Memoria so- 
bre los registros que llevan las Inten- 
dencias, (Reuniones técnicas, 1 878). — 
Tablas para el ajuste de raciones, — 
Madrid, 1 878. — La electricidad aplica- 
da á los servicios administrativos, — 
(Memoria, 1 880). 

P. B. (D. J.) Tratado sobre el orden y mé- 
todo que se necesita observar para la 
legitima inversión de los caudales en 
los Ejércitos, — Cádiz, 1 8.1 2. 

Peña (D. Nicolás de la). Legislación mili- 
tar novísima. 
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Peñas (D. Antonio). Artículos sobre la 
guerra de Italia^ uniformes y necesidad 
de un parque de A, M, — Id. sobre obre- 
ros. {Boletín de A, M., 1 859 y 60.) 

Pérez González (D. Alejandro). Manual 
de contabilidad. — Madrid, 1 874. 

Pérez Meseguer (D. Rafael). La Adminis- 
tración Militar en el servicio de artille- 
/'/¿z. (Conferencia, 1 877). 

Pérez de Muñoz (D. Francisco). Confe- 
rencias sobre reconocimientos especiales 
considerados bajo el punto de vista topo- 
^m/.Ví>.— Madrid, 1 88 1. 

Pico y Bolaño (D. Eduardo). Hospitales 
militares. — Co n tratas . — Distribución 
del personal. — Sistema directo. — Suel- 
dos. — Estado de los servicios adminis- 
trativos. {Boletín de A. M., 1 858, 59, 
62 y 64). 

Piquer(D. Manuel). Un boceto para el 
futuro de la Administración Militar. — 
Madrid, 1 88 1. — Artículos sobre Admi- 
nistración Militar. — Habana, 1 88 3. 

Porta (D. Antonio). Administración Mili- 
tar. — Traslados de personal. — Contabi- 

20 
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lidad de los cuerpos, — Necesidad de la 
redacción de unas ordenanzas de Admi- 
nistración Militar, — La organización 
del servicio de hospitales. {Boletín de 
A. M., 1859, 63, 71 y 7Z),— Conside- 
raciones sobre la Administración Mili- 
tar en campaña. — Madrid, 1877. — Con- 
ferencias sobre derechos y deberes reci- 
procos del Ejército y la Administración 
Militar.— 1Z7 9. 

Pugnaire (D. Mmuel). Memoria sobre 
estadística de la Administración Mili- 
tar.— 1^77^ 

Quevedo (D. Rafael). Industrias textiles, 
—Madrid, 1885. 

Ramón Saiz (D. Alfredo). La Administra- 
ción Militar en la campaña del Norte. 
— Barcelona, 1 8 76. — La asimilación 
militar del Cuerpo Administrativo del 
Ejército, (Memoria, 1878). 

Reguera (D. Eduardo). Colección legis- 
lativa militar, — Madrid, 1 865. — Del 
Ejército y su administración. — Madrid, 

1873. 
Reinoso (D. E.). Estudio sobre Adminis- 
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tración militar, — Servicio de provisio- 
nes eti Francia, — Hospitales, — {Boletín 
de A. i1/.,l855). — Prontuario de Quin- 
tas. — Zaragoza, 1862. — Fué director 
de El Centinela de los Secretarios, — Ta- 
rifas generales para el ajuste de utensi- 
lios, — Ziragoza, 1 865. 

Rivas (D. Dionisio). Conferencia sobre 
unificación de los expedientes de subas- 
ta,—l2>77, 

Rodrigaez (D. Tomás). Prontuario y ta- 
blas de los sueldos y asignaciones de 
guerra. — 1 877. 

Rodrigaez Suarez (D. Aureliino). Pan 
agalletado. [Boletín de A, M., 1 87 5). — 
Traducción del ale.náa de la Instruc- 
ción prusiana del 2J de Julio de 1872, 
relativa al servicio de las etapas y de 
los caminos de hierro y á la dirección de 
los servicios de Intendencia^ Sanidad^ 
Telegrafía militar y correos de campa- 
ña e7i tiempo de guerra, — Oviedo, 1876, 
— Abastecimiento de un Ejército en ope- 
raciones, — Conservas de piensos, [Bole- 
tín de A, y}/., 1876 y T7^, — Adminis- 
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tración Militar en campaña, — Oviedo, 
1878. 

Rojas (D. Manuel). Un molino sin piedra, 
— Falsificación de las harinas, — Memo- 
ria descriptiva de un nuevo hor?io de su 
invención, — Origen del pan, (Boletín de 
A, M„ 1872). 

R omero (D. Pedro). Manifiesto sobre su 
conducta. — Cor uña, 18 1 2. 

R ubio (D . Narciso). Contestación al autor 
anónimo de la ley " Clamor de las Cor- 
tes y^. — Cádiz, 1 81 2. 

Saenz de Urraca (D. Arístídes). El indica- 
dor del extracto de revista, — Madrid, 
1881. 

Salinas y Ángulo (D. Ignacio). Legisla- 
ción militar de Filipinas, 

Sánchez Manjón (D. Joaquín). Lecciones 
de A. J/.— Madrid, 1861. 

Santistebau y Mahy (D. Rafael). Prontua- 
rio de legislación penal militar, — Ma- 
drid, 1872. 

Serantes (D. Juan B.). Observaciones acer- 
ca del presupuesto. {Boletín de A, M., 
1858). 
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Socías (D. Mariano). Instruccción para et 
detall y contabilidad del Ejército y Ar- 
mada.—Ud^áriá, 1 878. 

Subirat (D. Mariano). El testamento mi- 
litar, (Conferencia, 1879). 

Tamarit (D. Emilio). Nociones de quími- 
ca orgánica. — Madrid, 1858. — Leccio- 
nes de administración militar. — Madrid, 
1859. — Memoria acerca del servicio de 
subsistencias. — De las primeras revis- 
tas de Comisario. — Cuartel de inváli- 
dos, — Los granaderos á caballo. — Ori- 
gen del cuerpo. — Resumen histórico de 
la conquista de Jírgelia. — Condiciones 
que han de reunir los Jefes, — Nomen- 
clatura química, — El ejército chino. — 
Bandos y tercios españoles. — Enferme- 
ros militares, — Lo que deben ser las 
revistas. — Documentos de la batalla de 
Pavía. — Extracto de revista. — El hos- 
pital militar de Madrid, — La Adminis- 
tración Militar en Cuba, — Subsistencias 
militares. — El pan de munición en el 
extranjero. — Alimentación del hombre 
y del soldado, — Cocinas ambulantes, — 
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Administración militar francesa. — Gra- 
tijicación de marcha en Francia. — Sub- 
sistencias militares en Bélgica, — En- 
fermos militares en Francia, — Compa- 
ración entre la Administración Militar 
francesa y la Española, — Apuntes sobre 
la Administratión Militar española. — 
El ejército permanente en España, — 
Vestuario del ejército francés, — Inten- 
dentes inspectores, — Organización del 
ejército moldor>alaco, — Nuroos regla- 
mentos en Francia. — De la Administra- 
ción Militar entre los romanos, — Mate- 
rial de guerra, — Enfermerías en Fran- 
cia, — De la administración pública en 
Argelia. — Preparación de carnes. — Re- 
vista de inspección e?i Francia, — Grati- 
ficaciones de marcha, — Mefnorias anua- 
les de los ajustes de la Intendencia. {^Bo- 
letín de A. M„ 1858, 59, 62, 63, 64, 
^, 67, 6Z y 76), 
Tamariz (D. Mariano). Sentimiento pa- 
triótico que en el dia feliz en que se ins- 
taló la Junta suprema.,, etc. — Puerto 
de Santa María, 1 809. 
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Torres Campos (D. Rafael). La contrata- 
ción en el ramo de guerra, — Madrid, 
I88l. 
Torrijos. Estadística. (Conferencia en las 
Reuniones técnicas). — Leyes generales 
de organización Administrativo-militar, 
{Boletín de A. M„ 1 877). 
Ugarte (D. Javier). Cartilla de la justicia 

militar. 
Un empleado de provisiones. Memoria 
de la Administración Militar del ejér- 
cito de operaciones del Norte. — Burgos, 
1838. 
Un empleado de A. M. Necesidad de una 
pronta reforma en el régimen y direc- 
ción de la Administración Militar. — 
Madrid, 184I. 
Vallecillo (D. Antonio). Ordenanzas ge- 
nerales ilustradas, — Madrid, 1850. — 
Comentarios históricos y eruditos á las 
ordenanzas militares en IJÓS, solo vio 
la luz el tomopri mero). — Madrid, 1 864 
— Ordenanzas de artillería (artículos 
sueltos). — 1 853 . — Legislación ?nilitar 
de España antigua y moderna. — Ma- 
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drid, 1853. — (solo vieron la luz trece 
tomos, quedando la obra por termmar, 
desde el consa^^rado al siglo XVI). — 
Vallecillo publicó además multitud de 
folletos y artículos relativos á diferen- 
tes temas de la profesión en el Archivo 
militar (1841-50), de que fué fundador 
y director, en la Gaceta militar (1858- 
61) y en otros periódicos y revistas 
militares. 
Vallespín (D. Julián). Organización admi- 
nistrativa de varios ejércitos de Euro- 
pa, — Madrid, 187 1. — La verdad en la 
contabilidad. — Posibilidad de los trenes 
de transportes, — Las vias férreas y su 
aplicación á la Administración inilitar.' 
— Publicidad de las cuentas, — De la es- 
tadística, — Ideas generales de contabi- 
lidad, — El congreso de Ginebra. — El 
servicio de utensilios. — La aíuplitud 
ministrativa. — La nueva ley de recluta- 
miento en Francia. — Nueva asociación 
filantrópica, — Utilidad de las conservas, 
— El ejército eft Suiza. — De la respon- 
sabilidad, —Operaciones administra. i- 
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vas en el segundo ejército alemá7i. {Bo- 
letin de A. M„ 1 870, 71,72 y 74). 

Villamil (D. José). Amasadora y horno 
Roland, {Boletín de A, M, 1858). 

Villar (D. Mariano). Lecciones de derecho 
militar, — Madrid, 1 862. — Lecciones de 
derecho civil, — Madrid, 1865. — La Ad- 
ministración pública en España. — Ju- 
risdicción contencioso-ahninistrativa, — 
Pe7tsiones del Tesoro. — Nuroas refor- 
7nas en los estudios jurídicos. — Prece- 
dentes y observaciones sobre la jurisdic- 
ción militar. {Boletín de A. J/., 1 782, 
73,81, 82 y 83). 

Vincenti (D. Juan). Estudio geográfico 
estadístico de Galicia, — Revista admi- 
nistrativa al ejercito de Crimea, — De 
la Administración Militar en Rusia, — 
Lavado de ropas. — La Administración 
Militar española, — Tiendas de campa- 
ña, — El servicio de campamento, — Ves- 
tuario y campamento. — De las conduc- 
ciones por camellos, — Goces y devengos 
extraordinarios, — Compañías de obre- 
ros, — Vanchelle y su Administración, 
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— Del servicio de vestuario e?t Francia, 
— Previsión admi?tistrativa, — De los 
parques de Administración, — Organi- 
zación del cuerpo en Europa^ {Boletín 
de A. M., 1858, 59 y 60). — Lecciones 
de Administración Militar, — Madrid, 
1864. 
Zabaleta (D. Julio). Proyecto de reforma 
de la Administración Militar. 
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Obras de Marina. 

Albarrán (D. Ramón). Manual de torpe* 
¿/¿?x.— 1878. 

Alcalá Galiano (D. Pelayo). Memorias 
sobre Santa Cruz de Mar- Pequeña. — 
1883. 

Alvargonzález (D. Claudio). Viaje á Fi- 
lipinas en el crucero Aragón,— 1 883. 

Araiídsi (D. Joaquín). La Marina militar 
ante la ley de presupuestos, — La con- 
tratación en Marina. — 1 884. 

Ardois (D. Federico). Los buques nuevos 
de nuestra Marina, — 1 88 3. — Táctica 
de escuadras, — La Artillería de nues- 
tros buques, — 1 8 84. — El material de 
torpedos, — 1 88 5. — I^os buques de las 
Marinas modernas. — 1 886, 
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Arnao (D. José). Martín Alvares, recuer- 
dos de la Marina española, — 1878. 

Auñón (D. Ramón). La defensa del Mo- 
rro. — El Callao, — 1880.— Z^r traslación 
de MendeZ'Nuñes, — 1 88 3 . — Colección 
de Reglamentos, leyes y convenios inter- 
nacionales. — Discurso pronunciado en 
el Ateneo de Madrid sobre el estado de 
la Marina española, — 1 885. — Gr ovina 
Churrucay Mendez-Nuñez, — Las ban- 
deras de los buques de guerra, — 1 886. 
— La Marina de guerra en la paz, — 
Biografía del Vicealmirante Mac-Ma- 
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